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Prefacio a un balance del medio siglo 


por LUIS REISSIG 


Para muchos de los que nacimos con el siglo, 1950 era 
la fecha en que se habrían producido o iban a producirse 
grandes maravillas. En cincuenta años debían ocurrir muchas 
cosas; el mundo cambiaría por completo. Nos preocupaba seria- 
mente el no poder llegar a conocer tal cambio, porque vivir 
medio siglo nos parecía fabuloso, y hasta imposible de con- 
cebir sin vértigo. Treinta años de edad eran como la antesala 
de la vejez. 

Éramos, entonces, infantes de una vida que tenía sus 
ritos, técnicas, instrumentos, gustos, estilos, que en el tono 
menor de la vida se llamaban: la hamaca y el tobogán, el billar, 
el diávolo, los patines, la bicicleta, la limonada, el chocolate, los 
barquillos, las pastillas para la tos, la linterna mágica, el trom- 
po, las figuritas de las cajas de fósforos, el abanico, la ópera, 
la caricatura, la fotografía en grupo, el cuello duro, la bigotera, 
el corsé de ballenas, el maniquí, el ropero de tres cuerpos, la 
mesa de trinchar, el hule, el plumero largo, la comida de los 
domingos, la tisana, el cosmético, Frank Brown o el circo, 
Metfisto o el looping en bicicleta, los días de recibo, los álbumes 
familiares, el bastidor, el piano vertical, el fonógrafo, los 
jarrones de porcelana, el benjuí, el balcón con celosías, la puer- 
ta cancel y el perro ladrador que la guardaba. 

Nuestra información del mundo corría pareja a esos ritos, 
técnicas, instrumentos, gustos y estilos. Las revistas y pe- 
riódicos, populares y de círculo, nos la suministraban. Así, en 
la China, los tifones y el pillaje parecían ser sus dos movi- 
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mientos de péndulo; Rusia, un nido de terroristas; los napo- 
litanos, tercos por no alejarse definitivamente del Vesubio, que 
periódicamente destruía pueblos, plantaciones, vidas. No sa- 
bíamos entonces que la miseria tiene pies de plomo. Nos lla- 
maba la atención las frecuentes visitas a Europa del Cha de 
Persia, en tiempos en que era una gran empresa la vuelta 
al mundo en sesenta y nueve días por el Canal de Suez y la 
India. Luego supimos que Persia tenía ya otro nombre: petró- 
leo. El sultán de Turquía era también otro personaje de fus- 
te. Supimos también más tarde que todos los sultanes lle- 
vaban, igualmente, un segundo apellido: Dardanelos. Nos cho- 
caban las frecuentes revueltas en los Balcanes. Un régimen o 
país “balcanizado”, llegó a ser sinónimo de orden alterado 
perpetuamente. Luego se supo el por qué: petróleo, camino al 
oriente, Basil Saharoff; y muchas otras cosas. Alfonso XIII, 
Eduardo VII, la casa de Saboya, de Braganza, de Habsburgo 
y de Hohenzollern nos fueron familiares. Sus jefes se nos 
aparecían con sus trajes regios inaugurando grandes obras, 
entregados de lleno a los negocios de Estado, sacrificándose, 
sin ninguna sonrisa amarga, por el bien de sus súbditos; súb- 
ditos que, a veces, premiaban esos desvelos con alguna bomba. 
(El mundo, ciertamente, se tornaba poco comprensible). La 
Doménica del Corriere se especializaba en la dramatización 
lineal y pictórica de esos atentados y de todas las catástrofes 
que ocurrían en el mundo. Su patetismo daba tema de con- 
versación a mucha gente durante una semana; hasta la otra 
Doménica del Corriere. 

Las luchas sociales y las contiendas políticas iban mos- 
trando el trasfondo, que desvalorizaba algunas figuritas de las 
cajas de fósforos, y trastornaba nuestra entonces primeriza 
concepción del mundo. 

Algo, evidentemente, cambiaba. El final del siglo XIX ha- 
bía sido teatro de la más apasionada lucha de los tiempos mo- 
dernos por la justicia: el proceso Dreyfus, cuya revisión se 
inicia en 1899, en Rennes, y cuyo punto final fué la declara- 
ción de inocencia y rehabilitación de 1906. Todavía está fres- 
ca en la memoria de quienes habían empezado a vivir el nue- 
vo siglo, la trágica lucha por las ocho horas de-los ajusti- 
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ciados de Chicago. Los Congresos socialistas internaciona- 
les preocupan a los gobiernos de Europa y de América. En 1900 
se instituye la jornada de diez horas; se produce la insurrec- 
ción de los Boxers en China y la Guerra del Transvaal. Ru- 
sia ocupa la Manchuria. En 1902 se crea el secretariado sindi- 
cal internacional. 1904: La guerra ruso-japonesa y la ruptura 
de relaciones de Francia con el Vaticano. 1905: Final de 
la resistencia en Port-Arthur; capitulación rusa. Conflicto 
franco-alemán en Marruecos: Tánger. El 22 de enero, en 
San Petersburgo, los 'obreros de las usinas Poutilov con el 
pope Gapone a la cabeza, son repelidos sangrientamente frente 
al Palacio de Invierno. Disturbios revolucionarios en Rusia. De-. 
tención de Máximo Gorki, Amotinamiento de la tripulación 
del Acorazado Potemkin. Solidaridad de los obreros del puer- 
to de Odessa. Lucha por la Constitución en Rusia. Publicación 
en Moscú del úkase creando la asamblea nacional. Manifiesto 
del zar acordando derechos al pueblo. 1906: Reunión y di- 
solución de la primera Duma. Institución del descanso heb- 
domadario en Francia. 1907: Formación de la Triple Alian- 
za entre Alemania, Austria-Hungría e Italia. Apertura de la 
nueva Duma. Millones de hambrientos en China. Crisis finan- 
ciera en New York. Nuevos reyes: Morgan, Carnegie, Rockefel- 
ler. 1908: Desórdenes en Berlín: manifestaciones populares or- 
ganizadas por los socialistas en favor del sufragio universal. 
Anexión de Bosnia y Herzegovina por Austria-Hungría. Revo- 
lución en Turquía. 1909: Huelgas en Barcelona. Proceso y eje- 
cución de Francisco Ferrer. 1910: El Japón se anexa a Co-. 
rea. Caída de la monarquía en Portugal. México; Francisco Ma- 
dero: “Sufragio efectivo y no reelección”. 1911: Golpe de Aga- 
dir. Cesión de una parte del Congo a Alemania, Guerra ítalo- 
turca. Anexión de Trípoli a Italia. Sun Yat-Sen proclama la 
República China. Emiliano Zapata; el “Plan de Ayala”: “Tie- 
rra y libertad”. 1912: Protectorado francés sobre Marruecos. 
1914: Sarajevo. Asesinato de Jean Jaurés. La primera gran 
guerra. 1915: Conferencia Socialista Internacional en Suiza. 
1916: Verdún. Formación del grupo Espartaco en Alemania. 
Batalla presidencial en Estados Unidos: el “New York Times” 
publica: “Si usted quiere la paz.y la continuación de nuestra 


4 CURSOS Y CONFERENCIAS 


prosperidad, vote por Wilson; si quiere la guerra con todos 
sus horrores, vote por Hughes”. 1917: Triunfo de Wilson. Es- 
tados Unidos entra en la guerra. Asesinato de Rasputín. Pri- 
mera Revolución Rusa. Abdicación del zar Nicolás II. Minis- 
terio Kerensky. La Revolución de Octubre. Los Soviets en 
el poder. Nueva Constitución en México. Ministerio de Cle- 
menceau, Proclama de los catorce puntos de Wilson. 1918: 
Brest Litovsk. El armisticio. Abdicación de Guillermo Il y 
proclamación de la república alemana. 1919: Triunfo del 
gobierno de Ebert contra los espartaquistas. Muerte de Carlos 
Liebknecht y de Rosa Luxemburgo. Fundación de la Tercera. 
Internacional. Bela Kun en Hungría. Estatuto de la Socie- 
dad de las Naciones. Tratado de Versalles. Constitución de 
Weimar. 1920: El senado americano resuelve no adherir a la 
Sociedad de las Naciones: triunfo del aislacionismo, Desobe- 
diencia civil en la India: Gandhi. Huelga de un millón de 
obreros en Inglaterra. Desarrollo de la criminalidad infan- 
til. Tribunales para niños. Robo y vagabundaje. 1921: In- 
surrección de Cronstad. El Estado Libre de Irlanda. Lenin 
hace adoptar la nueva política económica. Hambre en Rusia. 
Fin de la guerra civil. Trotsky y el Ejército Rojo. 1922: 
Arresto de Gandhi. Fin del protectorado inglés sobre Egipto. 
Marcha sobre Roma. Mussolini en el poder. Caída catastró- 
fica del marco alemán. El Ku-Klux-Klan en los Estados Uni- 
dos. 1923: Ocupación del Ruhr. Stalin secretario general del 
partido comunista ruso. Primo de Rivera en España, Putsch de 
Hitler en Munich. 1924: Muerte de Lenin. Mac Donald pri- 
mer ministro inglés. Anexión de Fiume por Italia. Procla- 
mación de la República en Grecia. El Foreign Office dirige 
una nota al gobierno soviético reconociéndolo como Estado de 
vure. Asesinato de Mateotti. 1925: Hindenburg presidente de la 
República Alemana. 1926: Sublevación de Pilsudsky en Polonia. 
Entrada de Alemania en la Sociedad de las Naciones. El proceso 
Sacco y Vanzzetti en Boston. 1927: Fin del Control Militar en 
Alemania. 1928: Deportación de Trotsky a Siberia. 1929: El 
tratado de Letrán. Bancarrota en la Bolsa de New York. Co- 
mienzo de la primera gran crisis económica mundial. 1930: 
Triunfo electoral de los nazis en Alemania. Desfile imponente de 
los cascos de acero. Berenguer tucede en España a Primo de Ri- 
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vera. Emancipación de la mujer turca. 1931: Las elecciones 
del 13 de abril y la proclamación de la República Española. 
Moratoria de Hoover. 1932: Japón crea el Manchukúo. Fran- 
klin Delano Roosevelt, presidente de los Estados Unidos. Los 
aliados reconocen a Alemania igualdad de derechos. 1933: Hit- 
ler canciller; incendio del Reichtag. Alemania abandona la con- 
ferencia sobre el desarme y la Sociedad de las Naciones. 1934: 
Asesinato de Kirov en Rusia. El 6 de febrero en Francia. 
Huelgas socialistas en Austria. Represión de Dollfus. Hitler 
y Mussolini se entrevistan en Venecia. Asesinato de Rohm. 
Asesinato de Dollfus. Muerte de Hindenburg. Hitler, reichs- 
fiirer. Asesinato de Alejandro de Yugoslavia y de Barthout. 
1935: Plebiscito del Sarre en favor de Alemania, Leyes racis- 
tas en Núremberg. Restablecimiento del servicio militar en Ale- 
mania. Italia ataca a Etiopía. La Sociedad de las Naciones 
aplica sanciones a Italia, 1936: Victoria del Frente Popular 
en España. Presidencia de Manuel Azaña. Comienzo de la 
guerra civil. Hitler ocupa la Renania. Victoria del Frente 
Popular en Francia. Los grandes procesos de Moscú. Pacto 
anticomintern. Reelección de Roosevelt. 1937: Toukachevski 
es ejecutado en Rusia. Italia adhiere al pacto anti-comintern. 
Los japoneses ocupan Pekín, Shangai y Nankín. Tchang-kai- 
Shek organiza la resistencia contra los japoneses. 1938: Hitler 
ocupa Austria. Entrevistas en Berchtesgaden; Chamberlain 
y Hitler. Pacto de Munich. Ejecuciones de Boukarine, Rykov 
y Jagoda en Rusia. 1939: Fin de la guerra civil en España. 
Franco, dictador. Hitler ocupa Checoslovaquia; Mussolini, la 
Albania. El pacto de acero. Pacto germano-ruso. Hitler inva- 
de Polonia. Inglaterra y Francia declaran la guerra a Alema- 
nia. Guerra entre Finlandia y la URSS, La URSS excluída de 
la Sociedad de las Naciones. 1940: Hitler invade Dinamar- 
ca, Noruega, Bélgica, Holanda y Luxemburgo. Dunkerque. 
Ocupación de París. Gobierno Pétain. Asesinato de Trotsky 
en México. Pacto tripartito entre Alemania, Italia y Japón. 
Tercera presidencia de Roosevelt. 1941: Hitler invade la 
URSS. Carta del Atlántico. Pearl Harbor. 1942: Laval en 
Berehtesgaden. Hundimiento de la flota francesa, Tolón. 1943: 
Casablanca. Stalingrado. Creación de la UNRRA. Desembar- 
eo aliado en Sicilia. Caída de Mussolini. Italia declara la gue- 
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rra a Alemania. Teherán. 1944: Desembarco aliado en Nor- 
mandía, Atentado contra Hitler. Liberación de París. Cuarta 
presidencia de Roosevelt. 1945: Yalta. Invasión de Alemania, 
Muertes de Roosevelt, de Hitler y de Mussolini. Capitulación 
de Alemania. Bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki. Ca- 
pitulación del Japón. Creación de la Organización de las Na- 
ciones Unidas. Guerra entre los comunistas y nacionalistas 
chinos. 1946: Renuncia de De Gaulle. Tito en Yugoslavia. La 
república en Italia, Gobierno de Pandit Nehru en la India. 
Proceso de Niúiremberg. 1947: Creación del Cominform. Divi- 
sión de Palestina en dos Estados. Proclamación de la Repú- 
blica Popular Rumana. 1948: Asesinato de Gandhi. Gobier- 
no comunista en Checoslovaquia. Muerte de Massaryk. Di- 
misión de Benes. Plan Marshall. Proclamación en Tel-Aviv 
del Estado Judío. Yugoslavia excluída del Cominform, Inde- 
pendencia de las colonias holandesas. 1949: Pacto del Atlánti- 
co. Los comunistas terminan la conquista de China. 1950: Co- 
rea. Conjeturas sobre una nueva guerra mundial. 

Mientras esto ocurre la ciencia y la técnica progresan. El 
panorama de la vida cotidiana de principios de siglo cambia. 
Comienza la era del globo dirigible, del automóvil, del telégra- 
fo sin hilos, del teléfono automático, del cinematógrafo, del 
avión. Cambian los regímenes dietéticos, la: vivienda, el vesti- 
do, los deportes, el arte de curar, el arte de expresar y repre- 
sentar, las formas de trabajo, la duración media de la vida, 
la concepción del mundo. Desde 1900 en que David Hilbert 
enuncia sus famosos veintitrés problemas de la matemática, Max 
Planck su teoría de los quanta, Carlos Landsteiner determina los 
grupos sanguíneos y Paul Erlich descubre los anticuerpos, hasta 
1948 en que Norberto Wiener publica su ya famosa Cibernética,” 
en la cual se pretende nada menos que echar los fundamentos 
para el estudio “del control y las comunicaciones en el animal 
y en la máquina”, las conquistas científicas, sobre todo en el 
campo físico, son inmensas. Habría que remontarse a las 
grandes épocas de la historia y hallar su equivalente, acaso, 
en el arte, para colocar en un mismo plano de genialidad y 
de sucesión armónica a los físicos de este medio siglo con 
los creadores de antaño. Sólo Einstein bastaría para llenar de 
orgullo al hombre y al siglo. Su teoría de 1905 sobre la rela- 
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tividad restringida fué seguida a poco por su memoria sobre 
el efecto foto eléctrico. Uno de los resultados más importantes 
fué su famosa fórmula de la equivalencia entre masa y energía, 
que revela la existencia, en el seno del átomo, de enormes canti- 
dades de energía que pueden ser liberadas. Hugo de Vries, 
con las mutaciones; Pavlov, con los reflejos condicionados; Mor- 
gan, con su teoría cromosómica de la herencia; Funk, con su 
teoría de las vitaminas; Niels Bohr, con su explicación cuántica 
del espectro luminoso del átomo; Rutherford, con la primera 
trasmutación atómica; Luis de Broglie, Schrvedinger, Fleming, 
Fermi, Joliot-Curie, Hideki Yutawua, entre tantos. 

La técnica del siglo XX todavía vive en buena parte de 
las conquistas teóricas del siglo XIX y hasta de sus aplicacio- 
nes. Estamos aún en el comienzo de la: era atómica, que dará 
a lo que resta del siglo y a los siguientes, una fisonomía total- 
mente distinta de los anteriores. 

En fuerte contraste con los grandes movimientos políti- 
cos y sociales que han llenado la vida del siglo, y con las 
brillantes conquistas técnicas, la literatura ha mostrado, en la 
mayoría de los pueblos, angustia y desolación. El hombre pros- 
tituído, encanallado, babeante, hipócrita, maligno, cínico y 
desvergonzado, bajo la falsa apariencia de su dolor, ante el 
mundo que no comprende y que no lo comprende, ante el 
mundo que no se interesa por sus conflictos y sus pústulas, 
ha sido el héroe. Los sospechosos conflictos con la razón, como 
si ella tuviera la culpa de no aclararle todos los misterios ni de 
responder a todas sus preguntas, aun las más aviesas, de- 
nunciaban a las claras el sentido político y social, más que 
humano, de su irracionalismo. Hacer humo para denunciar 
luego tinieblas. En 1896, Ferdinando Brunetiére había lanzado 
su famosa frase de la bancarrota de la ciencia, “Los muertos 
que vos matasteis gozan de buena salud”, podría respondérsele. 
En el medio siglo, grandes escritores, de fina pluma y armo- 
nioso estilo, han repiqueteado, a todo vuelo, que es el hom- 
bre el que fracasa y que su vía crucis y su destino es peor 
que el de los condenados por el Dante. El medio siglo que . 
falta mirará compasivamente a tan malos profetas, y se sor- 
prenderá de que tantos buenos talentos se hayan extraviado 


sin fruto y sin remedio. 
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Misticismo, antiintelectualismo, irracionalismo, sometimien- 
to a la vida espontánea, tal es la línea predominante de 
ese pensar y ese sentir. Y las grandes conversiones que son 
su consecuencia: Claudel, Chesterton, Maritain, Peguy, Papi- 
ni. Maeterlinck recibirá el premio Nóbel. Charles Richet, que 
en 1902 descubría las anafilaxias, declaraba en 1905: “Creo 
en los fantasmas”. Un nuevo espiritismo y espiritualismo 
recomienzan. Se buscará si hay potencias que se elevan por 
encima del conocimiento. No se ve o se finge no ver el mun- 
do concreto y sufriente que se tiene por delante; donde hay 
realmente fantasmas, que se llaman tabúes; y potencias que 
se elevan por encima del hombre, y se llaman intereses crea- 
dos y grupos dominantes. 

Tal es, muy sumariamente, un prefacio a un balance del 
medio siglo. Pero debo, además, agregar que el tan decantado 
pesimismo del hombre, su tragedia sin solución, su desencuen- 
tro irremediable con la sociedad y el mundo, su dolor y mi- 
seria sin término, su angustia sin pausa, no son ni del mundo, 
ni de la humanidad, ni del siglo. Son de los mismos que los rela- 
tan o sostienen, si admitimos su completa sinceridad. 

El mundo marcha. La humanidad avanza. Los conflictos 
se solucionan. La ciencia descubre. La técnica proporcionará 
goces que hoy no poseemos. Cuando se tiene tanto que hacer, 
la evasión no es plausible. Cuando la mitad de la población 
del mundo es analfabeta, es cuerdo suponer que no se puede 
tener una' dimensión humana y cabal de la real resonancia de 
las incomprensiones. Hay que eliminar de raíz la miseria y la 
ignorancia, para pensar seriamente que el pensamiento del 
hombre ha llegado a los límites de su resistencia humana. 

El medio siglo que falta podrá darnos la respuesta, Pero 
para ello es necesario que todos nosotros respondamos al siglo 
con sus patéticos requerimientos. La felicidad humana —desi- 
derátum de la vida— no será posible si antes no trabajamos 
todos por la elevación de los niveles de vida, por la educación 
de los pueblos, por la convivencia y por la libertad. 


Conferencia pronunciada en el Colegio, el 30 de 


El pensamiento penal y criminológico de 
la primera mitad del siglo XX 


por LUIS JIMÉNEZ DE ASÚA 


ANTECEDENTES Y DELIMITACIÓN DEL TEMA 


No es la primera vez que se ha intentado hacer un recuen- 
to de lo que se pensó en derecho penal o en las ciencias causal- 
explicativas del delito y el delincuente, durante años atrás. Don 
Pedro Dorado Montero, una de las mejores figuras que en 
materia penal ha tenido España, se ocupó de ello en un 
breve pero denso artículo. Yo mismo, en el Colegio Libre 
de Estudios Superiores, en los días 2 y 3 de octubre de 1940, 
pude exponer el pensamiento penal y criminológico durante el 
siglo XIX. 

Tomé entonces, como motivo central, la construcción del 
derecho penal liberal. Fué eso, en efecto, lo que aconteció 
durante el siglo pasado. Mas advirtamos —como ya entonces 
lo hice— que no suelen coincidir las etapas del pensamiento 
con las épocas cronológico-cósmicas. En verdad, el siglo XIX, 
o mejor dicho el pensamiento que el siglo XIX hilvana, co- 
mienza once años antes de que naciera esa centuria, con la 
Revolución francesa, en 1789, y se prolonga, ya con angus- 
tia y decrepitud, catorce años más, hasta la primera guerra 
universal de 1914. Es ahí, propiamente, donde arranca el si- 
glo XX que ahora estamos viviendo. 

Lo que yo percibo —por lo que respecta a la especialidad 
en que siempre viví— es la decadencia del pensamiento liberal 
en materia punitiva y criminológica, y su defensa y su auge, 
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Es indispensable que, al exponer el pensamiento penal y 
eriminológico —aun cuando para un profano puedan parecer 
muy semejantes— hagamos una neta escisión, aunque, según 
veremos al final, se refunden en una síntesis común los dos 
aspectos. 


Me referiré, pues, primero, al pensamiento jurídico penal; 
trataré luego del pensamiento criminológico. 


PRIMERA PARTE; EL PENSAMIENTO PENAL 


PRIMERA ETAPA: DECADENCIA DEL LIBERALISMO 


1. UN NUEVO ESTADO AUTORITARIO 


En verdad, hay una primera etapa de este pensamiento 
penal propiamente dicho; es decir, del desenvolvimiento del de- 
recho penal durante el siglo XX, que se inicia con la instala- 
ción de un Estado autoritario y con las inmediatas defensas 
que surgen en otros que pretenden llamarse democráticos. 


Es ahí donde empieza a naufragar la libertad. Ahora, 
que podemos contemplar el derecho penal con bastante pers- 
pectiva, se percibe con toda nitidez que hay en ese lapso de 
tiempo cuatro períodos. Yo voy a reducir a tres nada más los 
que ha vivido la angustia del derecho punitivo, tratando de de- 
fender la libertad humana y fracasando en el empeño hasta 
hoy. Pero repito que no sería nada difícil, ahora que tenemos 
ya una cierta proyección panorámica, percibir —y más con- 
cretamente, en Rusia— cuatro períodos. El primero de ellos, 
el que gustó en llamarse en su propio país “comunismo de 
guerra”, no era otra cosa que un anarquismo ingenuo. Es 
muy curioso percibir que el anarquismo es justamente la exalta- 
ción del individualismo; la exaltación, pues, de la máxima liber- 
tad. Si pudiéramos llegar al paraíso anarquista, en que el Es- 
tado no existe y en que no hay más ley que la de nuestra 
propia conciencia, habríamos realizado el ideal de los hom- 
bres liberales y el máximo proceso individualista. No hay que 
olvidar que a los socialistas —es decir, no a los comunistas sen- 
su stricto—, como producto de su unión con Bakunin en la 
Primera Internacional, les queda la aspiración de que lle- 
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gará un día en que el Estado se suprimirá. Cuando Stalin, en 
1936, presenta en un larguísimo discurso la nueva Constitución 
soviética, advierte que el ideal es el de supresión del Estado; 
que no otra cosa significa anarquismo, 

Pues bien; un anarquismo ingenuo, que critica a la ley 
tanto como a la religión, es lo que se instala en cuanto el go- 
bierno soviético —el primer gobierno soviético— asume el po- 
der. Stuschka, que fué uno de los ministros —es decir, uno 
de los comisarios del pueblo— ya decía que “mucho más opio 
que la religión es el derecho”. Y Goichbarg afirmaba algo muy 
parecido. 

Se declara bien pronto caducada toda la legislación de 
los zares y la suplanta la “conciencia socialista”. (Subrayemos 
bien que este primer período, a pesar de que nace en un am- 
biente de coacción, de dictadura —la “dictadura del proletaria- 
do”— tiene como aspiración, como profecía ulterior, la abo- 
lición del Estado). Pero Rusia es un Estado de autoritaris- 
mo; e inmediatamente, y como una reacción defensiva, los lla- 
mados “Estados democráticos”, se aprestan, armados de la 
panoplia penal, a luchar contra el nuevo monstruo, contra el 
nuevo Leviatán. Porque es curioso que, justamente quienes 
abominan del Estado, para el futuro, construyen un Estado gi- 
gante, una burocracia máxima. 

Hay un segundo período que entra dentro de este que 
yo considero como único y debutante, Hay un segundo perío- 
do, donde confiesa el propio Lenin que ese anarquismo inge- 
nuo, que esa aspiración de que el Estado desaparecerá, que 
esa conciencia socialista —que en materia penal, e incluso en 
todo el ámbito legal, habría de regir a los soviéticos— es un 
ensueño. Y surge esa nueva política económica, conocida con 
el nombre de N.E.P., a la que pertenecen todos los códigos que 
rigen en Rusia: el Código Penal de 1922, y el Código Penal de 
1926 que lo sustituye y que aún se halla en vigor. Son códigos 
marcadamente autoritarios. La libertad individual ha queda- 
do abolida. Buena prueba es que, a la cabeza de esos códi- 
gos, se proclama sin ambages, sin rodeos, que el delito más 
grave es el delito político. 

Pero me interesa subrayar que esta primera etapa, en 
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que empieza la decadencia del liberalismo y del individualismo 
correspondiente, no se presenta sólo en un Estado que nace 
autoritario, confesadamente dictatorial, sino en los otros, que 
aun conservando el título de “liberales” en el frontispicio, trai- 
cionan su calificativo mediante medidas, so capa de defensa, 
que se toman por doquier. En unos países se llaman “Leyes 
de defensa de la República”; en otros, “Leyes de defensa del 
Estado”; pero es lo cierto que, en este primer período —1914 
a 1925— más o menos arbitrariamente establecido, la mayor 
parte de los Estados del mundo van cayendo en una abolición 
de la libertad. 

En materia penal, esto aparece de un modo nítido con 
la famosa institución de la analogía. El derecho-liberal, el de- 
recho que se establece durante el siglo XIX, proclama un prin- 
cipio que no pertenece “al derecho romano, pero que se enuncia 
en latín para que cobre más universalidad: “Nullum crimen 
nulla poena sine lege”. “No hay delito, ni hay pena, sin ley”. Y 
todavía podíamos completar: “No hay delito, ni hay pena, sin 
una ley anterior”. 

Ese principio, que es la máxima garantía de la libertad, 
se halla en casi todas las constituciones. En la vieja Constitu- 
ción Argentina del 53, aparecía como el denominado “princi- 
pio de reserva”: lo que no está prohibido en la Ley, se halla 
permitido. Lo mantiene la Constitución hoy en vigor. Pues 
bien; frente a este principio, principio taxativo, que arranca 
de la Revolución francesa, y sobre todo y quizá antes de Rous- 
seau —en que como corolario se establece que más vale que es- 
capen cien culpables, antes que se condene a un inocente— - 
surge el principio de analogía. 

A mí no me interesa ahora para nada que la analogía 
haya existido, en forma técnica, y perviva, desde el año 1863 
en Dinamarca; y que incluso se conserve en el Código de 1930 
de aquel país nórdico tan democrático. Lo que me importa: son 
los grandes rasgos del pensamiento penal y criminológico 
durante lo que va del siglo XX, 

Ese principio liberal, el principio de legalidad, había cam- 
peado sin contradicciones en el siglo XIX, pues es falso que 
no existiera en los países anglo-sajones, en donde —como se 
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ha demostrado por Ancel y tantos otros— era más rígido, En 
efecto, nosotros tenemos un precepto elástico en el Código, 
suando se define el hurto, la estafa, la violación o el homiei- 
dio; pero, en cambio, los países anglo-sajones tienen que acudir 
a los preceptos del case Law, y ese derecho del case Law es 
todavía más exigente, porque es más detallado. El principio, 
pues, de “Nullum crimen, nulla poena, sine lege”, imperó 
por doquier. 

Pero la analogía surge. Surge en Rusia —como dice Ano- 

sOw, como reconoce Pasche-Osersky y tantos más— como un 
medio técnico y, sobre todo, como intermediario entre lo que 
era el derecho penal de antes, el derecho penal del siglo XIX, 
y el nuevo derecho penal: un derecho penal sin delito y sin pena, 
como algunos ingenuos, en Alemania y en Norteamérica, han 
titulado al Código de la URSS. 
La analogía presupone que nosotros tenemos el derecho 
de castigar, no sólo cuando el tipo concreto y cerrado aparece 
en la Ley, sino cuando, conforme a otros artículos de la ley mis- 
ma, e incluso conforme a los principios generales de la ley, es 
hacedero encerrar al hombre entre las mallas de la ley o del de- 
recho, e imponerle una sanción. 


2. LA REACCIÓN FUERA DE LA URSS 


En Rusia junto a este principio de analogía, aparecen otras 
instituciones penales autoritarias, que copian en seguida otros 
Estados: las leyes de defensa del Poder Ejecutivo —a que an- 
tes aludí— y los campos de concentración. 

En todas partes va, poco a poco, periclitando el princi- 
pio liberal del derecho punitivo. Y vemos así cómo el delito 
político, máxima conquista del siglo XIX —sobre todo, desde 
1830 en adelante, en cuanto a la benignidad con que se le 
trata—, se convierte en el delito más grave. 

Ya antes mostré que la Unión Soviética lo confiesa sin re- 
bozo. Mas no es sólo ella. El Código fascista de 1930 estable- 
ce también principios harto claros de que el delito político 
es el que se considera peor; no sólo por la multitud de delitos 
que de él nacen —en cuanto a la seguridad de la existencia, de 
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la economía, de la vida del Estado—, sino también porque, 
en lugar de concederse asilo político al delincuente que escapa 
del país y se refugia en otro, el Código fascista estima que debe 
ser entregado. 


SEGUNDA ETAPA: ESTABILIZACIÓN AUTORITARIA 


3. UTILIZACIÓN DEL POSITIVISMO ANTILIBERAL 


Es así cómo nos hemos ido deslizando a la segunda eta- 
po que anuncié. Aquella en que ya aparece unificada de una 
manera plena, en casi todo el mundo, la decadencia del de- 
recho penal liberal. Se presenta con auxilios incluso técni- 
cos; porque no ha dejado de colaborar Occidente en el auto- 
ritarismo ruso, sobre todo en lo que a materia penal respecta. 

Por mucho que haya irritado a los hombres del Soviet, no 
fué ni falso ni paradójico Enrique Ferri, cuando afirmó que la 
legislación penal de la URSS, el Código de Rusia y todos 
los demás de las otras Repúblicas soviéticas, estaban inspi- 


rados en el positivismo criminológico italiano. Éste había 


preparado el camino para la decadencia liberal en materia pu- 
nitiva. 

¿Qué significan si no esos principios de que es posible in- 
tervenir con libertad absoluta por los jueces, de que es ne- 


cesario atender sobre todo y ante todo a la personalidad del 


delincuente, que no puede captarse, como captamos en una 
fórmula, un concreto tipo de delito? 

Hay que conceder, sin embargo, al positivismo de Italia y 
al de los demás países que lo copian, que lo hacen ante la idea 
de que la libertad está definitivamente asentada. Cuando en Es- 
paña iniciábamos unas cuantas gentes —sobre todo los uni- 
versitarios jóvenes y los alumnos de nuestras aulas— la de- 
fensa de la libertad contra la dictadura de Primo de Rivera, 
José Ortega Gasset —ante cuyo talento yo me rindo siempre—, 
proclamaba que no teníamos ya que hablar de la libertad; que 
la libertad era como el aire que respirábamos. Y hubimos 
de hacerle presente —y él mismo lo vió después, puesto que 
tuvo que renunciar a su propia cátedra— que el aire se había 


hecho irrespirable, y que por tanto era necesario batallar por 
la libertad. 
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El positivismo criminológico italiano pensó, tal vez, que ya 
habíamos conquistado, de un modo absoluto, lo mismo que el 
derecho a respirar, el derecho a ser libres, y que podíamos los 
especialistas vacar a la conquista de otros horizontes mejores. 
Pero bien pronto el propio positivismo italiano, o al menos 
su jefe máximo, se inclina hacia el totalitarismo. Los artícu- 
los publicados por Ferri, en La Scuola Positiva, y los discur- 
sos inaugurales de sus lecciones universitarias, dan buena cuen- 
ta, buena muestra, de cómo se rinde ante el fulgor fascista, ante 
Mussolini, a quien considera guía y fuerza de Italia. 


4. PROYECTOS DE UN CÓDIGO PENAL MÁS COMUNISTA 


Por entonces se produce otro nuevo fenómeno en Rusia. 
Otro fenómeno que va más allá todavía —al menos en el pen- 
samiento penal— de lo que había llegado el Código de 1922 y 
el de 1926. Los que conocen un poco el pensamiento jurídico- 
penal ruso, quizá recuerden lo que significa Krylenko y sobre 
todo Patchukanis, al respecto. Patchukanis, cuya obra se ha 
traducido a lenguas más asequibles que la rusa, fué uno de los 
más conocidos profesores de filosofía en la URSS. Él fué el 
autor de la teoría “cambialista”; y, al mismo tiempo, se apoya- 
ba también en la posición de Krylenko —que fué primero Fiscal 
General y después Comisario de Justicia— para renovar la ma- 
teria punitiva. 

Se quiere dar el golpe final; ese golpe del que la analogía 
no era más que anuncio: hay que terminar con la parte espe- 
cial. Y el proyecto Krylenko de 1930 se titula “Un proyecto sin 
parte especial y sin dosimetría”, 

Ahí sí que se quieren suprimir para siempre todos los 
efectos del principio Nullum crimen, nulla poena, sine lege. Si 
ya no hay parte especial, no hay para qué acudir a la analogía : el 
juez deduce de los principios generales y de los grupos de 
delitos, que es lo único que se conserva, la culpabilidad del 
sujeto. 


5. EL “SANO SENTIMIENTO DEL PUEBLO” 


Pero lo que me interesa, puesto que estoy en esta segunda 
etapa —la tercera en el orden soviético— en que trato de mos- 
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trar la unificación del mundo contra la libertad en materia 
punitiva, es que un fenómeno casi idéntico se produce por una 
simple reforma de un parágrafo del Código alemán, el año 1935. 

Entonces se da, en el Tercer Reich regido por Hitler, una 
disposición —varias disposiciones, pero una me interesa aho- 
ra sobre todo— que reforma el parágrafo segundo del Código 
alemán. Ese Código Penal (que no es más que el Código pru- 
siano de 1850, que triunfa sobre el Código bávaro que era el 
verdaderamente alemán, y que en cierto modo tenía inspiración 
del Código francés, como casi todos los códigos de la época) 
establecía el principio de legalismo, el de que “No hay delito 
ni pena, sin ley anterior”. ¡ 

Y es ahí donde se encarniza la reforma, estableciendo 
que no solamente cuando el tipo lo define, sino cuando es per- 
mitido por un artículo análogo o por los principios de la ley, y 
más todavía conforme al “sano sentimiento del pueblo”, es po- 
sible que el juez castigue la acción, para captar la culpabili- 
dad donde quiera se halle. 

Ese principio del “sano sentimiento del pueblo” que Peters 
y otros muchos trataron de ilustrar, más se parece a la “con- 
ciencia revolucionaria” o “conciencia socialista” de la prime- 
ra etapa rusa, que a la analogía. Buena prueba es que los 
intérpretes —algunos de tanta alcurnia técnica como Ed- 
mundo Mezger— nos hacen saber que no se trata, en realidad, 
de analogía sino de afirmación de que el derecho es una cosa 
tercera, que surgirá o de la ley o del “sano sentimiento del 
pueblo”. 

Vemos así cómo en la cuarta etapa rusa o en esta tercera 
etapa de que yo estoy hablando, con sentido universal, quedan 
ya unificadas las tendencias de abolir, de terminar con la 
libertad, 


6. LA GENERALIZACIÓN AUTORITARIA 


Se me dirá, sin disputa: esto, en efecto, acontecía en 
la Alemania de Hitler, en la Rusia del Soviet, quizá en la 
Italia de Mussolini; pero, ¿y en el resto del mundo? 

Habría que dejar a un lado, quizá, la isla que es Ingla- 
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terra, que defiende encarnizadamente sus principios libera- 
les como producto inglés; porque el inglés —según ya hace 
muchos años lo demostró Boutmy— administra la libertad para 
los suyos, pero no la reconoce a los demás. 

Pues bien; si dejamos a un lado la Isla y vamos a Europa, 
y al Continente Americano —hablo de la América de lengua 
española—, nos encontramos con que el mundo ha sido in- 
vadido, ora por un sentido autoritario sensu stricto, bien por 
artilugios dictatoriales, so capa de defender la libertad. 

Hace muchos años que aquí, en la Argentina, uno de los 
españoles emigrados, joven y muy ilustre, Francisco Ayala, 
presentaba la paradoja de que los Estados liberales, en fuerza 
de querer defenderla, no otorgaban más libertad que la puesta 
como título. 

Si pasamos revista un poco más lejos de las fronteras de 
este país —sobre el cual yo no voy a hablar—, vemos que en 
Chile, país democrático, se ha dado una Ley de Defensa del 
Estado dratoniana y terrible. Y sobre todo el Perú, en 
1949, tras de restablecer la pena de muerte, resguarda con san- 
ciones feroces la vida de sus gobernantes, la de la policía 
y hasta la de las familias y esposas de los que gobiernan o des- 
gobiernan el país. 

Nos encontramos, por tanto, en esa etapa en que ha habido 
una unificación de fuerzas del mal, de fuerzas contrarias a la 
libertad en materia punitiva. El derecho penal es, de todos, el 
que se presenta, en este aspecto, como más hollado, como más 
perjudicado; unas veces, cuando tratamos de hacer de él ins- 
trumento para la defensa de un pretendido “Estado liberal”. 
Y el resultado es siempre el mismo: el sacrificio de la liber- 
tad y del individuo. 

Interesaría, sobre todo, ver en este segundo período de 
unificación del antiliberalismo punitivo, lo que acontece con 
el concepto del delito; y lo que pasa también con la pena. 


7. LA NEGACIÓN DE LOS CARACTERES DEL DELITO 


El delito, aun cuando se presenta a nuestra vista como 
una estructura homogénea, como una unidad, al igual que el 
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cuerpo humano, es como éste susceptible de análisis. Para que 
un fisiólogo conozca el funcionamiento íntegro del cuerpo 
del hombre; o para que un patólogo sepa cómo funciona en 
la enfermedad, necesita ser buen anatómico, Es preciso haber 
estudiado cada una de las partes de ese cuerpo humano: sus 
huesos, sus apófisis, sus músculos, sus vísceras, sus nervios. Lo 
mismo le acontecerá al penalista. Si es cierto que el delito se 
presenta ante nosotros con un tipo concreto que la ley define, 
con una culpabilidad determinada —sea dolo, sea culpa—, con 
una antijuricidad bien definida, cada uno de estos caracteres 
pueden ser perfectamente apreciados y estudiados. 

No sólo existe el aspecto interno —como decían los ita- 
lianos, después de Carrara—, que se refiere a la intención del 
sujeto, o a su negligencia, y el acto material antijurídico, sino 
que hay que llegar a lo que se ha denominado la tricotomía: 
acción típica, antijurídica y culpable. Aquí reside la máxima 
garantía de la libertad, porque si desmenuzamos el concepto 
del delito, es precisamente para dar un carácter objetivo a lo 
antijurídico, para caracterizar la tipicidad —que no es otra 
cosa que el máximo extremo de la máxima legalista “Nullum 
crimen, nulla poena, sine lege'””—, y para escudriñar la culpa- 
bilidad del ser humano, cuando hemos pasado ya por la depu- 
ración liberal de las dos características objetivas de “tipo” 
y de “injusto”. 

Mas acontece que la unidad, en cambio, favorece mucho 
más a los que quieren atropellarlo todo, y perseguir la cul- 
pabilidad donde quiera que se halle. No ha de extrañarnos, 
pues, que la denominada “escuela de Kiel”, especialmente con 
Dahm y Schafístein a la cabeza, abominará de todo lo que fue- 
ran los caracteres de delito, “la atomización de los caracteres” 
—como decían— aun cuando hubo algunos, como Schwinge y 
como' Zimmerl —de la escuela de Marburgo— que se defen- 
dieron de semejante error, así como Grúnhut, fundador del mé- 
todo de los conceptos finalistas, que ahora explica filosofía 
jurídica en Londres, y que tuvo que emigrar por sus concep- 
tos liberales. 

Junto a Alemania, figura Italia. Italia hubo de volver la 
vista —especialmente cuando denunció. el positivismo su fraca- 
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so— a la técnica alemana. Y también allí, casi al mismo 
tiempo o quizá un poco después, se trató de volver al sim- 
plismo conceptual, al grito de Antolisei: ¡Volvamos a: lo an- 
tiguo! ¡Volvamos a Carrara!; abominando —so pretexto de 
apoyarse en uno de los penalistas más liberales— de log ca- 
racteres del delito, que, como he dicho, es prenda de libertad. 


S. LA PENA COMO MAL Y DOLOR 


El Código ruso de 1922, pero sobre todo el Código de 
1926, proclamó de la manera más clara que no deberíamos 
titular penas a las sanciones, sino “medios de defensa”. Se 
quería raer de la faz de las leyes, con el nombre de la 
pena, todo lo que ella representaba, todo lo que representó an- 
taño: el sufrimiento y la expiación. 

Demos de lado ahora todo lo que es lucha contra el delin- 
cuente político y contra el revolucionario. No tratemos de esto 
y ciñámonos tan sólo a lo que es derecho penal para los deli- 
tos comunes. Para ellos, se había afirmado en la URSS que 
la pena máxima había de ser de diez años. Y el pensamiento 
es certero: si nosotros no pretendemos, con la pena, que el su- 
jeto expíe, que sea castigado, sino que lo único que queremos 
es el logro de su resocialización, cuando un hombre no se ha 
enmendado, no se ha resocializado en diez años, jamás se lo- 
grará. Habría que considerarlo, entonces, incorregible, y de- 
jarlo largo tiempo en establecimientos asegurativos, de nuevo 
carácter, de prevención. 

Y esto no es nuevo. Hace muchos años que un inspec- 
tor de prisiones inglesas, Griffiths, lanzó esto que parece una 
boutade —como dicen los franceses— pero es una gran verdad : 
“Yo no conozco —dijo— más que dos grupos de delincuentes: 
los que nunca deberían entrar en la prisión y los que nunca 
deberían salir de ella”. 

Pues bien; desde 1935 en adelante —desde el 35 al 38— 
se hacen tales reformas en el derecho penal ruso —corregpon- 
dientes, por cierto, al movimiento que va tomando el derecho 
soviético en general—, que ya no hay ninguna diferencia entre 
esa legislación y la de Occidente. ¡Al menos en lo escrito! 
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La libertad del matrimonio, la del divorcio, la del aborto: 
todo esto ha quedado totalmente suprimido. En 1936 se resta- 
blece el delito de aborto. Se dificultan los divorcios. Se esta- 
blecen las formas de matrimonio. Cada vez más se ha ido 
acercando el derecho soviético al derecho de los pueblos de 
Occidente. Y en materia penal, en 1936 y 1937, se dan mues- 
tras bien claras de que se vuelve incluso hasta al nombre de 
penas, y éstas pueden durar, en ciertos casos, hasta veinte y 
veinticinco años. El derecho penal de los menores deja de 
ser tutelar para convertirse en punitivo en 1935. Y la pena de 
muerte, espectacularmente abolida en 1947, renace dos años 
después. Al parecer, se ha aproximado el Soviet a la doctri- 
na occidental; pero no en materia de libertades. Y, en cambio, 
es Occidente el que, so capa de defender la libertad, se ha 
ido equiparando a Rusia en su negación. 


TERCERA ETAPA: RENACIMIENTO DE LA ASPIRACIÓN LIBERAL 


Si quisiéramos ahora señalar una posible tercera etapa, lo 
haríamos con sentido optimista. La libertad es imperecedera. 
Si el ser humano prosperará y tendrá dignidad de tal, ha de 
ser porque es libre. 


9. EN ALEMANIA 


Hé aquí por qué, una vez terminada la segunda guerra 
universal y cuando aún la tercera no amagaba,-los propios 
técnicos de Alemania: comenzaron a rehacer sus construc- 
ciones jurídicas. Y las gentes más jóvenes, como Schónke y 
hasta Maurach y von Weber, que explican en Friburgo, en 
Bonn, en Gotinga, vuelven otra vez a rehacer el derecho penal 
en base a los caracteres del delito. Otra vez se vuelve a: consi- 
derar la ley y la norma —especialmente por Maurach, que qui- 
zá sea de los más originales— con el mismo sentido de Binding. 


10. EN ITALIA 


Al mismo tiempo, ¿qué acontece en Italia? En Italia se 
habían dado muestras parecidas, en materia punitiva, a las 
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que había señalado Alemania. Así, por ejemplo, Felipe Grispig- 
ni, el famoso positivista, el profesor de Roma, anunciaba tam- 
bién él, por emulación de lo que Freiherr von Gemmingen es- 
cribió en el Tercer Reich, que tenía en preparación un tra- 
bajo sobre el pensamiento penal de Mussolini. 

Pues bien; al terminar la guerra, todo esto se va allí: des- 
haciendo, y ora desde el punto de vista cristiano de Bettiol, o 
bien con los pasos atrás del propio Antolisei, y con. los 
avances de Petrocelli, de Silvo Raneri, de Remo Pannain y 
sobre todo de Vassalli, el derecho penal vuelve a tener el sen- 
tido liberal de antaño. 


11. EN ESPAÑA 


Durante la época en que se entrevistaban los dictadores 
y planeaban la defensa de Berlín con no sé cuántas bayonetas 
de Franco, las gentes que desde las Universidades apoyaban, 
más o menos, el denominado “Glorioso Movimiento”, hablaban 
también un lenguaje penal parecido al del Tercer Reich y al 
de la Italia mussoliniana, Pero ellos mismos y otros más, hoy 
en día, han reconocido su error. Y el propio Rosal, desde su 
obra muy estimable Principios de derecho penal español; Quin- 
tano Ripollés y sobre todo José Antón Oneca, con sus Co- 
mentarios y su Tratado, respectivamente, retornan o perduran 
también en la senda que hace del derecho penal defensa de li- 
bertad. 


12. LA CONFUSIÓN: EL TRIBUNAL DE NUREMBERG 


A fuer de científico, no podría negar, como voy a seña- 
larlo también en el aspecto criminológico, un tremendo mo- 
mento de confusión: el proceso de Núremberg. 

AMí se demuestra, de la manera más clara, cómo, por 
contagio, por imitación, por aquello de que “del lobo un pelo”, 
los denominados “Estados liberales” toman las prácticas, los 
medios, los métodos, los sistemas de los regímenes autoritarios. 

Haber mezclado al derecho penal en la terrible aventura 
de Núremberg ha sido, para los hombres de .leyes, para los 
hombres apasionados del derecho, para los que tenemos nues- 
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tra vida vocacionada a él, algo que nos ha producido máximo 
dolor. Se juzga a los jerarcas nazis sobre todo por su actua- 
ción política. No se les juzga por una ley “anterior” sino por 
una ley que se da después que la guerra ha terminado. ¡ Y cui- 
dado que tenían material abundante para procesarlos por 
crímenes comunes y con cualquier Código, aun el más benigno! 

Por torpeza de los norteamericanos —que en materia ju- 


“rídica todavía no han alcanzado la etapa científica— se estable- 


ce un proceso como éste, para hacer que el derecho penal 
sirva de tercería en una aventura sensacionalista de mal en- 
tendida publicidad y propaganda. 

Yo he hablado mucho del proceso de Núremberg, fuera 
de la Argentina. He hablado en Cuba. He hablado en Vene- 
zuela, He hablado por doquier. Y he escrito también esta- 
bleciendo mi claro punto de vista. 

Los dos verdugos —el norteamericano y el inglés— dispu- 
tándose, bajo la trágica sombra de las horcas, quién había 
de ser el que pusiera las cuerdas en derredor de aquellos pes- 
cuezos, son el signo y síntoma de este momento de confusión 
a que antes me refería, 

Las acciones revolucionarias y políticas, en el campo po- 
lítico y revolucionario se ventilan. No hay que llamar al derecho 
penal para: que lo haga. La limpia acción de los guerrilleros 
con Mussolini es el mejor ejemplo. 

Si ahora, del derecho penal sensu stricto pasamos al otro 
aspecto que me incumbe historiar hoy, el criminológico, no ten- 
dremos más remedio que iniciar la trayectoria de su estu- 
dio remontándonos al pasado siglo en que la criminología nace. 


SEGUNDA PARTE: EL PENSAMIENTO CRIMINOLÓGICO 


PRIMERA ETAPA: PUGNA DE PREDOMINIO 


1. CONFUSIÓN Y LUCHA 


Hay una primera etapa: en ella la criminología nace jun- 
to al derecho penal y aun en lucha con él, para: darle muerte, 
para suplantarlo. No hay quien no recuerde aquellas palabras 
escritas en las postrimerías de la pasada centuria por Enrique 
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Ferri, y repetidas en el siglo que corre, de que el derecho penal 
había de ser desplazado por la sociología criminal o, al menos, 
que quedaría subordinado a un capítulo de ésta. Esa primera 
etapa es —como se ve— de puena: de querer suplantar una 
ciencia a la otra. 

El derecho penal se defiende. Y es la llamada “Terza Seuo- 
la”, en Italia, la que proclama la independencia, la autonomía 
y la sustantividad del derecho penal. Esa Tercera Escuela se ex- 
tingue, muere, como tantos insectos, después de haber fecun- 
dado el pensamiento penal y criminológico. 

Y así nos encontraremos, de golpe, en la segunda eta- 
pa, en la neta y clara separación de las dos ciencias, de las 
dos direcciones de este estudio, de que luego trataré. 


”» 


2. LO COMÚN Y LO DIFERENCIAL 


Ahora bien; un objeto podemos estudiarlo de muchos mo- 
dos. Quizá el error del neokantismo y el de muchos legalis- 
tas —por otra parte, eximios— que han tronado contra la cri- 
minología, negándole el carácter de ciencia, es el de creer que, 
no ya los modos de conocimiento, sino el conocimiento mismo, 
se puede escindir de una manera radical del objeto del conoci- 
miento. 

Nosotros estudiamos el delito. Pero, así como el jurista 
lo mira en la esfera que le es propia, dentro de una ciencia cul- 
tural y dogmática; en cambio, el criminólogo lo explora den- 
tro de una ciencia causal explicativa. 

¿Quiere ello decir que nada tengan que ver la una con 
la otra, incluso en el aspecto que yo estoy estudiando, en esta 
especie de eje que he formado para explicar mi tema? La 
construcción del derecho penal liberal prueba, a maravilla, la 
conexión de pensamientos. Cuando se inicia la criminología, 
cuando surge la antropología criminal, la sociología crimi- 
nal, nacen, como no podía menos de ser así, de la manera más 
ingenua. Perdura todavía el pensamiento de los enciclopedistas. 

¿Qué se piensa del hombre por esas personalidades eximias 
de la Época de las Luces? Que el hombre es bueno; que la so- 
ciedad lo corrompe; que la sociedad lo pervierte, 
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La Antropología criminal de Lombroso y de los hombres 
que le siguen, no es otra cosa que secuela de ese pensamiento. 
Como una variedad excepcional del homo sapiens aparece el 
hombre delincuente. El hombre es bueno; el hombre no es 
delincuente. Para poderlo ser, tendrá que llevar en sí carac- 
terísticas propias; características incluso somáticas. ¡Con qué 
cuidadoso esmero traza Lombroso los caracteres de su tipo 
criminal! Ahora bien; el hombre no es bueno ni malo. El 
hombre es bueno y el hombre es malo, según su predisposi- 
ción, los impulsos exteriores y la personalidad. 

Con respecto a la sociología, aconteció igual. ¿Qué es la 
sociología, al comienzo, guiada por ese pensamiento de los 
enciclopedistas de antaño? Un agregado de individuos. En rea- 
lidad, no es eso la sociología. Estamos inmersos en un mundo 
que nos transforma. La sociología tiene su personalidad. 


SEGUNDA ETAPA: SEPARACIÓN 
3. LO VIEJO Y LO NUEVO 


Andando el tiempo, esas ciencias se escinden y separan: el 
derecho penal retoma su camino; la criminología elige el suyo. 
Ésta asume un sentido nuevo, que esplende en los pocos libros 
de criminología que van a perdurar: el de Mezger, el de Franz 
Exner y el de Hans von Hentig. Los tres alemanes, aunque 
Hans von Hentig escriba en inglés, emigrado, y enseñe en va- 
rias universidades norteamericanas: la de lowa y la de Kan- 
sas. Y los tres juristas. 

En estas obras se demuestra que juegan tres Memento en 
la producción del crimen. Es decir, que son tres los elementos 
con los que vamos a estudiar las causas del delito: la predis- 
posición; el medio circundante; la personalidad. 


TERCERA ETAPA: LA (CRIMINOLOGÍA DINÁMICA 


Esos tres elementos, que constituyen la Criminología mo- 
derna, actúan en dinamismo. 


4. EL AUTOR Y EL MEDIO 


De la predisposición criminal habló mucho la vieja antro- 
pología. Desde hace bastantes años conocemos el mundo circun- 
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dante. Á comienzos de siglo, Jacob von Uxkil en Alemania nos 
habló de él. Hoy, el medio circundante es una conquista defi- 
nitiva. 

Pues bien; esa personalidad del hombre inclinado, en cier- 
to modo, a las acciones antisociales, en un mundo circundante 
determinado y con la dinámica de la hora, del instante, es lo 
que produce el delito. 


5. CRIMINOLOGÍA AUTORITARIA Y LIBERAL 


Tampoco se vió libre la criminología de los embates del 
autoritarismo. Guillermo Sauer, filósofo del derecho —una de 
sus obras incluso está traducida a la lengua castellana—, hu- 
bo de escribir (de algún modo ha de decirse) una denominada 
Sociología criminal, a la que Daniel le dió el nombre de Socio- 
logía criminal gótica. Sus páginas no se pueden leer sin horror. 
Es la prueba extremada de cómo un criminólogo, en vez de 
buscar las causas del delito, busca los motivos para hacer más 
grande el sufrimiento. 

Cuando nos habla de la pena, nos dice lo contrario de lo 
que hasta ahora habían creído los penólogos, de que la pena 
comenzará al principio rígida, y poco a poco, para acostumbrar 
al hombre a la libertad, irá dejándole autonomía en una rela- 
tiva y gradual progresión, hasta resocializarle, hasta devolverle 
a la vida social. 

Sauer decía todo lo contrario. Considera que no podríamos 
comenzar a hacer del hombre lo que pretendemos, si no se le 
fuera gradualmente aumentando el sufrimiento, hasta que, por 
fin, se convierta la pena en un baño de acero, 

Por fortuna, estos excesos pasaron del todo. Y puede seña- 
larse en la criminología, con el concepto dinámico, una vuelta 
a las ideas de libertad y de individualismo. 


6. LA RECIENTE CONFUSIÓN 


La gran conquista criminológica y jurídico-punitiva es- 
tribó en terminar con el confusionismo positivista. Ese con- 
fusionismo que tuvo tanto esplendor en las aulas de casi todos 
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los pueblos hispanoamericanos, en que el catedrático no llega- 
ba a saber si explicaba: derecho penal o criminología. 

Por fin se acreditó que ésta es una ciencia causal explica- 
tiva y el derecho penal una ciencia dogmática y cultural. Todos 
pensamos, todos creímos, que aquella etapa de confusión estaba 
para siempre periclitada. Y no ha sido así. 

Hay que buscar —no lo decimos sin tristeza— en el ámbito 
internacional, lo mismo que hemos hallado el Proceso de Nú- 
remberg al recorrer la última etapa de derecho punitivo, la 
reciente muestra de confusión en el orden criminológico. 

Ese máximo ejemplo nos lo ha dado el Congreso de Cri- 
minología que se celebró en París, durante el último mes de 
setiembre. Por defectos de organización —vamos a emplear, 
al menos ahora, un eufemismo— fueron los juristas designados, 
o por lo menos administrados, en forma tan prudente y rara, 
que no pudieron servir de obstáculo a las muchas ambiciones 


que, en torno al Congreso, se cruzaban. 


En ese Congreso vimos con estupor que, tras de hablar 
pomposamente de la criminogénesis, no se ha abordado ésta; 
a pesar del Rapport de De Greeff, que esperábamos mejor prepa- 
rado, pues la obra publicada Introducción a la criminología 
hacía esperar mucho más. El relator de ese tema nos dejó total- 
mente defraudados a cuantos le escuchamos. 


La organización del Congreso, deficiente, y sobre todo, el 
predominio de los médicos y la ingerencia de unos cuantos lo- 
greros interesados en figurar, ahogaron las posibilidades de 
éxitos bien escasas, que la Asamblea tenía en los aspectos 
sociológicos y genuinamente criminológicos. 


Al lado de la Sociedad Internacional de Criminología, 
que organizó este Congreso, existe una Sociedad de “Defensa 
social” que ha proliferado, sin saberse cómo ni por qué. 

Nadie sabe hoy lo que es “defensa social”: si es la vuelta al 
positivismo, si es una nueva e inédita conquista. Lo que, en 
realidad, es y de lo que, en realidad, se trata es de algo que yo 
hube de apreciar en el propio Congreso de Criminología: antes, ' 
el científico, que en general era recatado, prudente y modes- 
tísimo, iba de su trabajo a la celebridad; ahora, se va del dina- 
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mismo incontrolado y, sobre todo, de la propaganda, a una 
falsa notoriedad. Antes se hacía ciencia; ahora ruido. 

Pensemos que, lo mismo que el Proceso de Núremberg 
no fué más que un episodio, esta “defensa social” y la mala fac- 
tura del último Congreso de Criminología —cuya etapa pos- 
trera fueron unas elecciones tan reñidas y preparadas como 
unos comicios políticos— no son otra cosa que momentos que 
pasan. 


CONCLUSIÓN 


Y ahora, para final, me interesa subrayar lo que antes 
afirmé: aunque se trate de dos ciencias distintas, y cada uno de 
sus cultivadores hará muy mal en mezclarlas, sobre todo en su 
persona, es lo cierto que vemos a las dos correr al impulso de 
la misma ansia liberal. Sólo el liberalismo puede acabar con el 
confusionismo que ahora amenazó renacer, en el pensamiento 
penal por la torpeza política de buscar en Núremberg la com- 
plicidad del derecho para retardar la auténtica reacción de los 
pueblos; y en el pensamiento criminológico, por los intereses 
individuales de predominio y figuración, desatados en el Con- 
greso de Criminología de París, en setiembre de 1950. 

Pero nada puede detener el camino de la libertad que de- 
sea reinar de nueyo en la tierra. Nosotros los penalistas po- 
demos ayudarla escondiendo nuestras armas penales y alza- 


primando la técnica del concepto y caracteres del delito, res- ' 
petando la libertad del foro y, sobre todo, impidiendo que se: 


acuda a la tercería de nuestra: panoplia de horcas y de cárceles 
para defender a dictadores o dictadorzuelos, 


Conferencia pronunciada en el Colegio, el 30 de 
marzo de 1951. 


A 


y 
A e a e 


A id 


94 


e 


La filosofía del derecho en la primera 
mitad del siglo XX 


por ÁNGELA ROMERA 


Pretender analizar en el limitado espacio de un artículo 
todos los intentos filosóficos producidos en el campo de lo jurí- 
dico en lo que va del siglo, sería un absurdo en el que no in- 
curriremos, y aun entendemos que un análisis estricto de esos 
intentos carecería de utilidad pues existen reseñas de ellos bas- 
tante completas y asequibles para todo interesado, 

Sí pretendemos, en cambio, destacar que el desenvolvimien- 
to de la filosofía jurídica en la primera mitad del siglo XX 
es expresión de la crisis fundamental en que se debate el hom- 
bre moderno. El filósofo del derecho de nuestro siglo ha 
debido poner entre interrogantes todos los presupuestos acep- 
tados como inmutables por los juristas anteriores y ha buscado 
respuesta satisfactoria a sus preguntas en todas las direccio- 
nes filosóficas, sin haberla encontrado hasta el presente. 

Acaso podamos también afirmar que esta expresión de la 
crisis general se da con caracteres más acentuados que en otros 
sectores del conocimiento, debido a la peculiaridad del objeto 
jurídico. Sin duda, el derecho es un producto cultural pero es 
algo más, como atisbó Dilthey en una de sus geniales intuicio- 
nes. En efecto, en cuanto producto del espíritu humano, trata 
de realizar el valor justicia pero, al mismo tiempo, es organiza- 
ción externa de la sociedad y trata de realizar el orden. Sola- 


mente en la conjunción de ambas notas puede darse la esen- 


cia del derecho; la primera encuentra su expresión en la vali- 
dez de la norma, la: segunda en la vigencia (decimos que una 
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norma jurídica es válida cuando la captamos como realización 
de la justicia intuída, y decimos que está vigente cuando la 
vivimos como organización de la sociedad en el orden). Si a la 
norma le falta la validez o la vigencia no es derecho. Pero estos 
conceptos no son fáciles de obtener, ni resuelven la problemá- 
tica jurídica en sus raíces más profundas. 

Para el jurista de comienzos de siglo, el panorama que 
ofrecían las disciplinas consideradas jurídicas era caótico. Il 
derecho se desintegraba en múltiples ramas: derecho interna- 
cional público y privado, derecho político, derecho civil, dere- 
cho penal, derecho procesal, civil y penal, etc. Entre ellas no exis- 
tía vinculación de métodos ni de principios. Cada rama pretendía 
constituirse en ciencia independiente buscando fundamento en los 
más dispares postulados y, esto, con la euforia atomicista pe- 
culiar del siglo XIX, Así, mientras el derecho penal parecía 
revolucionado por análisis sociológicos y psicológicos de puro 
sentido positivista, el derecho civil seguía siendo cultivado por 
propulsores de la exégesis y practicantes del método com- 
parativo. 

Sin entrar al análisis detallado de la situación, podemos 
decir que los estudios jurídicos se limitaban a la consideración 
de los ordenamientos vigentes, analizando su sentido, estruc- 
turando sus normas e interpretándolas, descubriendo y resol- 
viendo sus contradicciones, comparando unos ordenamientos con . 
otros, haciendo su historia, procurando mejoramientos; en una 
palabra, se limitaban a una técnica y elaboraban una disciplina 
con pretensiones científicas, afirmando un conjunto de princi- 
pios orientados por las necesidades prácticas inmediatas. La 
filosofía del derecho se consideraba como una disciplina más, 
cuyo objeto era la unificación y coordinación de los datos de 
las restantes disciplinas jurídicas; en vez de servir de funda- 
mento a estas últimas tenía su base en ellas y les servía de com- 
plemento. Pero aquellos filósofos del derecho aceptaban Implí- 
citamente, muchas veces de manera inconsciente, los nuevos 
postulados del positivismo o los más conservadores del iusnatu- 


_ralismo. Mientras no se disipó la fe en estos postulados, que se 


tenían por eternos, no se sintió una legítima necesidad de inte- 
rrogación filosófica sobre el qué del derecho. 
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Al producirse la crisis del Estado moderno perdió estabi- 
lidad su ordenamiento jurídico, se multiplicaron las quiebras 
en su seno, el ritmo social se acentuó y se presentaron a la con- 
sideración del jurista nuevas situaciones que no encontraban 
solución en los cuerpos de normas vigentes, es decir, en su ex- 
periencia; fué entonces cuando debieron recurrir a aquellos pos- 
tulados filosóficos tácitos que, al hacerse expresos, no sólo 
demostraron su incapacidad para resolver las nuevas situacio- 
nes sino que además debieron ser reconocidos como caducos. 
Para el sistema racionalista-positivista eran insostenibles el 
sujeto de derechos innatos y el Estado individualista y sobera- 
no. Rousseau y Kant no se le aparecen ya como los teorizantes 
de una concepción universalmente válida del Estado y del Dere- 
cho sino como los defensores del Estado burgués y de su orga- 
nización externa; tras ellos estaban las concepciones iusnatura- 
listas de corte tomista y más allá la romana y la griega, váli- 
das para sociedades desaparecidas. 

Ante este desamparo, el jurista del siglo XX comienza a 
sentir la urgencia de filosofar sobre el derecho, sobre ese algo 
que hay en su existencia humana y que se le aparece ahora como 
pura problematicidad. La propiedad, el matrimonio, la herencia, 
la pena, la guerra y la paz no son ya para él relaciones reguladas 
por el derecho sino otros tantos focos de problemas que condi- 
cionan lo jurídico y tras de los cuales palpitan nuevos interro- 
gantes, como el del dónde y adónde de la humanidad, el de la 
libertad del hombre, el del espíritu objetivo y tantos otros. 
Estos interrogantes se le presentan a nuestro jurista porque 
a él ya no le es dado disfrutar de la postura serena de un Kant, 
que veía con ojos de burgués a la sociedad constituída en de- 
terminado Estado y al hombre como a su ciudadano; él siente 
tambalearse bajo sus pies el ordenamiento social que lo sustenta 
y sobre el que se afirma para contemplar al derecho como filó- 
sofo, científico, juez, abogado o simplemente ente sujeto a 
cierta ordenación jurídica desde antes de su nacimiento hasta 
después de su muerte. Hasta qué punto tiene importancia esta 
diferencia de posición puede verse con claridad mediante un 
ejemplo. Sócrates toma la cicuta y rechaza las ofertas de liber- 
tad. El hombre de nuestro tiempo admira el gesto de Sócrates 
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acatando la ley injusta de la Ciudad, pero no comprende sus 
motivos; esta incomprensión se debe a que nuestro contemporá- 
neo ha hecho también problema de la sociedad organizada en 
Estado, es decir, de ambas notas constitutivas del derecho, mien- 
tras para Sócrates, o al menos para Platón, la ciudad griega 
y sus leyes eran divinas y el no acatarlas, aun cuando fuesen 
injustas, hubiese sido no sólo un delito sino un pecado mos- 
truoso. Para Platón la vigencia del derecho era indiscutible 
y sólo pretendía modificar su validez; para el jurista del siglo 
XX el interrogante es total, el derecho es problematicidad en su 
vigencia y validez, siendo la primera la que constituye el acicate 
más inmediato de su filosofar, por llevar implícita la cuestión 
sobre la legitimidad de su posición filosófica frente al derecho. 


Es indudable que a los primeros filósofos del derecho, de 
la etapa que consideramos, no se les presentó la cuestión con 
esta amplitud, y solamente sintieron la necesidad de una cien- 
cia teórica del derecho que sirviese de fundamento a las ciencias 
particulares donde todo era histórico y variable y de conceptos 
relativos y condicionados. 


LA FILOSOFÍA DEL DERECHO NEOKANTIANA 


Justamente en la división del siglo XIX y el siglo XX, 
Stammler sacude las construcciones jurídicas con nuevos plan- 
teos, al tratar de imponer su teoría del derecho justo. Rudolf 
Stammler es en la actualidad criticado u olvidado por enten- 
der que sus doctrinas están plagadas de imprecisiones y absur- 
dos. Sin embargo, debemos reconocer que fué el primero en 
plantear la problemática jurídica en sus dos direcciones fun- 
damentales. De una parte, en cuanto procuró delimitar el con- 
cepto de derecho; de otra, en cuanto trató de obtener un método 
absoluto de ordenación. 


Stammler, en su ingente obra, aplica un método erítico si- 
guiendo a la escuela de Marburgo y tomando muchos de sus 
conceptos fundamentales de Cohen. Comienza afirmando que 
el concepto de derecho es una noción general y absoluta, mien- 
tras las impresiones múltiples que el espíritu recibe de lo jurí- 
dico no presentan por sí mismas esos alguno. Es necesario 
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que el espíritu las clasifique y ordene para decir con certeza 
algo sobre ellas. Para esto, es indispensable estudiar los ele- 
mentos formales de todo conocimiento, independientes de su 
contenido, que cambia constantemente mientras se mantiene in- 
mutable su forma, Mientras los contenidos forman “masas 
caóticas y confusas”, los conceptos son “formas puras”. En 
estas últimas, distingue el concepto y la idea de derecho. El 
primero se define como la voluntad vinculatoria, autárquica e 
inviolable; la segunda es la armonía permanente y absoluta del 
querer social. Mediante el concepto de derecho podemos dis- 
tinguir las aspiraciones humanas condicionadas por la modali- 
dad de ordenación de las demás aspiraciones inordenadas; mien- 
tras la idea de derecho nos permite emitir un juicio de valor 
sobre los contenidos de nuestro conocimiento que se refieren 
al derecho. 

Stammler distingue previamente en nuestra conciencia dos 
nociones que pueden ordenarse de acuerdo con el método de la 
percepción y el de la voluntad; el primero está sometido a la 
ley de la causalidad, el segundo a la de la finalidad. El concepto 
de derecho entraña una categoría de la voluntad, no siendo una 
cosa exterior que puede ser percibida. 

Pero es necesario lleyar más adelante el análisis ya que 
existen distintas especies de voluntad. Existe, en primer lu- 
gar, la voluntad aislada que concierne únicamente a la vida 
interior del hombre y corresponde al ámbito de la moral. En 
segundo lugar, encontramos la voluntad vinculatoria que enlaza 
entre sí varias voluntades ordenadas a un fin común; a esta 
última pertenece el derecho. Pero existen voluntades vincula- 
torias que no son derecho. Así las normas convencionales que 
se imponen a los individuos sin la obligatoriedad de la ley, 
constituyen una regla convencional, mientras la norma jurídica 
es autárquica, es decir, la vinculación de las distintas voluntades 
entre sí, en función de medios, no es ni puede ser obra de las 
voluntades mismas, El derecho es pues autónomo, ya que no 
tiene en cuenta el consentimiento de las personas a las que 
obliga. Pero cabe, además, que la decisión de voluntad se ma- 
nifieste como algo concreto o como permanente; en el primer 
caso nos encontramos con una serie de manifestaciones aisla- 
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das al capricho de cada momento; en el segundo, tenemos una 
voluntad nueva y peculiar condicionada por su permanencia 
uniforme en la vinculación de los fines humanos que constituye 
el concepto de inviolabilidad. Se logra así el concepto de derecho 
definido como la. voluntad vinculatoria, autárquica e inviolable. 

Esta concepción de la voluntad de Stammler se ha prestado 
a muchas críticas por su vaguedad, no superada a través de 
múltiples definiciones, a veces, contradictorias. Es indudable 
que este filósofo del derecho no consiguió superar, en este as- 
pecto, las ideologías dominantes en su tiempo, y su construc- 
ción del concepto de derecho se resiente por ese motivo. 

Luego del concepto de derecho construye la idea de derecho. 
Esta última tiene, para él, un valor esencialmente'regulativo, La 
idea de derecho nunca podrá ser alcanzada, pero hacia ella 
se dirigen los esfuerzos humanos impulsados por el progreso. 
Para establecer el criterio que permitirá juzgar sobre la reali- 
zación de la justicia por un derecho concreto, recurre a la con- 
cepción de la voluntad pura de Cohen. Esta voluntad es libre 
de toda contingencia individual, es “cierto modo lógico, absolu- 
to y siempre idéntico de juzgar las aspiraciones humanas”; pa- 
ra poder encontrarla es necesario elevarse a la absoluta armo- 
nía en la totalidad de los fenómenos infinitos. Esta voluntad 
es la que se orienta por la idea de lo justo siendo comparable, 
según su imagen, “a la estrella polar que mira el marinero, no 
para llegar a ella y desembarcar allí, sino para orientarse a tra- 
vés del viento y la tormenta y alcanzar debidamente el término 
de su viaje”. La voluntad pura es libre de todo querer individual 
y tendría como fin supremo “la comunión de los hombres que 
quieren libremente”; esta comunión sería “una sociedad de ca- 
rácter particular, cuya voluntad vinculatoria estará guiada por 
la idea de la voluntad pura”. Así, justicia sería “la orientación 
de una determinada voluntad jurídica en el sentido de la comu- 
nidad pura”. Dos críticas fundamentales se hacen a la filosofía 
del derecho de Stammler: la primera se debe a su intento de 
aplicar los principios del neokantismo de la escuela de Mar- 
burgo al campo de lo jurídico, pretendiendo extraer de él for- 
mas absolutas y generales de carácter universal y necesario, 
desdeñando, como contingente relativo, todo lo individual y con- 
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creto, con lo que habría desdeñado la esencia misma del derecho. 
La segunda crítica es que no fué fiel a su método y mientras 
creía mantenerse en el puro formalismo, intervenían en su cons- 
trucción múltiples elementos de contenido concreto. 

Es indudable que son legítimas estas dos críticas y que 
pueden hacerse otras más a la obra de Stammler, influída: en 
gran medida por las ideologías imperantes en su época, pero 
su Obra fué de importancia capital y conserva valor de actua- 
lidad en muchos aspectos, que podrían servir de orientación pa- 
ra nuevos planteos dentro de los estudios jurídicos. 

En la misma dirección, es decir, dentro de la corriente neo- 

kantiana, encontramos la teoría pura del derecho de Hans Kel- 
sen, que representa la cumbre de las construcciones jurídicas 
en lo que va del siglo. El maestro de la escuela de Viena me- 
rece ser estudiado no sólo como filósofo del derecho y fundador 
de una escuela de gran extensión, sino también como hombre 
representativo de la clase intelectual del siglo XX. Toda su 
existencia está en contradicción con la teoría del Derecho y el 
Estado que le dió tan merecida fama. Mientras como jurista 
rechazó de sus construcciones todo elemento valorativo como 
metajurídico y afirmó un derecho indiferente al ideal de jus- 
-ticia, su existencia es un constante batallar en defensa de los 
ideales de justicia concretos que pretende ver realizados en las 
ordenaciones jurídicas. Debemos reconocer que en los últimos 
años se han humanizado las obras kelsenianas lo que permite es- 
perar de él una superación de la teoría pura del derecho. 

Kelsen parte del derecho positivo y pretende encontrar res- 
puesta a su qué y cómo. Para ello comienza por delimitar su 
objeto de dos campos próximos, el de las ciencias naturales y el 
de la ética. No niega la posibilidad de una sociología del dere- 
cho, por ejemplo, pero entiende que tiene otros objetivos que 
el conocimiento del derecho en sí; también admite los intentos 
de creación de un derecho justo pero sin darle cabida en la 
ciencia del derecho. El derecho sería un fenómeno social y, por 
tanto, enteramente distinto de la naturaleza, aunque de primer 
intento parezca radicar en su reino. Derecho no son los hechos 
que denominamos jurídicos, sino las normas que les confieren 
ese carácter, que les dan su “significación”. La teoría jurídica 
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pura tiende al conocimiento de estas normas queridas y ne- 
presentadas, en cuanto son contenidos espirituales, por ello 
se configurará como ciencia del espíritu. Partiendo de la dis- 
tinción de Cohen entre la esfera del ser y la del deber ser, se- 
ñala la irreductible oposición entre las ciencias naturales, do- 
minadas por la causalidad y las ciencias del espíritu, en que 
rige la libertad, Para diferenciar el derecho de la moral sigue 
los postulados neokantianos que sirven de base a su doctrina y 
desconoce posibilidad de conocimiento racional de todo valor 
ético del derecho. Amputa así el maestro de la escuela de Viena 
las características de validez y vigencia del derecho y pretende 
haber obtenido el auténtico objeto de investigación depurado 
de sus contenidos espurios. Si aceptamos como legítima esa 
amputación, el desarrollo de la teoría pura del derecho es de 
una claridad y rigor lógico admirables e inatacables. 

La norma jurídica es un imperativo hipotético y heteró- 
nomo que se aplica coactivamente. En las ciencias naturales 
ante un hecho A se produce un efecto B en razón de la causa- 
lidad; en el campo jurídico ante un hecho A debe ser un efecto 


- Ben razón de la imputación. El concepto de imputación es uno 


de los pilares de la construcción kelseniana. Cuando cometemos 
un hecho tipificado por el código penal debe ser la pena porque 
a tal hecho se le ha imputado como consecuencia esa pena; 
cuando contratamos deben ser las consecuencias del contrato 
porque a esa conducta le imputa la norma esas consecuencias. 
Otro importante punto de esta doctrina es el de la validez de 
esas imputaciones. Como se dijo antes, el deber ser de la norma 
jurídica carece de todo contenido axiológico y no tiene otro 
significado que el de enlace entre la condición y la consecuencia 
de la proposición jurídica. Pero cuando se nos condena a pagar 
una indemnización por una sentencia podemos preguntarnos 
por la validez de esa norma individualizada. Según Kelsen, esa 
sentencia será válida si puede ser referida a una norma fun- 
damental de la que emana la validez de todo el sistema a que ' 
pertenece la norma individualizada, La norma jurídica no “ya- 
le” en virtud de su contenido, ya que cualquier conducta hu- 
mana puede ser contenido del derecho; vale porque nació de 
cierta manera, porque es positiva o “estatuída”. La norma ju- 
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rídiea no puede existir aislada sino ordenada en un sistema 
jerárquico, escalonada. En el caso que considerábamos, la sen- 
tencia que impone la indemnización tiene validez porque fué 
la individualización de otra norma general existente en un eó- 
digo; este código a su vez no tiene una validez propia sino que 
la recibe por haber sido dictado de acuerdo con las disposicio- 
nes de una Constitución; y esta Constitución deriva su validez 
de otra Constitución que estableció la forma en que debían 
dietarse las normas constitucionales; así sucesivamente hasta 
llegar a la denominada norma fundamental suprema que es 
“la primera constitución histórica, otorgada por algún usurpa- 
dor a por algún parlamento constituído de cualquier modo”. 
Como supuesto de esta primera constitución y vértice de la 
pirámide jurídica se encuentra la norma fundamental de carác- 
ter hipotético cuya formulación sistemática es la siguiente: 
“Debe realizarse la coacción en la forma y condiciones determi- 
nadas por el primer legislador constituyente o las instancias de- 
legadas por él”. Suponiendo la validez de dicha norma, vale 
también el orden jurídico que se basa en ella, ¿Pero es una hipó- 
tesis la norma fundamental, como pretenden Kelsen y sus discí- 
pulos? Indudablemente no. La norma fundamental es un hecho: 
la revolución triunfante, la guerra liberadora de un pueblo, el 
golpe de Estado, etc. Un hecho que pone el poder en manos de 
un hombre o un grupo de hombres, que, por ello, pueden dictar 
leyes a sus dominados. Por más que Kelsen no llegue al último 
análisis por ser metajurídico, lo cierto es que la validez de su 
ordenamiento jurídico emana del poder legítimo o no del pri- 
mer legislador. Pero prescindiendo de la resistencia que pueda 
encontrar en nosotros esta premisa, aun desde el punto de vista 
de la construcción lógica en que están empeñados los defensores 
de la teoría pura del derecho, o queda inconcluso el sistema o se 
asienta en esa esfera del ser que pretendieron separar en forma 
tan tajante de la del deber ser. Otro postulado de la teoría pura 
del derecho es la identificación del Estado con un orden coactivo 
de la conducta humana, es decir, con el derecho, suprimiendo 
así toda posibilidad de discusión sobre la dirección orientada 
por los valores de toda sociedad política organizada. 

Frente a estos dos teorizantes del derecho que se reconocem 
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discípulos del neokantismo de la escuela de Marburgo, debemos 
considerar a Gustavo Radbruch, también neokantiano, pero cu- 
yas ideas filosóficas proceden directamente de Emilio Lask y, a 
través de éste, de Rickert y la escuela de Baden. 

Parte de una clasificación de lo dado en cuatro esferas: 
ser, valor, sentido y esencia. Entre la naturaleza y el ideal co- 
rrespondiente a las dos primeras se extendería la cultura y, 
logrando la meta, la religión. El derecho es considerado por 
este autor como obra humana que, por serlo, no puede ser com- 
prendida sino a través de su idea, es decir, corresponde a la 
cultura, a esa esfera en que ser y valor se funden en bienes. El 
valor que se realiza en el derecho, que le da sentido, que lo 
determina como tal derecho es la justicia, 

Para establecer el concepto de derecho se opone a los 
métodos inductivos que pretenden extraerlo de los fenómenos 
jurídicos singulares, ya que por ese camino no es posible fun- 
darlo. Para! lograr este concepto es necesario el método deduc- 
tivo porque el “derecho es una realidad que tiene el sentido de 
servir al valor jurídico, a la idea del derecho”. Si bien la idea 
del derecho es la justicia, no se agota en ella, pues sólo deter- 
mina la forma de lo jurídico. Para lograr el contenido del de- 
recho hay que añadir un segundo concepto: el de su adecuación 
a un fin. Siguiendo las doctrinas clásicas, entiende al derecho 
como voluntad del Estado y a éste como institución jurídica, 
de donde resulta que los fines del derecho y del Estado son 
inseparables. 

Esos fines no pueden ser otros que servir a los valores 
supremos y, reconociendo como tales lo bueno, lo verdadero y lo 
bello, resuelve que el derecho sólo puede estar al servicio del 
valor ético de lo bueno, que absorbe en sí todos los otros valo- 
res absolutos. Dentro del amplio dominio del mundo, entiende 
que existen tres clases de objetos susceptibles de ser medidos 
con valores absolutos, las personas humanas individuales, las 
personas totales y las obras humanas; siendo imposible servir 
al mismo tiempo a los valores de los tres, son posibles tres con- 
cepciones de los fines: individualista, supraindividual y trans- 
personal. 

Para la concepción individualista, los valores de las per- 
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sonas totales y de las obras humanas están al servicio de los 
valores del individuo; para la supraindividual, los valores del 
individuo y de las obras están al servicio de la colectividad; y, 
en fin, para la concepción transpersonal, los valores de las 
personas individuales y totales están al servicio de las obras. 
Las metas supremas son: para la concepción individualista, la 
libertad; para la supraindividual, la nación; y para la transper- 
sonal, la cultura. Si entre estos tres fines pudiésemos realizar 
una elección válida, ello equivaldría a dar respuesta afirmativa 
a la cuestión de la estimativa jurídica; pero Radbruch en este 
punto decisivo se pronuncia por el relativismo, entendiendo que 
frente a los supremos juicios de valor sólo podemos respon- 
der: ignoramos. “Los preceptos del deber, dice, sólo pueden 
fundarse y demostrarse mediante otros preceptos del deber 
ser, Precisamente por eso, los preceptos supremos del deber 
ser son indemostrables, axiomáticos, no susceptibles de cono- 
cimiento y sólo de creencia. Allí donde se enfrentan, combatién- 
dose, preceptos contrapuestos y supremos del deber ser, con- 
cepciones contrapuestas del valor, el mundo y la vida, no cabe 
entre ellas una decisión científica de carácter unívoco”. Reco- 


noce como elemento indispensable de la idea de derecho la exis- * 


tencia de unos principios eternos y rectores que sirvan de guía 
al derecho positivo, pero sostiene que es imposible señalar cuá- 
les son esos principios. El derecho positivo debe ser justo y 
para ser justo debe ser adecuado al fin propuesto; pero ¿cuál 
debe ser ese fin? Radbruch dice: creamos y obremos, es impo- 
sible conocer. El tercer elemento de la idea de derecho, para este 
autor, es la seguridad jurídica, que exige la! positividad del de- 
recho. Justicia, finalidad y seguridad jurídica son indispensa- 
bles a la idea de derecho, pero se contradicen mutuamente y 
estas contradicciones serían imposibles de resolver. La validez 
y la vigencia del derecho estarían aseguradas por estas tres 
notas de la idea de derecho que constituyen tres valores equi- 
valentes sin ordenación jerárquica, por lo que la vigencia que 
realiza el valor de seguridad en el orden puede imponerse a la 
justicia y finalidad de la validez creando situaciones concretas 


verdaderamente trágicas. 
Las consecuencias de la teoría formalista de los valores 
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sustentada por la escuela de Baden se manifiestan con precisión 
en la doctrina de Radbruch; es incapaz de resolver el problema. 
de la estimativa jurídica como lo eran las doctrinas jurídicas 
basadas en el neokantismo de la escuela de Marburgo, aunque 
por motivos diferentes. Sin embargo, la filosofía del derecho 
de Gustavo Radbruch proporciona dos aportes esenciales: el 
correcto planteamiento de la idea' de derecho y la aclaración de 
que la justicia no puede, por sí sola, completar esa idea por ser 
un concepto formal relacionante y sin contenido, y es necesario 
completarla con otros elementos. 


LA FILOSOFÍA DEL DERECHO FENOMENOLÓGICA 


En esta búsqueda de principios absolutos que sirvan de 
base a los estudios jurídicos, no podía dejar de atraer la aten- 
ción de los juristas la doctrina fenomenológica que en el campo 
de la filosofía general adquiría cada día mayor prestigio. El 
primero de los fenomenólogos del derecho fué Adolfo Reinach, 
que logró del mismo Husserl aprobación y aplauso por su obra 
sobre “los fundamentos apriorísticos del derecho civil”, 


Reinach parte del siguiente principio: las proposiciones 
jurídicas poseen su propio modo de ser independiente del ser 
del derecho positivo; este ser es a priori y tiene validez uni- 
versal y necesaria. La filosofía, en cuanto ontología o teoría 
e priori de los objetos, debe ocuparse de todos los modos de 
objetividad, entre los que se encuentra el del derecho que es 
sui generis y per se. Por ello, era posible constituir, junto a la 
matemática y la física puras, una jurídica pura no intentada 
hasta entonces. 


El ser puro del derecho no pertenecería. ni al mundo de lo 
físico ni al de lo psíquico, sino a una esfera de objetividad, 
nueva y superior: la de las esencias y conexiones esenciales 
intuitivamente dadas. La intuición de la esencia es anterior a 
la de la experiencia, es una visión absolutamente originaria, 
profunda, aguda, que ilumina y percibe aquello que la visión 
de los sentidos no percibe; a ella se le manifiestan las esencias 
en su conexión con plena evidencia e inmediatez. En cambio, 
la experiencia da hechos con los que el procedimiento abstrac- 
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tivo construye los conceptos del pensamiento naturalista. Esta 
forma de pensar no define, ve y describe. Frente a ella la 
fenomenología jurídica proporciona productos conceptuales que 
constituyen la esencia del derecho con independencia: de las 
realizaciones prácticas; esos productos están constituídos por 
los actos puros de la conciencia que forman la esfera particular 
de objetividad de la fenomenología del derecho: la categoría de 
Jos actos sociales. 

Estos actos se caracterizan por ser intencionales, espontá- 
neos, extrapersonales y comprensibles para el sujeto a que se 
dirigen. La ontología' regional del derecho, la jurídica pura, se 
presenta como una fenomenología de actos sociales típicos. Es 
una Ciencia nueva destinada a descubrir y describir “log 
fundamentos a priori del derecho”. 

La problematicidad de la filosofía del derecho, la conexión 
entre idealidad y positividad del derecho, no encuentran solución 
en esta orientación fenomenológica; hasta podríamos decir que 

se agudiza al acentuar el reino de lo absoluto, eterno y necesario 

a costa del reino de lo relativo, contingente y temporal. Rei- 
nach reconoce las dos formas de conocimiento y admite la po- 
sibilidad del derecho verdadero que se da en la teoría pura 
írente al derecho justo que se da en la práctica; entre ambos 
derechos no puede existir vinculación, pues es imposible pasar 
de la verdad que ilumina las formas jurídicas ideales a la uti- 
lidad o justicia que orienta a la voluntad en las normas prác- 
ticas. Puede producirse así la paradoja' de que el derecho ideal 
sea injusto siendo verdadero, mientras el derecho positivo es 
falso pero justo. Reinach murió antes de que su doctrina pu- 
diese encontrar evoluciones superiores que superasen la dua- 
lidad entre el derecho esencial y el positivo. 

Gerard Husserl, también en la corriente fenomenológica, 
coloca como problema central el de la validez del derecho, con- 
cluyendo que no existe contraste entre el ser y el valer pues 
es en cuanto vale, ya que el modo de ser del derecho es valer. 
“El problema de la validez del derecho es el problema del ser de 
esa existencia”. La validez del derecho tendría una forma de ser 
típica, la de ser en el tiempo, pero no se trata de un simple 
hecho psíquico o social sino de una forma típica de objetividad 
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que se manifiesta en el acto de conciencia sin identificarse con 
él. La validez jurídica resulta de un acto de voluntad de los 
sujetos que forman entre sí el círculo jurídico; a la realidad 
objetiva y normativa del derecho corresponde la realidad sub- 
jetiva del círculo que es el correlato personal de la validez jurí- 
dica. El acto constitutivo típico del círculo jurídico y, por tanto, 
de la validez del derecho es el acto de subordinación. De este 
modo Husserl cae en el empirismo que trata después de superar 
a través de las relaciones entre el derecho y el mundo. 

La teoría de esas relaciones se basa en elementos heidegge- 
rianos. Distingue en la posición del hombre frente al mundo 
dos situaciones, una por la que está adherido a las cosas, entre 
las que se encuentra el derecho, otra por la que escapa a las 
cosas del mundo y alcanza las esferas trascendentales, me- 
diante el éxtasis estático. Tres serían las esferas trascenden- 
tales: ético-religiosa, estética y científica. En la primera se da 
el derecho; pero de un modo peculiar, se queda, dice, en el 
vestíbulo porque no supera el mundo de la duda. Lo jurídico 
es difícil de definir y determinar; el ser del derecho es trascen- 
dente pero también mundano, es un ser de compromiso. La 
constitución que el derecho da al mundo no es un orden nuevo 
de la vida social iluminada por la eternidad; la existencia del 
derecho es un ser en el tiempo, pertenece a su esencia el tener 
principio y fin. Su trascendencia tiene los límites de la realidad 
social, en cuanto está constituído por la voluntad social de los 
sujetos y se extingue al cesar esta voluntad. El derecho no 
existe si no vale y rige en el mundo; esto es, se inserta en el 
tiempo pues un derecho fuera del tiempo no tiene validez, no es 
derecho. El dualismo que encontramos en Reinach entre ser 
y valor pretende resolverse en este autor con un compromiso: 
su unidad no es tal sino un intento de estructuración que, en 
realidad, termina en una confusión. : 

A las posturas jurídicas neokantiana y fenomenológica se 


les han hecho múltiples críticas que, por desgracia, son acer- 


tadas, y también mutuamente se han acusado de contradiecio- 
nes evidentes. Así los neokantianos afirman que los fenome- 
nólogos se pierden en lucubraciones con pretensiones ontológi- 
cas carentes de todo valor científico, mientras los fenomenólo- 


ANGELA ROMERA 43 


gos sostienen que los neokantianos, preocupados por disquisi- 
ciones gnoseológicas, no toman contacto con la realidad y cons- 
truyen teóricamente una doctrina dirigida hacia el mundo, des- 
cuidando la esfera pura de lo trascendental. 

El neokantismo jurídico, en su acepción más conocida, el 
kelsenismo, representa la tentativa de purificar la investigación 
jurídica, mediante un método apropiado, de los postulados y 
hechos metajurídicos; de captar la forma del derecho en lo que 
tiene de universal y necesario, Por el contrario, la fenomeno- 
logía representa la tentativa de alcanzar la esencia de lo jurí- 
dico en aquellos elementos que eran desechados por los neokan- 
tianos como metajurídicos. 

Dos discípulos de Kelsen, Félix Kaufmann y Federico 
Schreier, intentaron fusionar ambas corrientes filosóficas. Este 
intento, que a primera vista parece imposible, tenía sin em- 
bargo su fundamento, ya que ambas tentativas estaban unidas 
en uno de sus aspectos negativos, al partir del rechazo del 
naturalismo psicológico, de tanta influencia en el positivismo 
jurídico de fines del siglo XIX. Por otra parte, ambas acepta- 
ban como válida la distinción entre la esfera trascendental 
y la empírica con la diferencia de que, para Kelsen, la esfera 
de lo transcendental estaba constituída por las categorías del 
intelecto, mientras para los fenomenólogos del derecho se daba 
en la intuición, en la experiencia de la subjetividad trans- 
cendental. 

El propósito de Kaufmann, como el de toda la escuela 
kelseniana, es la constitución de una ciencia pura del derecho 
mediante una clara determinación del objeto de investigación 
aislado de las esferas interferentes, y un examen de su esencia, 
Para ello profundiza los principios de la ciencia general y ana- 
liza los caracteres fundamentales de una doctrina del método. 
En esto sigue fielmente el pensamiento de Husserl. Entre las 
ciencias teoréticas —que se identifican con las eidéticas de 
Husserl— coloca la ciencia del derecho. 

El conocimiento teorético se desarrollaría mediante dos 
operaciones fundamentales: la generalización y la formalización 
Esta distinción le permite llegar a la autonomía del procedi- 
miento de generalización, independizándolo del formal o lógico 
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y le sirve para fundar su principio de las esferas de compati- 
lidad, según el cual todo género material supremo determina 
una esfera de compatibilidad, de tal modo que él y sus con- 
ceptos sólo pueden afirmarse en los conceptos comprendidos 
por esa esfera de compatibilidad. 

En la consideración concreta del derecho, sostiene que con 
frecuencia se realiza una confusión entre elementos incompa- 
tibles mezclando los ideales y los empíricos, siendo la primera 
exigencia del método atenerse a la esfera de compatibilidad. 
Las ciencias teorética y empírica tienen cada una su esfera; 
la primera está formada por juicios sobre la esencia y se desin- 
teresa de la realidad empírica, la segunda indaga el territorio 
de aplicación de la ciencia teorética y de la efectiva positividad 
de sus principios y leyes; la ciencia teorética podría existir 
en un mundo en que se negase realidad a su objeto, de donde 
resulta que podría existir una ciencia teorética del derecho aun 
cuando éste no existiese como fenómeno social. La ciencia del 
derecho tiene que ver con normas referidas al comportamiento 
humano. Sus conceptos fundamentales son el de hombre, el de 
comportamiento y el de deber ser. Pero podemos preguntarnos: 
si la esencia del derecho no tiene nada que ver con las realiza- 
ciones prácticas; ¿de qué es esencia la idea de derecho? Nos en- 
contramos así que, no teniendo comunicación para Kaufmann 
la esfera de las esencias jurídicas y la de esa realidad social 


que son los fenómenos jurídicos, siguen sin respuesta los 


interrogantes que se plantea el jurista del siglo XX. 

El intento de Schreier pretende también unir la teoría 
pura del derecho con la corriente fenomenológica. Parte del 
análisis del acto de conciencia y afirma la reducción del derecho 
al acto jurídico; para él, el derecho no debe ser considerado 
como objeto y el interrogante tradicional de qué es el derecho 
no tendría sentido. Distingue dos clases de actos jurídicos: 


Ez que ponen el derecho (actos legislativos) y los que lo com- 


prenden (actos científicos) y no considera más que los segun- 
dos. Los actos legislativos corresponderían a una toma de po- 
sición frente al derecho, mientras los científicos son una toma 
de conciencia, Los actos legislativos no pueden existir sin los 
que captan y comprenden al derecho, por tanto, son éstos los 
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verdaderos actos jurídicos, son actos primeros, no fundados, 
ya que antes de querer al derecho hay que comprenderlo. El 
acto se dirige a un objeto, la norma que tiene la misma irrea- 
lidad e idealidad que los números, “Las normas del derecho son, 
con independencia del acto en que un legislador les da validez 
para su esfera; su ser no es un ser de la naturaleza sino el ser 
propio de los conceptos”. La ciencia jurídica no tendría que 
vérselas con un derecho concreto sino con el derecho abstracte 
asequible a los mismos métodos que las leyes matemáticas. 

El problema de las relaciones entre lo ideal es resuelto por 
Schreier mediante la distinción fundamental entre el derecho 
posible y el derecho real. La teoría pura del derecho no ge 
ocupa sino del derecho posible, es decir, del necesario, que em 
cuanto posible es virtualmente realizable; mantiene así la co- 
nexión entre el derecho abstracto y el concreto, entre la esen- 
cia y el hecho, entre la esfera ideal de lo posible y la esfera 
real de los hechos. Cada máxima de la doctrina pura puede 
convertirse en dereeho positivo y éste puede entenderse come 
aquella parte del derecho ideal a la que el legislador, por un 
acto de libre decisión, da carácter de validez. La norma de 
derecho es esencialmente relación —en esto se pone de mani- 
fiesto el neokantismo—en la que se dan en tal forma los con- 
ceptos de “presupuesto” y “consecuencia” que no puede pen- 
sarse el uno sin el otro. La relación jurídica se diferencia de la 
relación en general en cuanto la cópula que une su presupuesto 
con su consecuencia es un “deber ser” y no un ser; lo que indu- 
dablemente es un concepto kelseniano. 

El autor italiano Norberto Bobbio acepta el método feno- 
menológico para la consideración gnoseológica y ontológica dell 
derecho. Sin crear una doctrina original, tiene rectificaciones 
interesantes de los defensores del fenomenologismo que hemos 
tratado de caracterizar sumariamente. Para este autor el objeto 
de la ciencia jurídica no es el hecho jurídico, ni el sistema de 
legislación, ni la experiencia jurídica, sino el complejo de rela- 
ciones e institutos jurídicos. Las formas puras del derecho son 
log conceptos jurídicos fundamentales resultantes de la elabo- 
ración jurídica del derecho, La formación y ordenamiento de 
estos conceptos constituye la ciencia jurídica que es teorética 
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y de esencias. Pero esas formas no son las entidades jurídicas 
por excelencia, no son otra cosa que el producto de la elabora- 
ción científica del derecho. Es en las relaciones e institutos 
jurídicos donde pueden captarse las esencias mediante la intul- 
ción eidética. El derecho no está, para él, constituído por sim- 
ples formas sin contenido, los conceptos fundamentales se en- 
cuentran en él, y de ese contenido formaría también parte el fin 
del instituto. Pero no debe confundirse ese fin jurídico esencial 
del instituto con el fin extrajurídico de carácter económico o 
político que no tiene relevancia en la ciencia del derecho. Por 
último la ciencia del derecho es espiritual, sus datos son huma- 
nos, se interiorizan, pueden ser entendidos y no explicados. En 
este aspecto Norberto Bobbio cae a veces en el psicologismo; 
pero, en realidad, no puede hablarse todavía de una doctrina del 
derecho de este autor y solamente lo hemos señalado como un 
ejemplo más de la influencia de la escuela de Husserl en el cam- 
po de nuestra atención. 

Al considerar el neokantismo señalamos la concepción de 
los valores de Gustavo Radbruch dentro de la corriente iniciada 
por Rickert, pero la filosofía de los valores ha tenido múltiples 
cultivadores entre los juristas; así encontramos en Francia a 
Roger Bonnard, discípulo de Duguit, pero que se aparta funda- 
mentalmente de su maestro. 

Bonnard pretende elaborar un sistema fuerte y coherente 
del derecho mediante un método objetivo. Recurre para ello a 
los valores, Desecha la concepción subjetivista y considera que 
el valor es una cualidad inherente al objeto valioso, indepen- 
diente de toda intervención del sujeto. El valor existiría en 
el objeto por sí mismo. Es el valor el que tendría papel activo y 
condicionaría el estado afectivo del sujeto. A semejanza de los 
discípulos de Max Scheler, entiende que los valores no son ase- 
quibles a la inteligencia, sino a la esfera de la afectividad. El 
valor consiste, para él, en la finalidad del objeto, en su apropia- 
ción para cierto fin. 

Bonnard se mantiene en el relativismo porque el fin a que 
tiende el valor es cambiante y el objeto en que se da puede ser 
valioso para unas personas y no serlo para Otras, según el fin 
que se propongan. Para este autor, otra cosa sería idealismo y 
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él pretende mantenerse en el realismo. En realidad, esta teoría 
está influída en su raíz por los principios individualistas do- 
minantes en la esfera cultural francesa, y al relativizar los va- 
lores, en particular los que se dan en el derecho, se permite que 
el individuo pueda ser considerado por encima de lo social y que 
sus fines sean superiores a todos los demás. 

Otro autor que busca en la teoría de los valores los funda- 
mentos de una concepción válida del derecho es Georges Gur- 
vitch. Comienza afirmando que es imposible fijar el concepto 
de derecho sin hacer referencia a la idea de justicia, “El dere- 
cho, expresa, es siempre un ensayo de realizar la justicia”. Pe- 
ro para llegar a la determinación de la justicia es necesario 
encontrar su posición en un sistema de valores. De inmediato 
intenta un análisis de las diversas teorías sobre los valores y 
manifiesta una marcada preferencia por la de Max Scheler. 
Acepta con éste el carácter apriorístico del valor y su nota de 
fundante de todo deber ser; sostiene también que la intuición 
emocional es el único camino para llegar a su conocimiento; 
reconoce la polaridad como dato de su esencia, pero rechaza la 
jerarquía como cualidad esencial de los valores y, con ello, la 
peculiaridad que Scheler acuerda a los valores de lo bueno-malo. 

Para este autor, lo que caracteriza a los valores morales es 
su dinamismo; serían “ideas-acciones” colocadas en la duración 
creadora, que se encarnan en la actividad humana realizándose 
en los hechos sociales tanto comunes como individuales. Sobre 
los valores morales se elevaría el ideal moral que puede ser in- 
dividualista o universalista; según el primero, todos los valoreg 
morales se encarnan en la persona individual; según el segun- 
do, en el todo transpersonal. Para Gurvitch el todo transperso- 
nal y cada una de las personas que lo componen encarnan va- 
lores morales equivalentes. El ideal moral exige que cada indi- 
viduo, cada grupo y cada totalidad actúen en forma distinta, 
constituyendo elementos insustituibles y únicos en el flujo de la 
actividad creadora, siendo los preceptos morales que se des- 
prenden de este ideal concretos, individuales y diferentes unos 
de otros. 

Pero el ideal moral no puede cumplirse sin choques en el 
mundo de los hombres, y es ante esa situación cuando interviene 
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la justicia, constituyendo, como señaló Fichte, una etapa pre- 
via para la realización del ideal moral, racionalizándolo y lleván- 
dolo a un aspecto cuantitativo. La justicia' no se da en una intui- 
ción directa como los otros valores, sino en un acto de recono- 
cimiento fuertemente impregnado de elementos intelectuales, 
representando así una fusión de juicio y acción y colocándose 
entre los conceptos lógicos y los valores morales, En la justicia 
los preceptos individuales, concretos y dinámicos del ideal mo- 
ral son sustituídos por reglas generales cuantitativas y de cierta 
estabilidad esquemática, que permiten al ideal moral desarrollar 
todas sus fuerzas creadoras. La justicia no llega a lo universal 
abstracto, ideal de las categorías lógicas, pero sí a un universal 
concreto intermedio entre el ideal lógico y el ideal moral; no es 
el ideal del derecho, es más bien su “logos” y constituye el ele- 
mento indispensable a través del cual se logra la conciliación 
de los valores personales y los transpersonales, en cuya reali- 
zación se dan la seguridad, la paz y el orden social. Otro ele- 
mento fundamental de la teoría del derecho de Gurvitch son los 
hechos normativos, que define como la unión entre la: acción 
empírica de una comunidad real y la acción eterna de los valores 
morales. En estas comunidades su constitución por el derecho 
y la generación de un derecho coinciden. A través del derecho 
se realizan la justicia y los demás valores jurídicos indispensa- 
bles para la realización de los valores morales. El derecho cons- 
tituye una realidad espiritual; para él no existen barreras 
entre la esfera' del ser y la del deber ser, por el contrario, la 
fuerza que lo impulsa a la idealidad que constituye su deber ser 
la extrae del ser, de la totalidad en que se integra. El derecho, 
para ser tal, tiene que ser justo; y al serlo, resuelve el conflicto 
entre los valores morales distintos hacia cuya realización tiende 
la comunidad que el mismo derecho constituye y la de la que 
nace; en esta forma' eliminan también la separación entre el 
campo de la moral y el campo de lo jurídico. A pesar de la 
extensión de su obra, este autor no ha logrado un concepto defi- 
nitivo del derecho; y las múltiples influencias filosóficas que 
han pesado sobre su pensamiento lo han llevado muchas veces 
a contradicciones. Su aporte más preciso a la axiología jurídica 
está en su análisis de los valores colectivos, que pueden realizarse 
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por los grupos sociales con independencia de los sujetos indivi- 
duales que los constituyen. 

Siguiendo la filosofía de Nicolai Hartmann ha realizado 
el jurista uruguayo Juan Llambías de Azevedo un pulcro plan- 


teamiento de las cuestiones jurídicas fundamentales; si bien: 


no llega a soluciones de importancia, lo tomamos como ejemplo 
de esta inquietud a la que me refería al comienzo como caracte- 
rística del período que consideramos, y que, en su afán de en- 
contrar soluciones a la problematicidad del derecho, no trepida 
en buscar su fundamento en los más dispares cultivadores de la 
filosofía general. 

Este autor comienza planteándose la cuestión fundamen- 
tal: la que pregunta por el qué del derecho. Para contestarla 
entiende que debemos considerar un fenómeno: el derecho po- 
sitivo objetivo en el que debemos realizar la abstracción eidética 
para captar su esencia. Así encontramos: 1) el derecho se re- 
fiere a la conducta humana; 2) todo derecho se refiere a un 
círculo de hombres y a su conducta social; 3) el derecho no sólo 
es referencia a la conducta de los hombres sino que es también 
un objeto hecho por los hombres; 4) el derecho es un conjunto 
de pensamientos; 5) esos pensamientos se particularizan por- 
que son disposiciones sobre la conducta social; 6) el derecho 
es una relación de triple frente en la que el hombre está supuesto 
como sujeto que pone el derecho, como sujeto de facultades y 
como sujeto de obligaciones; 7) el derecho es retribuidor; 8) el 
derecho es siempre un sistema; 9) el derecho es un medio al 
servicio de fines; 10) el derecho es un fenómeno de mediación 
entre los valores y la conducta, y 11) el derecho se orienta 
hacia los valores de comunidad (justicia, orden, solidaridad, 
paz, seguridad, etc,). 

Por este camino llega a la definición del derecho positivo 
como “sistema bilateral y retribuidor de disposiciones puestas 
por el hombre para regular la conducta social de un círculo de 
hombres y como medio de realizar los valores de la comunidad”. 
Quedaría en esta forma captada la esencia del derecho, es decir, 
su validez según nuestra terminología; en cuanto a su vigencia 
no forma, para este autor, parte de su esencia sino de su existen- 
cia, a la que da peculiaridad. Las características del derecho 
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vigente son: 1) Ser una formación supraindividual; 2) trasmi- 
tirse por tradición; 3) estar referido a contenidos del grupe 
extrajurídicos, y 4) ser una formación viva que, como tal, tiene 
un proceso. En el sistema general de los objetos, el derecho se 
determinaría por su condición de ser espíritu objetivo, enten- 
diendo éste en el sentido de Nicolai Hartmann. En el análisis 
de los diversos problemas planteados por la esencia del derecho 
señala una serie de aporías que se concentran en un problema 
último: “la determinación del puesto de los. valores de la co- 
munidad en el orden jerárquico general de los valores éticos; 
esto es, las diferencias de altura, de fuerza, de complejidad que 
existen entre los valores de la persona y los de la comunidad”. 


EL NEOHEGELIANISMO JURÍDICO 


No podía dejar de tener sus representantes en el campo 
del derecho esta dirección filosófica. El principal fué Julio Bin- 
der quien comenzó por cultivar el neokantismo, pero en 1925, 
con su obra Filosofía del derecho, se manifiesta claramente 
hegeliano, La misión de la filosofía del derecho sería establecer 
la, racionalidad inmanente del derecho positivo como manifesta- 
ción fenoménica de la idea. Para estudiar el derecho debemos 
estudiar la realidad, la cultura. En este campo el espíritu con- 
forma a la naturaleza, la idea se realiza en ella a través del 
proceso dialéctico. Ser y deber ser no se oponen sino que se 
encuentran en una solución constante y progresiva. La idea del 
derecho es la comunidad cuyo desarrollo constituye el fin de la 
regla: jurídica. El derecho deriva del Estado y además le está 
subordinado. Esa síntesis entre individuo y colectividad que 
condiciona la comunidad del pueblo y su vida común se hace 
posible por la coacción jurídica, elemento esencial del derecho. 
En esta teoría, como en la de todos los neohegelianos, las ideo- 
logías del autor influyen profundamente en su concepción del 
derecho. 


La escuela hegeliana tuvo gran influencia en Italia a tra- 
vés de las doctrinas de Croce y Gentile; el primero, en su inten- 
to de reducir el derecho a la economía, le niega carácter ético y 
normativo pero no presta especial consideración a la problema- 
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ticidad jurídica, y sus ideas sobre el derecho representan muy 
poco frente a la magnitud de su obra. No puede decirse lo mismo 
de Giovanni Gentile, que se preocupó decididamente del derecho 
en su obra Los fundamentos de la filosofía del derecho, publi- 
cada en 1916. Gentile define al derecho como “el querer ya que- 
rido”, diferenciándolo de la moral que sería la voluntad en acto. 
El derecho no es un hecho sino una categoría, consistente en la 
realidad del querer que se da como manifestación del espíritu 
y es por tanto libre, pero no se identifica con la voluntad actuan- 
te (moral) sino que es su contenido. El derecho es el momento 
objetivo del querer, de la voluntad que quiere queriendo algo. 
No son dos momentos diferentes de la voluntad sino que el 
derecho es la: autolimitación de la voluntad en su querer ili- 
miteado. 


No es fácil resumir en unas pocas palabras la doctrina 
de Gentile; no es tampoco éste nuestro intento; únicamente lo 
hemos citado como una de las expresiones del neohegelianismo 
que han servido a muchos seudojuristas para elaborar teorías 
del derecho y del Estado que justificaron los métodos políticos 
totalitarios, elevando al Estado a la categoría de entidad su- 
prema en la que desaparecen los individuos, y haciendo del de- 
recho positivo una derivación de la idea moral encarnada por 
el Estado. Todas estas teorías, que proliferaron durante la hege- 
monía de los totalitarismos alemán e italiano, produjeron una 
consecuencia positiva: destruír en muchos cultivadores del dere- 
cho la fe en las concepciones iusnaturalistas; y en nuestro inten- 
to de objetividad bien podemos, al menos, reconocerles este ele- 
mento negativo como contribución a las A filosó- 


ficas sobre el derecho. 


Hemos señalado a grandes rasgos algunas de las direccio- 
nes de la filosofía del derecho en la primera mitad del siglo XX; 
pero esto no quiere decir que en ese lapso no se hayan mante- 
nido las corrientes clásicas y no hayan contado con dignísimos 
representantes. Así Giorgio del Vecchio en Italia puede ser 
considerado como el más representativo cultivador de la filo- 
sofía del derecho, pero no ha merecido por nuestra parte prin- 
cipal atención por representar un eclecticismo entre las teorías 
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iusnaturalistas, logicistas y positivistas que no consideramos 
peculiar de la época a que debíamos prestar nuestra atención. 
El iusnaturalismo clásico sigue teniendo adeptos en todos los 
países; o al menos los tuvo antes de que la segunda guerra mun- 
dial sacudiese hasta los cimientos las utopías jurídicas de algu- 
nos filósofos del derecho como Francois Gény y Luis Le Fur, 
sostenidas por sus discípulos. También la: corriente tomista tie- 
ne sus cultivadores, en especial en Francia, donde Georges Re- 
nard y Joseph Delos han realizado interesantes aportes al estu- 
dio del derecho pero manteniéndose fieles a los principios fun- 
damentales del tomismo en lo referente al bien común, la so- 
ciedad, la moral y el derecho. Esta orientación se diferencia del 
iusnaturalismo en que no ha sido dañada por los accidentes 
temporales sino más bien fortificada y, sobre todo en España, 
existe una especie de reflorecimiento de estas doctrinas en todos 
los campos del derecho. Podríamos señalar otras muchas direc- 
ciones de los estudios sobre filosofía del derecho, en particular 
la positivista, que muchas veces se disimula bajo la denomina- 
ción de sociología del derecho; pero no es nuestro propósito 
hacer una reseña de los intentos filosóficos durante la primera 
mitad del siglo, sino destacar que el renacimiento de la filosofía 
del derecho en la primera' mitad del siglo XX tiene su causa 
en la crisis y que esa misma causa ha impedido el logro de resul- 
tados definitivos, 

Si queremos considerar la situación de la ciencia del dere- 
cho en nuestro país, nos encontramos con muy pocas direcciones 
filosóficas. El derecho ha sido estudiado ante todo en sus reali- 
zaciones empíricas, y nuestros principales juristas han adquirido 
renombre durante los últimos cincuenta años como exégetas, sin 
que se hayan preocupado por la problematicidad auténtica del 
derecho. También encontramos científicos del derecho civil, del 
penal, del administrativo, del procesal, etc., pero en todos ellos 
la preocupación fundamental es demostrar la importancia de su 
disciplina siguiendo las pautas marcadas por autores extranje- 
ros, y sin preguntarse nunca por los principios que orientan sus 
estudios. Bunge, Ingenieros, Martínez Paz, Orgaz y tantos otros 
se han ocupado indudablemente en cuestiones que, explícita o 
implícitamente, exigían una definición sobre el derecho en su 
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esencia y existencia, pero se mantuvieron fieles a los princi- 
pios filosóficos anteriores al siglo actual. 

En la Argentina el intento de superar esta situación tiene 
pocos años y se debe, principalmente, a la influencia de la tee- 
ría pura del derecho que aquí, como en muchos otros países de 
lengua castellana, en particular en la propia España, atrajo a 
los estudiosos del derecho. Es indudable que entre nosotros la 
persona que más ha hecho por llegar a una auténtica filosofía 
del derecho ha sido Carlos Cossio quien, dadas sus condiciones 
personales, logró reunir en torno de sí a la mayoría de los argen- 
tinos preocupados por la problematicidad del derecho. Así nació 
el Instituto Argentino de Filosofía Jurídica y Social que realizó 
sesiones y llevó a cabo publicaciones en las que se trataron con- 
cepciones jurídicas hasta entonces poco conocidas en nues- 
tro país. 

El Instituto nuelgó a hombres de muy distinta posición fren- 
te a la teoría del derecho; así, junto a Enrique R. Aftalión, que 


parece preocupado principalmente por inquietudes de tipo di- 


dáctico y de información, encontramos a Manuel del Río, de- 
Íensor de un neotomismo riguroso, y a Sebastián Soler, que 
nunca aceptó los principios filosóficos del presidente del Ins- 
tituto, Carlos Cossio, y que, mientras se constituía en uno de 
los principales penalistas latinos, buscaba en todas las direc- 
ciones filosóficas fundamentos para contestar a los interro- 
gantes planteados por el derecho, 

Carlos Cossio se inició como neokantiano y muy pronto 
aparece como discípulo intransigente de Hans Kelsen, preten- 
diendo llevar la teoría pura del derecho a sus consecuencias 
últimas. En este intento dió entrada a conceptos fenomenoló- 
gicos y axiológicos, siguiendo especialmente la teoría de Hus- 
serl, en lo que se asemeja a Schreier y Kaufmann, y última- 
mente, ha sentido inquietud por el existencialismo. Sin embargo 
su ontología y axiología jurídicas están dominadas por el logi- 
cismo y sus escalas de valores, aunque declaren una paternidad 
scheleriana, siguen siendo formas vacías de contenido. Afir- 
mamos en otra ocasión que el mayor mérito de este autor estaba 
en haber sabido reunir en torno de sí a un grupo de personas 
argentinas acuciadas por la necesidad de hallar respuesta a 
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los interrogantes fundamentales planteados por el derecho; 
hoy ratificamos aquella afirmación. 

La segunda guerra mundial agostó en Europa los estudios 
de filosofía del derecho, y en nuestro país los profundos cam- 
bios políticos tuvieron la misma consecuencia sobre los Matus 
brotes que se manifestaban tan promisores. 

Declaramos al comienzo de nuestra reseña que la prolife- 
ración de la filosofía del derecho en nuestro siglo era conse- 
cuencia de la crisis fundamental que sufre el hombre moderno, 
pero entendemos que esta característica sirve tanto para nues- 
tra disciplina como para la filosofía general; en el desarrollo 
histórico existen momentos en que el hombre se siente más 
desamparado y le urge encontrar respuesta a su ser y existir, 
para lo que inicia todos los caminos posibles, los ya trillados 
y los inexplorados. 

Afirmamos también que esta consecuencia de la crisis se 
daba con caracteres más acentuados en la indagación del de- 
recho, debido a la peculiaridad de su objeto. Como confirma- 
ción de nuestra tesis puede servirnos el ejemplo de nuestro 
propio país. El ritmo de la sociedad argentina, por motivos 
conocidos de todos, ha tomado una velocidad vertiginosa; el 
Estado cambia de aspecto, el derecho, en su función organiza- 
dora de la sociedad, parece perder su carácter de objeto cul- 


tural orientado hacia la realización de los valores absolutos. 


para convertirse en medio de realizaciones inmediatas. El 
filósofo del derecho, que se sentía preocupado por la esencia 
del derecho, no puede dejar de ser sacudido por esta transfor- 
mación; él mismo está sometido a los mandamientos de este 
nuevo derecho que pretende validez, y debe afirmar sus pies 
en esa organización social distinta que es resultado de la vi- 


gencia de este derecho; ya no le es posible desconocer el sus- 


trato en que se afirmaba para elevarse hasta sus eonstruccio- 
nes teóricas, y como ese sustrato ha cambiado, como ya no 
es el de los países europeos cuya peculiaridad pudo sentir como 
propia, cuando se lo permitía la estabilidad de su fundamento, 
se llama a silencio o persiste en afirmaciones en las que ni él 
mismo cree, porque en la autenticidad de su ser de jurista 
siente que el derecho es validez y vigencia, es decir, realización 
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de valores supremos por una sociedad jurídicamente organiza- 
da. Pero la crisis no sólo derrumba las construcciones teóricas 
que pretendían ser inconmovibles, demostrando su relatividad, 
sino que ofrece nuevas facetas del derecho y coloca al jurista 
en otros puntos de vista que muy pronto volverá a sentir como 
los indispensables para tratar de captar el ser del derecho a 
través de esas realizaciones que le eran desconocidas, ' 

Si no estamos equivocados en nuestras conclusiones, pode- 
mos predecir que tanto en Europa como en la Argentina habrá 
en breve un resurgir de la filosofía del derecho, y será enton- 


ces el momento de juzgar con objetividad las contribuciones 


de los cincuenta primeros años de este siglo. 


Conferencia pronunciada en el Colegio, el 23 de 
julio de 1951. 


ErSAOS 


La novela Argentina en el siglo XX 


3. BENITO LYNCH, NOVELISTA DE LA PAMPA 


por CARMELO M. BONET 


Dentro de la novela argentina, y de la campera en particu- 
lar, Benito Lynch ocupa sitio de privilegio. Es el Hudson de 
nuestros días, mas un Hudson que no renegó de su idioma. 
Circula por sus venas sangre irlandesa y francesa, y a pesar 
de esa ascendencia gringa, habrá pocos tan identificados con 
nuestro campo. 

El escenario de sus novelas rurales puede ser la zona de 
Dolores, campo bajo donde abundan los bañados, los fachinales, 
el duraznillo, y, ya cerca del Salado y de la costa, los cangreja- 
les (de los que llevó amarga memoria el ahijado de don Se- 
gundo), “campo liso, amarillento, cuya monotonía sólo alteran 
las manchas verdinegras de algunos montes lejanos”, y las 
grandes lagunas. En Los Caranchos de la Florida y en El inglés 
de los gúesos, la laguna con su flora y su fauna característica 
es complemento del paisaje. La de Los Caranchos es tan exten- 
sa que parece un mar sin orillas, un mar festonado por un 
pajonal de hojas amenazadoras y cortantes, paja que se utiliza 
para techar los .ranchos. Ese juncal forma matorrales compac- 
tos, interrumpidos por algunos claros. En esos claros “muestra 
la lama viscosa sus tornasoles de esmeralda y de grana”. La la- 


guna, con sus islotes y su maleza, es el paraíso de las alas. 


Por millares rebullen y aletean. “Hay gallaretas pintadas y 
chillonas por centenares; hay cisnes, espátulas, chajáes, garzas 
cenicientas y enormes, zambullidores pequeñitos y ágiles, beca- 
cinas, patos y chorlos”. Y teros, “teros reales de rojas patas” 
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que “llenan el aire con su incesante alerteo”. También es pa- 
raíso de la sabandija. En verano, cuando el sol se detiene sobre 
los bañados dormidos, “nubes de sabandijas hordonean en el 
ambiente caldeado, y la maciega corrompida por la humedad y 
el calor exhala hedores de ciénaga”. De ahí brotan espesos 
escuadrones de jejenes hambrientos, y constelaciones de tába- 
nos y moscas bravas, martirio de jinetes y de bestias. 

En ese medio inhospitalario enclava Lynch la estancia La 
Florida, una estancia de principios del siglo. No es la vieja 
estancia gaucha, sin alambrados ni árboles, ni la actual europei- 
zada, sino un término medio; una estancia todavía alejada del 
riel, pues la galera, en la zona, es aún medio de transporte. 
El molino la alegra y moderniza, pero conserva resabios de 
las viejas estancias, como la gran cocina de piso de tierra en- 
callecida y los ranchos de adobe. 

Benito Lynch no parece sentir con la intensidad de Gúi- 
raldes la poesía de la pampa, la atracción de su inmensidad y 
desnudez. Es un pintor objetivo, nada romántico, que no ha 
elegido el teatro de sus ficciones sino que se ha encontrado 
inmerso en él. Eso sí: no se le escapa la imponente belleza de 
los grandes espectáculos atmosféricos, y sabe describirlos con 
todos los sentidos en tensión, y auxiliarse, como un retórico, 
del viejo y siempre eficaz recurso de la onomatopeya. Hé aquí 
cómo pinta en Los Caranchos un huracán que se avecina. * 

“El viento gime sobre su cabeza, arrebatando nubes de 
polvo amarillento y manojos de paja voladora, y hace ondular 
el fachinal abriendo en su superficie inmensos callejones blan- 
quecinos. El ambiente se llena de estruendos y de silbidos. Se 
diría que enormes moles derrumbadas rodaran por el campo 
aplastando jaurías de perros aulladores, o que el viento fuera 
una tropa inmensa de bestias fugitivas”. 

Su notable capacidad para la captación del mundo exte- 
rior, la ejercita aprisionando en pocas líneas hechos menudos, 
insignificantes, azorinescos; esa minúscula realidad que pasa 
inadvertida, por inatención, para los más. Los ejemplos super- 
abundan: Los peones, en torno al fogón, miraban el fuego 
“con obsesión bovina”. Se encuentran don Panchito y Eduardo 
y éste, “con el disimulo cauto del gaucho, lo mira de reojo 
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ajustando el cinchón”. En otro pasaje de Los Caranchos, los 
dos hijos de Sandalio, el puestero, dos muchachos todavía ci- 
marrones, saludan al patroncito. Ambos le tienden la diestra 
“con ese movimiento rígido, característico del gaucho, y luego 
van a recostarse apresurados contra el poste que tienen más 
inmediato, para quedarse allí, observadores e inmóviles, pi- 
sándose un pie con el otro”. El patrón, don Pancho, está eno- 
jado como de costumbre: “Un perro amarillo, flaco y grandote 
Se acerca entonces despacio y viene a olisquear sus botas man- 
samente. El patrón lo ahuyenta con un rebencazo sonoro y 
cruel, con un rebencazo que lo hace correr a través del patrio 
con el lomo arqueado y lanzando gritos lastimeros”. Un po- 
llo blanco se presenta en el umbral de la puerta, y avanza 
cauteloso y avizor, “con el pescuezo estirado”. “La pava enor- 
me y renegrida hierve sobre el fuego de duraznillos, y la ex- 
pansión del vapor hace danzar la tapa de hojalata con un re- 
piqueteo continuo y sordo”. “Algunas gallinas biancas picotean 
al pie de los sauces, y un petiso colorado y maceta, con la 
hociquera del bozal zafada de puro grande, cabecea junto al 
brocal del pozo, donde el balde destila un chorrito cristalino”. 

Alguna vez abandona su impersonalidad de escritor de 
temperamento épico, y saca partido de la proyección sentimen- 
tal: se asocian el paisaje y los estados de conciencia. Don 
Panchito tiene uno de sus pocos momentos felices, Vuelve de la 
escuelita rural con el alma henchida de ilusiones y esperanzas. 
“Respira a plenos pulmones aquel olor generoso de pasto seco 
que emborracha su espíritu, y se siente por un momento feliz 
y satisfecho. Va al tranco de su caballo, que enarca el cuello 
elinudo y juega nerviosemente con la coscoja del freno. ¡Qué 
armonía infinita tiene el croar de las ranas en el misterio de 
los fachinales inmensos!; ¡y cómo parecen bellas todas las 
cosas en ese gran espectáculo que avanza sobre la serena pla- 
cidez de los campos!” 

Con todo, el marco no constituye lo principal en la nove- 
lística de Lynch, sino la gente. Es singular su aptitud para 
introducirse en el alma de sus personajes. Al crearlos está 
pensando en criaturas de carne y hueso. De ahí que surjan 
perfectamente diferenciados. Ahora: cuando presenta paisa- 


60 - CURSOS Y CONFERENCIAS 


nos, se inclina a la tipificación. Todos se parecen, en todos 
yacen las mismas condiciones negativas. A menudo son almas 
cerriles vistas desde afuera; pero de vez en cuando cala hondo 
y penetra en los más ocultos estratos de esas almas. 

Su paisano, como el de Giiiraldes, no es el gaucho de 
Martín Fierro o del Fausto: un hombre bien plantado, altivo, 
corajudo, dicharachero y dotado de intuición artística, que se 
manifiesta en su amor a la guitarra y afición a la payada, 
sino un gaucho venido a menos, echado a perder por el mes- 
tizaje; un sujeto “achinado”, “chúcaro y torvo como novillo 
fachinero”, torpe de inteligencia, lento de palabra, taimado, 
vengativo, silencioso y haragán. Sujeto inferior, no sirve más 
que para “pionar” y es, por eso, fácil instrumento del gringo, 
más inteligente e industrioso. El término “gaucho” que in- 
volucraba siempre una ponderación, una sinonimia de servicial 
(de ahí el giro: hacer gauchadas, por favores), adquiere en 
Lynch sentido peyorativo, pues casi siempre va acoplado a ca- 
lificativos denigrantes: gaucho trompeta, o animal, o roñoso, 
o sinvergúenza, o guarango, o cornudo. Como compensación, 
se complace en idealizar a la flor del pago: la Marcelina de 
Los Caranchos de la Florida y la Balbina de El inglés de los 
gúesos parecen gemelas. Marcelina es una linda morocha de 


_Ojos negrísimos, de “grandes ojos aterciopelados y profundos”, 


de pelo rizoso y alborotado, como el de una morena del sur 
de Italia (tenía “rizos de seda, encrespados en lujuriosa ma- 
raña”), las carnes turgentes, “la curva triunfal”. Os atri- 
butos físicos de Balbina son idénticos). Su padre es un in- 
feliz, un acobardado, un flojo; su madre una hembra dema- 
siado complaciente. Y en ese medio la mocita —créase o no-— 
sazona pura, candorosa, limpia de cuerpo y de corazón. 

La estancia en las novelas de Lynch es teatro de una 
lucha sarmientesca entre civilización y barbarie; la primera 
representada por la ciudad y la segunda por la campaña. El 
estanciero nunca es un gaucho, sino un hombre de la ciudad, 
hombre que ha heredado el campo o lo ha comprado para “po- 
blarlo”. Y entonces se produce una curiosa simbiosis. El hom- 
bre formado en la ciudad lleva al campo conocimientos libres- 
cos, herramientas, técnica, cultura. También poltronería, re- 
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finamientos y vicios. Hay casos —cuando el campo se ha 
heredado— en que el patrón, y sobre todo la patrona y sus 
hijos, no sienten el menor apego a la: vida de estancia. Viven 
de la estancia y pasean por el mundo gracias a sus rentas, pero 
van a ella como simples visitas. Otros, en cambio, se aque- 
rencian y prefieren esa vida a cualquiera otra. Y poco a poco 
se apaisanan, se “agauchan”. Tienen a gala vestirse como los 
pisanos, y se les pega su prosodia y su léxico. Toman “verdes” 
y churrasquean como el mejor criollo. Se les contagia el amor 
al caballo y adquieren destreza en las faenas camperas. 

El patrón de La Florida, don Pancho (Francisco Suárez), 
es uno de estos hombres de ciudad conquistados definitivamen- 
te por el campo. Su hijo, don Panchito, nacido en la estancia, 
se ha educado en Buenos Aires y se ha recibido de ingeniero 
agrónomo en Alemania, después de cinco años de residencia. 
A pesar de ello, su misantropía sólo encuentra alivio en la 
paz y en la soledad de los campos. Le dice a la maestra rural: 
“—Yo no soy de la ciudad, señorita; yo he nacido acá, como 
ya le dije; y si he ido a Europa ha sido precisamente para 
volver sabiendo explotar una estancia como conviene. Le ase- 
guro que pienso pasarlo aquí siempre, y que nunca podría 
vivir en la ciudad”. Y contestando a un ¡qué raro! y a un ¿por 
qué? de la muchacha, dice: 

“¿Qué se yo?... porque no me gusta, porque la gente 
me revienta, porque la verdadera vida es esta que se vive en 
el campo”... “¡Oh, estarse horas y horas tendido en el pasto mi- 
rando el cielo, O agarrar un caballo e irse lejos, lejos, muy 
lejos !” 

En ocasiones agaucharse significa adquirir todos los ma- 
los hábitos del criollaje vicioso y holgazán. Tal ocurre con 
Eduardito, mozo porteño. Su estancia El Cardón es el aban- 
dono mismo. Su pasión: los caballos, la bebida, las barraganas. 
“Amaba la vida gaucha; le gustaba encanallarse; el trato con 
los peones tenía para él infinitos atractivos”. 

A veces el pueblero se aclimata de tal modo que olvida 
a la novia —una chica de sociedad— o a la esposa, para arrl- 
marse a una chinita humilde y querendona de algún puesto. 
La atracción de estas flores de campo, en hombres que viven 
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solos y lejos del poblado, es tan poderosa que ha servido a 
Lynch para presentar terribles conflictos pasionales, luchas 
que culminan en tragedia, como la que libran por Marcelina 
los dos Caranchos de la Florida, padre e hijo, hombres pare- 
jamente violentos, impulsivos y erizados. 

En Don Segundo Sombra el hombre de la ciudad —don 
Fabio Cáceres— es figura borrosa: se la entrevé en el foro. 
Los paisanos, los reseros, ocupan el primer plano. En Los 
Caranchos ocurre lo contrario: los paisanos forman el coro y 
oficia de corifeo el hombre de la ciudad exilado en la campaña. 

Amores exacerbados por el aislamiento son el eje dramá- 
tico de las mejores novelas de Lynch. Don Pancho y don 
Panchito hubieran sido personas inofensivas en la ciudad. Pero 
la soledad del campo los ha convertido en dos aves de rapiña 
que se despedazan por la misma corderilla. 

Es llamativa en Lynch la propensión a la pintura de hom- 
bres coléricos y medulares. Don Pancho tiene un “carácter 
violento, peligrosamente impulsivo”. Es agalludo, injusto y sá- 
dico: le place humillar al prójimo. El físico corresponde a esa 
idiosincrasia: labios delgados, ojos pequeños y pardos, nariz 
ganchuda. 

Don Panchito —el personaje mejor estudiado— es perver- 
so, suspicaz e impulsivo como su padre. No tiene amigos y 
desprecia a los paisanos. Todos son “trompetas” y todo lo 
arreglaría él a patadas. Siempre está dispuesto a “romperle 
el alma a los gauchos roñosos”. Como su padre, guapo; como 
su padre, misántropo: “Yo quisiera vivir en donde yo solo 
mandara y en donde hubiese la menor cantidad de gentes que 
hablen u opinen”. Hay que reconocerle una buena condición : 
es “leche hirviendo”; sus arrebatos “desaparecen casi siempre 
con la misma brusquedad con que llegan”. Es misógino (“las 
mujeres, dice, no hablan más que pavadas”), pero" tímido 
frente a la que desea. Sus cinco años de Europa no lo pulie- 
ron: domina en él la educación recibida en la cocina de la 
estancia, sin madre que le ablandara el corazón. También en 
él lo físico se ajusta a lo moral: ojos azules inexpresivos, ca- 
bellos rubios y escasos, labios finos. “Tiene la: cara pálida, y 
las profundas ojeras, que aureolan sus ojos pequeñitos y ma- 
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los, hacen parecer más ganchuda y más brava aquella nariz 
semejante al pico de los caranchos”. 

Novela bien planeada, no hay personajes de relleno, ni 
episodios ajenos al tema central: la trágica rivalidad amorosa 
de dos solitarios que apuntan al mismo blanco. El estilo vi- 
goroso, sin rebuscamientos ni literatura, como corresponde a 
una obra de crudo realismo. 


El inglés de los gúesos ha sido la novela más afortunada 
de este autor, lo cual explica que fuese teatralizada y llevada 
a la pantalla. En ninguna otra aparece de modo tan mani- 
fiesto el contraste de ciudad y campo, el roce entre puebleros 
y “gauchos brutos”, corriente en la obra de este novelista. Ya 
no puede hablarse de un conflicto entre civilización y bar- 
barie, pues la barbarie, en los días que corren, crece a sus 


anchas en la ciudad, y la rusticidad campesina está lejos de 


ser barbarie. 

El autor coloca un personaje exótico, bien estudiado, en 
un medio semisalvaje, y conjetura las reacciones de este medio 
frente al forastero, y las reacciones del forastero provoca- 
das por ese medio, 

El “inglés de los gilesos”, Mr. James, es un producto de 


esa supercivilidad que es Eton, Oxford, Cambridge. Es un 


caballero, un gentleman configurado espiritualmente por la at- 
mósfera de venerables claustros saturados de tradición, y don- 
de se respetan las jerarquías y se tiene como norte el perfec- 
cionamiento integral del individuo. 

Este hombre de ciencia, joven todavía, es un antropólogo 
que viene al país en misión científica, enviado a la pampa 
porteña para buscar piezas fósiles, restos del hombre primitivo 
americano. Con ese motivo va a parar a una vieja estancia, a 
un latifundio, la Estancia Grande, en cuya laguna, una “her- 
mosa laguna azul, grande como un mar”, abunda esa clase 
de “usamentas”. El dueño de la estancia, un clubman jugador 
y mujeriego, ha autorizado al sabio huésped a realizar excava- 
ciones en la playa de esa laguna, no por amor a la ciencia, sino 
para estar bien con el ministro de su Majestad Británica “a 
quien veía todas las tardes en el club”. Y ha ordenado que 
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se le aloje en un “puesto”, en el puesto de La Estaca, donde 
viven el puestero y la puestera (don Juan y doña Casiana), 
criollos serviciales; Bartolo, un muchachito travieso, desenfa- 
dado y bromista; y Balbina, “una divinidad de mujercita de 
dieciocho años que, inconsciente como un pimpollo, se abría al 
amor y a la vida”. 

El autor sumerge a este gringo, a este fruto de una cul- 
tura secularmente sedimentada, en aquel medio semicivilizado, 
y le hace realizar la tarea menos comprensible para sus ce- 
rriles pobladores: la de cosechar “gúesos” de “dijuntos”, tarea 
propia de un “tocao de la cabeza” que observarían con son- 
risa sobradora y pazguata. 

El contraste se agudiza por la pinta y el atuendo del ex- 
tranjero. En medio del paisanaje curtido por la intemperie y 
a menudo achinado por el cruzamiento, resultaba un ejemplar 
peregrino aquel “tremendo mocetón de mármol”, rubio, desgar- 
bado, “seco y largo como una tacuara”, de ojos azules, peque- 
ños, fríos, enigmáticos; con una cara de “cangrejo eocido”, pies 
enormes y manazas provistas de unos dedos semejantes a gar- 
fios de colgar carne. Era, sin duda, por sus excentricidades y 
extravagancias, “un carnaval de hombre”. Por todo ello, mag- 
nífico blanco para las guasadas del compadraje criollo y fácil 
víctima de sus bromas pesadas: “Animal lindo pa un apuro...” 
“¡Ah, bagual pa un entrevero el zaino de mi manada!”... 

Sería un sabio, como decía en su carta de presentación el 
administrador de la estancia, pero ese sabio ignoraba muchas 


cosas: ¿no preguntó cierta vez dónde estaba el “dormitorio de- 


las vacas?” Y en otra ocasión, ¿no confundió pan con tortas 
fritas? Y en otra, ¿no dijo que el tero real se llamaba ¿man- 
topus brasiliensis? ¡Bagual el hombre! 

El forastero todo lo aguanta defendido por su flema bri- 
tánica. Hombre sobado por la vida y de buen fondo, tolera 
impertinencias y soporta bromas, sonriente, comprensivo: “Mí 
comprende, mí comprende”... l 

El paisano taimado, infaltable en las agronovelas de 
Lynch, se halla representado en ésta por Santos Telmo, un gau- 
chito que se las trae. Sufre las angosturas de un “camote 
negro” por Balbina, enconado hasta el paroxismo, hasta la 
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locura homicida, por los desdenes de la muchacha. A Santos 
Telmo los veinte años, con la tenaza de sus urgencias, se le 
escapan por todos los poros. En aquellas soledades sufre el 
tormento de la mala sed. De ahí que no pueda ver sin escalo- 
fríos a la primavera humana que es Balbina. Su amor es un 
complejo de irritación colérica y de servilismo perruno. El 
amor propio —como en toda pasión amorosa auténtica— se 
ha esfumado y ahora el paisanito agallado se ha convertido 
en una piltrafa, en un “mendigo pasional”. 

En la literatura gauchesca el amor era un accidente. El 
gaucho de Hernández, individuo nómade, desarraigado, vivía 
peligrosamente, perseguido, con razón o sin ella, por las auto- 
ridades. Carecía, por tanto, de sosiego para enlabiar a las 
mozas y aquerenciarse en “las casas” al dulce arrimo de una 
falda, Y bien, lo que no se permitía ese gaucho errante: 
enamorarse con todas sus potencias, lo hacen los paisanitos de 
Lynch, pegados a las casas como animales domésticos. Los 
tiempos son otros. Aflora un erotismo irritado por la vecindad 
de mujeres y la lejanía del pueblo. Ese paisanito las tiene 
“a tiro”. Puede conversar con “la prenda” bajo el alero hos- 
pitalario del rancho, o en la cocina de fogón acogedor donde 
eircula el mate como un mensaje de amistad. Ese acercamien- 
to y aquella lejanía justifican pasiones ahincadas como la de 
Santos Telmo y la del protagonista de El romance de un gaucho. 

Van desfilando por estas páginas criaturas vivientes, sa- 
cadas todas de la realidad: Deolindo, personaje equívoco de 
belleza afeminada, de curiosidad enfermiza, de cinismo des- 
aprensivo; su madre, una vieja criolla autoritaria, sus her- 
manas, “solteronas irremediables”, las clásicas chismosas, po- 
bres mujeres que llenan sus vidas vacías con las miserias de 
las vidas ajenas, con su “historia escandalosa”. Siguen pa- 
sando: el administrador de la estancia, hombrecillo gelatinoso 
y servil ante el patrón y un perro para los subordinados; la 
“médica”, doña María, una octogenaria que con su “trotecillo 
menudo de zorrino” y con un desinterés franciscano, se acer- 
caba incansable a los dolientes de cuerpo y alma, y los aliviaba 
—milagros de la fe— con palabras estimulantes, sortilegios 


brujos y menjunjes empíricos. 
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No podía faltar en esta galería de personajes uno que 
Lynch modela siempre con manifiesta simpatía y gusta idea- 
lizar, la: morochita del campo, Marcelina en Los Caranchos de 
la Florida y Balbina en El inglés de los gúesos. Balbina es 
una mocita de ojos enlutados y mirada honda: (ojos “cargados 
de interrogaciones, de nostalgias y de misterios”). Tiene una 
voz “dulce y cálida”, “rizos de ébano”, dientes menuditos y el 
labio superior “aterciopelado y madoroso, en donde la pubertad 
había puesto su pincelada de sombra”. Esa pubertad se ma- 
nifestaba asimismo en ciertas “insospechadas pomposidades de 
mujer”. 

El autor procura meterse en el alma de este diamante 
sin pulir, y el resultado de ese refistoleo es una niña femeni- 
namente contradictoria: arisca y mimosa, sumisa y violenta, 
buena y perversa, capaz de odiar sin motivo y también de 
querer hasta el suicidio. Es de notar la complacencia de padre 
encariñado con que la exhibe ante sus lectores: “Y al verla así 
bajo el sol, con su pulcro vestidito rosa, los frescos brazos des- 
nudos, la cabellera revuelta y las morenas mejillas arrebola- 
das, se hubiera dicho que era la Primavera misma que se 
aprestaba a sacar de aquel pozo, para derramarla luego a 
baldes plenos sobre la creación entera, el agua maravillosa de 
la belleza, de la juventud y de la vida”... “Era imposible estar 
serio ante aquella primavera riente; ante aquella maravilla de 
flor humana que hablaba y que preguntaba deliciosas tonterías”. 

La pintura de la pasión de Balbina hacia el exótico foras- 
tero,. pasión que empezó, como muchas, en la indiferencia y en 
el odio, constituye uno de los más finos y certeros análisis psi- 
cológicos de nuestra novelística. El lector va siguiendo paso a 
paso la cristalización de ese amor, al conjuro de distintos faec- 
tores que lo alimentan, como la juventud e inexperiencia de la 
muchacha y la soledad en que vive. Todo se complota para acer- 
car a ese hombre y a esa mujer, a pesar del abismo tempera- 
mental y de cultura que los separa. 

Mr. James es un hombre casto, de nervios educados, Veraz 
hasta el sacrificio, y cuya conducta está dirigida por un impe- 
rativo kantiano del deber. Todo eso le permite resistir la tre- 
menda tentación que es la belleza sin artificios de Balbina, 
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realzada por una honestidad instintiva y un caudal inagotable 
de ternura. Mr. James no es un romántico; es un intelectual, 
un científico frío y severo entregado en cuerpo y alma a su 
disciplina: la antropología. Frío, pero capaz de defender a 
balazos sus fémures y “calaveros”. Con todo, a pesar de ser 
inglés y, “además, hombre de ciencia”, duda, como Hamlet, y 
vacila. ¿Cómo no había de dudar? Es muy fuerte el imán de 
esa mujer, la atracción de su belleza sana y juvenil y de su alma 
limpia y sin dobleces. Hombre tranquilo y razonante, acaso 
también le atrajese, por contraste, “su temperamento apasionado 
y su carácter autoritario”. Más de una vez tambalean su 
egoísmo defensivo y “la férrea disciplina de su espíritu”; y está 
a punto de largar por la borda inhibiciones y prejuicios a fin 
de saborear la fruta que tiene tan cerca. ¡Al diablo con esa 
disciplina estúpida! “¿Toda su vida había de ser así, inhumana 
degollación de deseos y un eterno aplastar de flores?” El 
hombre en la plenitud de su vigor desalojaba al sabio austero 
y cenobita: “sentía redoblar su corazón de hombre mozo a cada 
aproximación de la muchacha”. Mas, a la postre, se impone el 
buen sentido inglés y su sana ambición: una posible cátedra 
en Oxford. El sabio retornará a su Museo, a su claustro univer- 
sitario, a sus libros, a la conquista de honores y dignidades 
académicas. Se arrimará de nuevo a la estufa acogedora de su 
home británico, donde, ya cincuentón, lo asistirá “una bella y 
distinguida mujercita”, tranquila como él, honesta como él, y 
excelente ama de casa. Y al abrigo de esa estufa, en los largos 
inviernos, mirando sin ver las espirales azules de su pipa, 
soñará, de vez en cuando, con el “puesto” de don Juan; perdido 
en la pampa porteña; y con doña Casiana, tan gritona como 
comedida; y con Bartolo, el gauchito vivaz y simpático; y más 
hondamente, y más persistentemente, con Balbina, aquella *“os- 
cura muchachilla semibárbara”, .aquella cerril hermosura que 
por cobardía dejó abandonada a su destino. ¿Conoció ese 
destino? ¿Se enteró Mr. James del trágico desenlace de su. 
aventura? “Mí comprende, mí comprende”... Ilusión. Esa 
vez el sabio no comprendió. Y es que el corazón humano tiene 
secretos que la ciencia no comprende. 

El inglés de los gúesos es una novela realista, pero de un 
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realismo más subjetivo que objetivo. Sin descuidar lo externo, 
la pintura física de sus personajes —¡tan gráfica siempre I— 
y la pintura a brochazos sueltos del rancho, con su gran cocina 
y sus dependencias adosadas a la misma, al novelista le ha 
importado sobre todo mostrar el mundo interior de su gente o, 
más exactamente, de sus tres personajes centrales: Balbina, el 
Inglés y Santos Telmo. El escenario, por lo poco que se entrevé, 
es el mismo de Los Caranchos y de las otras narraciones rurales 
del autor: un campo bajo con su extensa laguna ribeteada de 
juncales. 

En esta novela, como en todo Lynch, la “literatura” está 
proscripta. Nada tan lejos como su prosa del lenguaje “artís- 
tico”, de la expresión rebuscada. Emplea constantemente la 
lengua viva y familiar, la lengua viva del hombre de campo, con 
su prosodia característica, sus modismos, sus regionalismos. 
Esto se ve sobre todo en los diálogos, forma de elocución que 
gasta sin economía. 

Más de una vez, como contagiado por la cachaza del vivir 
campesino, escribe morosamente, sin apuro por dar fin a una 
escena, deteniéndose en menudencias que suelen pasar inadver- 
tidas para el observador común. Este escribir con ralentisseur 
no es para lectores urgidos, cineastas, sino para aquellos qué 
saben sorber los licores con lentitud. Un ejemplo: “Primero 
miró a don Juan con cierto aire de extrañeza; después colocó 
muy despacio el plato vacío sobre los ladrillos del fogón y, por 
último, sin mirar a nadie, y a tiempo que se limpiaba la grasa 
de las manos en la lona de sus alpargatas nuevecitas, se expidió 
lentamente...” 


En Las mal calladas Lynch sale de lo suyo, el campo, y se 
mete en la ciudad. Es novela construída en torno a una idea: 
mostrar cómo las mujeres callan ciertas cosas y las consecuen- 
cias que de esa ocultación pueden venir. La pintura del clima 
social es desvaída y el asunto artificialmente dispuesto. La 
protagonista es una joven a quien casan a su pesar con un 
viejo. El viejo fallece el mismo día de los esponsales. De este 
modo el autor salva la pureza de la niña. El lenguaje, repro- 
ducción harto fiel del insulso cotidiano. Los personajes más 
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imaginados que vistos. Uno de ellos, Diego, a quien Eugenia 
—la viudita— se le ha metido en el corazón “como una puña- 
lada”, es un majadero, un neurasténico y un violento, como los 
Caranchos y tantos otros personajes de Lynch. Cierta vez, un 
“mediquillo”” cínico y audaz, aprovechando una coyuntura favo- 
rable, ha besuqueado a su novia, la viudita. Al saberlo el mozo 
se enciende en ira, muy explicable y justificada, y piensa en la 
venganza. ¡Pero en qué venganza! “¡Ah!... en cuanto sean las 
13, irá y se apostará en el vestíbulo del “Indian Club”, con los 
puños apretados y el revólver en el bolsillo... ¡Y qué cachetada 
la que le va a encajar!... ¡Cómo le va a meter los seis tiros en el 
cuerpo apenas quiera hacer cara, y cómo lo va a pisotear después 
de eaído, y cómo lo va...!” Mira al hermano que le da consejos 
prudentes, “con aquellos mismos ojos extraviados y turbios 
eon que solía mirarle de niño, cuando en sus enojos estaba a 


punto de saltarle a la cara como un gato”... Más adelante, 
“grita cerrando los puños y avanzando hacia su hermano la 
barbilla agresiva: ¡oh!... ¡andate a la gran!... ¡andate a la 
gran... vos también, estúpido!...” Como se ve, réplica exacta 


de don Panchito. 


La proclividad de Lynch —ya señalada— hacia la presen- 
tación de individuos de carácter fuerte, como si al crearlos 
tuviera en el pensamiento un modelo obsedente, diríase que 
necesitara como contrapeso la pintura de seres delicados y finos, 
eomo la Patrona del “antojo”, la forastera de Palo Verde, la 
heroína de El.romance de un gaucho. Cabe agregar la Madre, 
personaje saliente en la colección de cuentos De los campos 
porteños. 

Hay en esos cuentos escenas hogareñas de encantadora 
intimidad. Las viven: Juan —un joven estanciero—, su esposa 
y los dos retoños: Mario y Leo. Juan, al iniciarse la acción, es 
un hombre treintañero que ha abandonado los halagos de la 
ciudad para fundar una estancia en plena pampa. Allí piensa 
permanecer con su gente hasta hacerse rico. Es un mozo 
enérgico, vivo de genio, autoritario, de sonrisa “avinagrada y 
despectiva” -y de efusividad contenida. Trata, como el gaucho, 


a sus hijos de “usted”, pero cuando se entera por un telegrama, 


- de que uno de ellos, enfermo seriamente en la ciudad, se halla 
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fuera de peligro, la emoción gozosa rompe los diques, y ese 


hombre virilmente reservado llora y llora como una mujer (La 


espina de junco). 

Ese hombre hubiéra querido iniciar solo la aventura, a fin 
de evitarle a su linda esposa (una niña de ciudad, una pálida 
flor de barrio aristocrático), la vida áspera y azarosa en aquella 
campaña todavía semisalvaje, donde ella veía, dominada por la 
inexperiencia y la imaginación, gauchos siniestros de barbas 
negras y melenas a lo Moreira, peones taimados, víboras de la 
eruz y otras alimañas horribles; y donde las tormentas, preña- 
das de rayos, eran pavorosas. Pero la mujercita quiso seguirlo, 
sacando fuerzas de flaqueza. Y allá está arrostrándolo todo 
junto a su hombre y a sus hijitos, hacendosa como una abeja; 
allí está llenando el hogar con su delicadeza femenina y su 
dulcedumbre maternal, sin ruido, sin alharacas, sin histerismos. 
Aguanta resignada ese ambiente de “brutal salvajismo que la 
asusta, que la acobarda, que la enferma”. 

Mario, el hijo mayor, es protagonista en algunos cuentos 

(en Un angelito gaucho, El potrillo roano, Un negocio en pieles, 
A la fuerza, Travesiando, Limay, La. esquiladora, La Chuña, El 
sacrificio de Blas, Hombres y teros). El lector va siguiendo, 
a través de estos cuentos, su trayectoria vital: sus candores de 
niño, sus inquietudes eróticas de adolescente, y su madurez 
aplomada de adulto. Como si el libro estuviese tejido con re- 
cuerdos de experiencias vividas —y acaso lo esté— el autor 
escribe páginas plenas de humanidad, de gracia, de finas obser- 
vaciones psicológicas, sin caer en la bobería del hombre grande 
que, sin ingenio, recuerda enfatuado las tonterías que hizo de 
chico. Lynch sabe expresar la deliciosa ingenuidad de los niños, 
la petulancia agresiva de los adolescentes, sus admiraciones, sus 
terrores, su curiosidad insaciable, su sentido de la propiedad, 
su engreimiento y orgullo, su inclinación a la travesura, su amor 
a los animales domésticos y sabe hacerlos hablar en un lenguaje 
sabroso de tan vivo y elemental, 

Leo, el hermano menor, aparece más a la sombra. La rivali- 
dad de los hermanos, sus peleas “fraternales”, sus complicidades 
y confidencias, sus rozamientos de amor propio, todo eso está 
admirablemente reflejado. 
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Los demás personajes, los complementarios, son los habi- 
tuales en Lynch. Abundan los gauchos “trompetas” y ladinos, los 
hombretones achinados. Reaparece la vieja cocinera gaucha de 
Palo Verde, rezongona pero servicial; esa que cocina “con el 
pucho en la boca”. Y no podía faltar la chinita: Micaela, una 
muchacha de “redondos brazos tostados” y “expresión de potran- 
ca asustada”, de negros ojazos y dientes blanquísimos. Otro 
ejemplar de la misma familia: la esquiladora Regina, hermosísi- 
ma morocha de “ojos muy negros y muy grandes” que muestra 
al sonreír “unos dientecitos luminosos, menudos y apretados 
como granos de maíz pisingallo, y luce “un prodigio de cabellera 
que se diría de negra seda cordoné”. 


Cuando el autor nos saca del campo y nos lleva en El 
sacrificio de Blas a una casaquinta, cambia el elenco. Ahora 
tallan gentes de ciudad: doña Mariquita Vélez, matrona de viejo 
cuño; María Amalia, una sargentona; y “chicas”: Mechita, 
Celia, Graciela... Pero —vuelve a su tipo— el personaje tratado 
con mayor simpatía es Anita, la criada, una morocha “de quince 
septiembres” que tiene, como sus congéneres (Balbina, Marce- 
lina, etc.), rizada la cabellera y unos ojazos “más negros que 
el cielo sin estrellas de una noche de junio”. 

Esos cuentos, todos animados por los mismos personajes, 
forman como una novela. La acción de la mayoría se desarrolla 
en el mismo escenario de sus novelas rurales, que conoce tan 
bien: la estancia, esa estancia alejada a la sazón varias leguas 
de “punta de rieles”, y a la cual atracan todos los años enormes 
carretas que se llevan “frutos del país”, en especial lana y cue- 
ros. No es zona de chacras. 

Como Giiiraldes, Benito Lynch describe, con la pericia que 
da el dominio del asunto, las faenas de la estancia: el trajinar 
de la hacienda (apartes y rodeos) y la esquila; “tufo de lana y 
de olores de tabaco y de caña” y “aleteo sonoro” de tijeras que 
trabajan presurosas; afuera el inmenso coro o “rumor de 
marea que alza el confuso balar de las ovejas”. Y todo ello con 
la presencia constante del caballo que adquiere categoría de 
personaje. Hay, además, simpatía por los perros. En el cuento 
Limay esa simpatía se traduce en episodios de dramaticidad 
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: eonmovedora. En cambio, no se advierte el amor a los pájaros, 
E tan manifiesto en Hudson. 

La vida del campo, como se sabe, se halla estrechamente 
ligada a los accidentes atmosféricos. Se vive mirando las nubes, 
pendiente de las lluvias y de la seca. De ahí que el pintor de esa 
vida asocie los hechos humanos con los hechos telúricos. A Lynch 
no le atraen, como materia literaria, los días eglógicos, el paisa- 
je tierno, la lluvia dulce y mansa. Así como le gusta exhibir 
pasiones humanas llevadas al paroxismo y brutos enfurecidos: 
caballos “apotrados”, novillada chúcara, se complace en presen- 
tar desencadenados a los elementos. Como en Los Caranchos, hay 
aquí aguaceros y tormentas ciclónicas: “El viento silba y aúlla 
en las rendijas, haciendo combar las puertas, a pesar de la 
poderosa ayuda de las trancas. Sobre el edificio estremecido, 
el agua se desploma como una catarata y, en medio del relampa- 
gueo incesante, los truenos estallan bruscos y ensordecedores, 
casi sin solución de continuidad. Parece milagro que en aquella 
atmósfera tan atrozmente preñada de fulguraciones y de es- 
truendos, no hayan caído ya cien rayos sobre la casa...” Tam- 
bién es maestro en la pintura de solazos, de esos solazos que | 
agrietan la pampa, convierten en barro las cañadas, secan los 
jagúeles, bajan las vertientes, transforman los potreros pastosos 
en pelados patios de estancia. Y para mayor martirio, levanta 
sofocantes polvaredas el viento Norte, mensajero del malhumor. 
Sabandijas, moscas bravas, perros con la lengua afuera, ros- | 

' tros cenceños y chupados, completan este cuadro de un día 
estival en plena pampa. | 


En la novela corta, El antojo de la Patrona, digna de 
aparearse con sus hermanas mayores, la acción se desenvuelve 
en el mismo teatro de las novelas grandes, en la misma zona 
pampeana de campo bajo, con sus matorrales de cortaderag; 
en una estancia criolla donde no hay una hortaliza ni para 
remedio, ni fruta, ni un huevo de gallina. ¿Para qué? Basta 
eon la carne de capón rociada de mate. 

Alí languidece la patroncita, una mujer fina y delicada, 
desarraigada de Buenos Aires. Su marido, el estanciero, es 
bembién hombre de la ciudad, pero endurecido por la vida de 
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campo. De nuevo damos con el personaje favorito de Lynch: 
el sujeto colérico, injusto, arbitrario, incomprensivo. Vive ce- 
ñudo y “retobado” por bagatelas. Se llama don Pepe. Este don 
Pepe es reedición de don Pancho. Su torpeza y brutalidad con- 
trastan con la femineidad, ya enfermiza, de su mujer, la cual 


suíre y aguanta todo, “los ojos barnizados de lágrimas”. El. 


patrón tiene un “carácter tremendo” y, como don Pancho, ojos 
pequeños y autoritarios, ojillos que se clavan “como dos tába- 
nos”; labios finos y silbido estridente; y su mismo desprecio 
por el paisano, Por una nadería brotan de sus labios los insul- 
tos más gruesos: “Cha que sos bestia”... Para él todos son 
trompetas y animales. 

La patrona está “pesadita”. Teje y teje escarpines mien- 
tras sueña con el hijo que madura en sus entrañas. Como suele 
ocurrir, la preñadita tiene un antojo. El suyo es inocente: comer 
una perdiz. Ya le repugna la carne de capón viejo, su dieta 
cotidiana. Y bien, señor: en ese campo donde las perdices de 
tan abundantes se topan con los alambrados de las casas, no 
hay un hombre, empezando por el patrón, que se comida en 
satisfacer ese infantil deseo. Lo peor del caso es que por el 
dichoso asunto de la perdiz hay trifulcas domésticas, disputas 
avinagradas, palabras chocantes e incisivas del patrón. Al fin 
un perro, como apiadado de la patroncita, aparece un día con una 
perdiz colgando de la boca. La mujer, ahora dichosa, la des- 


pluma y ella misma la cocina. No quiere que lo haga la cocinera 


de la estancia, una vieja gaucha que manipula las ollas con el 
pucho en la boca, y a la cual el autor presenta con rasgos de 
aguafuertista. La perdiz ya está a punto, “dorada y apetitosa”. 
Así va a la mesa. El patrón ese día se halla de buen humor. 
Charla de bueyes perdidos y entretanto, sin preocuparse del an- 
tojo de su mujer, y mientras divaga sobre la incomprensión de 
los paisanos, “porque son muy animales”, hunde en un trozo de 
pechuga “sus bellos dientes de lobo” y se embaula toda la perdiz. 
Es una amarga exhibición del egoísmo masculino. 


En Palo Verde, otra “noveleta”, Lyruch escarba en la ce- 
rrazón espiritual de un pobre paisano dominado por lo que hoy 
se llama “complejo de inferioridad”. Sergio Aguilera, capataz 
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de una estanzuela que ha quedado sin personal, de esas que el 
patrón dirige desde la ciudad, es un hombre tímido, sumiso, 
trabajador, fatalista y buenazo; un infeliz de ideación lerda 
y palabra escasa; un “palo verde”, uno de esos palos que, por 
estar verdes, “no agarran juego”. Es un “chino” de ojos rene- 
gridos y pelaje duro, de piernas cortas y combadas. 


Y bien: este “palo verde” un día inesperadamente arde y 
¡de qué modo! Una sísmica remezón ha sacudido a ese espíritu 
cerrado. El milagro lo ha producido una forastera que se ha 
“atracado” a la estancia en busca de conchabo; una mujer de 
tipo nada corriente en esas latitudes: blanca, rosada, de ojos 
azules y “mechas como de oro”, voz cristalina y una risa de 
“cencerrito de plata”. Realzan el cuerpo menudo de chiquilina 
unas botitas amarillas de alto tacón. Parece hija de vascos. 
Ha sido engañada por un cachafaz, y va con su hijito de estancia 
en estancia buscando trabajo de ““piona” y acosada siempre por 
gavilanes hambrientos. Sergio la admira y respeta como a un 
ser superior y la compadece por su desamparo. Y ahora lo 
insospechado: por librarla de un mal hombre que tenazmente 
la persigue, este apocado, este gaucho pacífico, poseído por la 
terrible ira del agua mansa, comete un homicidio. 


Topamos en este relato con un viejo conocido: el patrón de 
la estancia, hijo de la ciudad, tipo autoritario, mal hablado y 
poco servicial. Tiene, como don Pancho, ojos pardos, pequeños 
y relampagueantes, el humor bilioso, el talante engestado; y 
su misma subestimación por la gente que le sirve. Volvemos 
a Oír el “trompeta”, el “gaucho canalla”, el “cha que sos animal” 
de Los Caranchos. Alguna vez el egoísmo lo humaniza (le 
hace mucha falta el capataz, Sergio, caído en desgracia) y ad- 
quiere entonces su palabra entonación de consejo paternal. 


Palo Verde es el embrión de una novela de mayores pre- 
tensiones: El romance de un gaucho. Allí también un pobre 
gauchito, tímido y cimarrón, sufre el encandilamiento de una 
mujer blanca, delicada y fina. 


En Romance de un gaucho, novela criollísima —escrita, 
eomo Martín Fierro, toda ella en lenguaje gauchesco, lo cual 


a 
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es alarde y hazaña— volvemos a encontrarnos con un caso de 
erotismo enardecido por la soledad y el aislamiento. Pantalión 
es un mocito —hijo único de una estanciera viuda— “muy 
agraciao de cara, educao y fino”. Se ha criado prendido a las 
faldas de su mama. Es tímido, sumiso, obediente, reconcen- 
trado; “quizá callao por demás y, cosa rara a su edá, enemigo 
de paseos y diversiones”. Ha nacido en un rincón de la pampa 
y ése es todo el mundo que conoce. Regalón, apenas se ocupa de 
las tareas rutinarias del campo. Vida gris, sin accidentes, vege- 
tativa. Hasta los veinte años “sin trato ninguno con la mujer”. 
Y hé aquí que un día descubre a la mujer y desde en- 
tonces adiós vida tranquila. Una recia sacudida despierta a 
aquella naturaleza virgen y adormilada, “una especie de enfer- 
medá desconocida”. La “mujer” está representada no por una 
vulgar chinita de rancho, sino por una forastera, unida a un 
hombre “medio dao a la bebida y al juego”. La tal, doña Julia, 
es una linda pueblera, “bastante laida y escrebida”. El mozo 
al topar con ella queda como enceguecido. La mira “apampao”: 
“parecía mentira que hubiese cosas tales en el mundo”... “Ha- 
bía algo e curiosidá y de sorpresa en sus ojos limpios de mozo 
inocente y chúcaro... Aquellos modales tan finos y raros de la 
forastera, aquellos dientitos menudos y apretados como el grano 
del choclo tierno, aquellas manos tan blancas...” Doña Julia 
tiene los ojos negros y negras las cejas. Y “qué pieses, qué ma- 
nos, que modo lindo de mirar y de menear las caderas...” 
“¡Qué ojos, qué boca, que blancura! ¡Si parecían mesmamente 
de seda o de porcelana aquellas manos y aquella cara!” 
Desde ese instante —el instante de la epifanía— comienza 
el dulce martirio. El autor, psicólogo consumado, va siguiendo 
paso a paso el proceso de su “romance”. Se introduce en el 
alma del pobre gauchito —agua lacustre revuelta por un hu- 
racán—, en la madeja de sus sentimientos contradictorios, en 


los meandros de una pasión incontrolada, en las mil quisicosas 


del estado amoroso: depresiones profundas, exaltaciones sú- 
bitas, minutos de placer intenso y días y meses de dolor, de mu- 
cho dolor. Es una pasión limpia, humilde, de perro faldero. 
Amor imposible, se transforma en admiración, en devoción, en 
ese respeto que se tiene a las cosas sagradas. A esa mujer, a 


xs 
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doña Julia, “no debía haber hablao en su vida más que hincao 
de rodillas y con el sombrero en la mano”. 

A través de la vida de Pantalión Reyes, el novelista presen- 
ta la vida corriente en nuestra campaña, con su mediocridad po- 
co menos que incurable. La golosina más gustada, sobre todo en 
el mundillo femenino, es el chisme, son las habladurías que 
corren de rancho en rancho, a menudo interpretación mali- 
ciosa de apariencias. Sobre sus estragos se extiende Lynch en 
El inglés de los gúesos y en esta novela. Los hombres matan el 
tedio en las reuniones de pulpería donde, amontonados en torno 
a una mesa, “como hacienda sedienta alrededor de una laguna”, 
chupan y juegan hasta caer rendidos por la fatiga y el sueño. 
¿Qué otra cosa puede hacer esa gente que no tiene el consuelo 
del libro y que ni sospecha la liberación espiritual de la obra 
de arte? 

Lynch exhibe una de esas reuniones de pulpería, de vieja 
pulpería con rejas; hoy curiosidad de museo. Los estancieros 
de la zona, y algunos intrusos, apiñados en la trastienda del bo- 
liche, en una atmósfera de tabaco y de regiieldos de alcohol, se 
“pelan” en medio de risadas y dicharachos gauchescos. Allí, 
Pantalión, “el hijo de la viuda”, el muchacho “criado a la pre- 
tína e la madre”, abombado por varias vueltas de ginebra, pierde 
los estribos y, enceguecido, se ensarta hasta el encuentro, como 
el reserito de Don Segundo Sombra: queda más pelao que 
comedero e nutria”. Peor todavía porque el muchacho de Lynch 
se entrampa jugando hasta lo que no tiene. Su prestamista y, 
por consiguiente, su acreedor —hábil recurso del novelista— 
es el marido de la forastera, de esa linda doña Julia que, sin 
quererlo, lo engualichó. (Sin quererlo porque “¿qué culpa tiene 
el agua de que el sediento la busque?”) Eso sí —al fin mujer— 
le halagaba el saberse admirada y codiciada y nada hizo por 
apagar el fuego en sus comienzos. 

Como toda novela de Lynch, ésta es una ristra de persona- 
jes que han sido forjados pensando en un original de carne y 


hueso. Doña Cruz, la madre de Pantalión, es uno de los persona- 


jes mejor estudiados. Al enviudar, quedó con una estancia y un 
hijo. Administró la estancia como pudo, sin muchos miramien- 
tos para el humilde mensual que le servía, y depositando su con- 
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fianza en más de uno indigno de la misma. Pero no era la es- 
tancia lo que le importaba sino su hijo, a cuya crianza y edu- 
cación dedicó todos sus afanes. Y cuando ya creía que tanto 
esfuerzo había llegado a su sazón, aquel “hijo de sus entrañas”, 
le resultó una bala perdida. Aquella su obra de arte, plasmada 
con tan paciente amor y tanto lonjazo, de pronto se resquebra- 
ja y desmorona. La naturaleza, con el ímpetu de una virginidad 
sofrenada, rompe todas las amarras; deshace de un tajo el 
producto de aquella pedagogía primitiva y patriarcal, fundada 
en principios rígidos y en la obediencia ciega a la autoridad 
materna. 

Una inocente mirada de mujer joven y linda, pone en 
olvido consejos y sermones repetidos hasta el cansancio. Las 
angustias de esa madre —ya una viejita—, mujer a la antigua, 
ante el descalabro de su obra de veinte años; sus reacciones 
violentas, sus injusticias, su incomprensión —fruto todo ello 
de su egoísmo maternal— están relatadas con profundo cono- 
cimiento del corazón humano. 

No es Benito Lynch autor que esponje sus obras con per- 
sonajes de relleno. Todos los suyos calzan ceñidamente dentro 
de la economía del argumento, pues los crea a medida que los 
necesita, los crea inspirándose en la vida. Aunque su interven- 
ción sea limitada, son personas y no muñecos. Hé aquí algunos: 
don Pacomio es un viejito con algo del Viejo Vizcacha: misán- 
tropo, desconfiado, interesado, mañero, resentidizo, lleno de 
vueltas y agachadas y “más cargao e malicia que taba de pul- 
pería”. Su única amistad es una perra que lo acompaña a 
todas partes y que es único testigo de su muerte miserable. 
Tiene, como Vizcacha, sentencioso el hablar. Pero en sus la- 
bios de viejo pícaro, ese hablar “daba fiebre”. Doña Casildra, 
la curandera, la “médica”, es una mujerona que va sembrando 
por casas y ranchos su mala semilla: intrigas, chismes, cuentos. 
Don Pedro “Juentes”, marido de doña Julia, es un tarambana, 
bebedor contumaz, jugador empedernido, individuo “grosero, 
soberbio, vicioso, cansao, desamorao y aburrido como garuga de 
invierno”. Ordinario y bozal, como casi todos los hombres de 
esta novela, es incapaz de apreciar las finuras y delicadezas 
de su mujer, pero capaz de zurrearla cuando, después de varios 
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días de ausencia, cae a las casas pasado de la bebida y alunado 
por sus pérdidas en la timba, 


Y sigue desfilando basura humana: Ferrayra (un men- 
sual) : ladino, logrero, ingrato; Cepeda: cachafaz y embaucador'; 
los Rozales, mozos agauchados y farristas que están haciendo hu- 
mo la herencia paterna, entregados a la holganza, al juego, a 
la chupandina, a mujeres de lance. Como si fuera poco, practi- 
can el abigeato. ¡Linda gente para hacer patria! 


Por ahí nos cruzamos —¡al fin! — con un hombre capaz 
de hacerla: don Venero Aguirre. Representa al estanciero pro- 
gresista, al pionero que ha transformado la estancia cimarrona 
de los padres o de los abuelos, en un establecimiento moderno: 
tierra arada, alfalfares, hacienda refinada, arboledas, molinos, 
galpones, casitas para los peones y hasta césped y granza como 
marco de la casona confortable. Es una estancia con personal 
extranjero. Don Venero no cree gran cosa en la eficiencia del 
trabajador criollo. Conchaba criollos para las faenas de a ca- 
ballo, pero gringos, vascos y gallegos para todo lo demás. Una 
nueva era se avecina para el campo argentino. Don Venero es 
un hombre instruído, correcto, decente, servicial. Hijo de la 
ciudad, viste en el campo ropas de ciudad. Como otros estan- 
cieros de Lynch es mal hablado y de genio pronto, 


Completan el elenco los pioncitos Serapio y Zoilo. En la 
simpatía con que pinta a esos chicos y en el conocimiento que 
revela de la psicología infantil, volvemos a encontrar al autor 
de los cuentos De los campos porteños. 


En esta novela insiste Lynch en su manera cachacienta de 
narrar. Va enredando y desenredando su madeja despacito, sin 
apuro, sabiendo siempre adónde va, y sin salirse nunca de la 
huella de lo natural y verosímil, y sin descender —excepto al 
final— a los fáciles recursos del folletín. Se detiene ante una 
escena como el pintor ante el paisaje, y no pasa a otra sin ha- 
berla dejado concluída hasta en sus menores detalles. Y como 
esto lo hace con evidente fruición, no tiene urgencia en termi- 
nar el libro. Y de ahí resulta que el “romance” de un gauchito 
insignificante le insuma sus quinientas páginas. La hazaña 
está precisamente en haber podido levantar sobre tan modesto 
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pedestal una estructura tan imponente. Y es que —se repite 
el caso de Don Segundo Sombra— una vida pequeña sirve de 
pretexto para la pintura de un cuadro grande. Casi es nada el 
cúmulo de observaciones atesoradas por Lynch en esta novela: 
desde la manera de pararse del paisano (“Y Zoilo, recostao en 
el marco e la puerta, la mano en la cadera y pisándose un pie 
con el otro, le respondió muy hombrecito...”), y de caminar 
“arrastrando los pieses”, o de hablar despacioso, mientras es- 
carba el suelo con un palito, o lonjea la caña de la bota, hasta 
la manera más recóndita de su sentir y su pensar. Y casi es 
nada lo que ha debido trabajar el lenguaje, un lenguaje me- 
chado de comparaciones —como las de Martín Fierro hechas 
con símiles camperos—, de regionalismos, de barbarismos pro- 
sódicos, de dichos gauchescos; todo ello copiado del habla viva. 

Hé aquí, tomados casi al azar, algunos ejemplos de fuerte 
sabor gauchesco: “A mí no me embroma ningún ñato por más 
narices que tenga...” “Abría la boca como el escuerzo cuando 
lo pisan...” “Pero él siguió como el gúey chacarero que no hace 
caso e los perros cuando se va ganando al maizal...” “Se 
encogió como el tangorí sobre las brasas...” No falta la refle- 
xión filosófica: “Pa trabajar y hasta pa vivir es preciso te- 
ner esperanza en algo, porque de no, ¿pa qué se va a andar uno 
agitando al ñudo?” El mismo concepto con otras palabras: se 
necesita “algo que convide a caminar p'adelante, como luz de 
población que se divisa dende lejos en una noche fría de viento 
y agua”. 

Las personas actúan y el autor va anotando sus reacciones 
anímicas, las cuales se traslucen a través de hechos fisiológi- 
cos: doña Julia se puso “punzoncita”; y Pantalión, “más co- 
lorao que pavo rastrojero”, o verde “como escupida e mate”, o 
pálido como un cadáver. Resultado del miedo: “Y el pobre sin- 
tió mesmamente que se le encogían los matambres...” El co- 
razón le quedó “más encogido que chinchulín en las brasas”. En 
ocasiones el estado emotivo se traduce en la voz: dijo “con una 
voz humilde y que le temblaba de delgadita”. El gauchito 
enamorado retorna a la querencia derrotado. Al acercarse, “ya 
empezó a sentir un arrepentimiento y una cortedad tan gran- 
de, que le pareció que el corazón se le encogía y que todito el 
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euerpo se le ablandaba sobre el recao, como si hubiera perdido 
los gúesos”. : 

A medida que avanza la labor novelística de Lynch, parece 
interesarle más la vida interior de sus personajes que el medio 
que los rodea. Por eso, en esta novela, la última del autor, como 
en El inglés de los gúesos, apenas asoman los trazos descriptivos 
de naturaleza. Estamos siempre en la misma región ganadera, 
en la misma zona pampeana, en estancias semigauchas de prin- 
eipios del siglo, sin gringos y sin árboles (la de Venero Agui- 
rre, modernizada, es una excepción y un anticipo). Pero el no- 
velista apenas se detiene en la pintura de ese medio físico, 

Es visible su preferencia por la forma dialogada. Con su 
penetración psicológica y su singular aptitud para forjar criatu- 
ras estéticas, y su dominio del diálogo, hubiera sido, de habér- 
selo propuesto, una figura cimera de nuestro teatro. Pero no ha 
de ser hombre para zalemas a empresarios y cómicos. Benito 
Lynch es un escritor natural. No se empeña en seguir modelos 
ni en ajustarse a los cánones de una escuela. Pero, aun sin 
quererlo, todo hombre pertenece a una familia de espíritus y, si 
escribe, a una orientación artística. La de Lynch no es difícil 
señalarla: es un realista cabal, sin concesiones al idealismo 
—salvo cuando se “enamora” de alguna de sus heroínas—; 
un realista con cierta inclinación hacia el realismo naturalista. 

En El romance de un gaucho hay por lo menos dos casos 
que lo emparientan con el naturalismo: el empleo del método 
acumulativo, tan caro a Zola; el cual consiste en cargar la ro- 
mana en materia de desdichas, en enancar una con otra sin dar 
respiro, como si la vida fuera, normalmente, una sucesión de 
caídas y fracasos. Y la otra cosa: llenar la obra de mugre 
humana. Aunque vigorosas, llegan a estomagar tantas escenas 
brutales de borrachos, de gauchos pendencieros y atravesados, 
de puñaladas, de talerazos, de palizas... Se ansía llegar a un 
descanso, a un lampo de luz. El novelista, como si hubiera 
adivinado ese deseo del lector corriente, presenta el lampo de 
luz encarnado en una mujer superior a su marido y a su medio, 
doñía Julia, mujer bella, instruída, trabajadora, servicial y una 


Santa en materia de honestidad, ¿Puede pedirse más? 


La novela pudo tener un desenlace lógico, humano, natural, 


o 
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un desenlace abierto, si se hubiera cerrado en el penúltimo capí- 
tulo. Pero es propensión de muchos novelistas la de buscar fi- 
nales imprevistos que tomen de sorpresa al lector, que desbara- 
ten sus cálculos. Si es trágico mejor. En Lynch es evidente esa 
propensión (y también en Larreta). Finales terribles de tra- 
gedia antigua tienen Los Caranchos de La Florida y El inglés 
de los gúesos, finales preparados desde lejos y por tanto jus- 
tificados. Pero El romance de un gaucho termina en forma trá- 
gica forzándose hasta el absurdo la verosimilitud. Al gauchito 
alzado, cuando todos sus problemas parecían resueltos, le entra 
una angustiada urgencia de regresar a sus pagos. Y corre y 
corre desalado en su malacara. Y porque éste no da más y se 
detiene de puro cansado, ¡el gaucho mata al caballo de una 
puñalada, a ese caballo que quería més “que a su mesmo cuero”! 
Y este gaucho, mocetón fornido, hecho a los rigores de la intem- 
perie, muere de cansancio y sed a pocas leguas de Su casa. 
Todo esto puede ocurrir, todo esto cabe dentro del concepto 
aristotélico de la verosimilitud, tan elástico. Mas lo normal y 
corriente es que no ocurra. Lo normal hubiera sido que el 
muchacho llegase sin novedades al pago, donde lo esperaban 
su madre, doña Cruz, y la dulce causa de su agonía amorosa, 
doña Julia, ahora viuda: dos cariños de cepa distinta, pero 
igualmente grandes. Mas un desenlace feliz, un happy end de 
película americana, hubiera parecido vulgar y poco novelesco. 


ñ Conferencia pronunciada en el Colegio, el 28 
de mayo de 1951. : 


La ciencia en la Argentina en los 
últimos cincuenta años 


por JOSÉ BABINI 


Exponer el desarrollo de la ciencia, en general, durante 
el lapso relativamente largo de medio siglo, de un país de lar- 
ga tradición científica sería tarea imposible, en vista de las 
numerosas e inevitables conexiones con las etapas anteriores 
y del cúmulo de material que debería manejarse; mas tratán- 
dose de los países americanos, que han nacido tarde a la vida 
de la cultura, esa tarea, si no se facilita, por lo menos se sim- 
plifica, y tal intento se hace posible. 

En efecto, la primera mitad de este siglo ha sido para el 
total desarrollo de la ciencia en la Argentina, tan sólo una 
tercera etapa del mismo; etapa en la que, por primera vez, la 
actividad científica argentina marcha hacia su cabal realiza- 
ción, ya en su aspecto intrínseco: es decir, eh la armoniosa 
coordinación del pensamiento puro y de sus aplicaciones prác- 
ticas; ya en su aspecto extrínseco; es decir, en la adecuada orga- 
nización del trabajo científico. 

Para comprobarlo bastará reseñar someramente las carac- 
terísticas de las dos etapas anteriores y señalar las notas esen- 
ciales de la ciencia en la Argentina durante el siglo actual. 

La primera etapa es la que emerge del largo período colo- 
nial, y sus primeras manifestaciones podemos concebirlas como 
subproductos, digámoslo así, del afán evangelizador de las 
órdenes religiosas: viajes de exploración y de catequización, 
fundación de la Universidad de Córdoba, implantación de la 
primera imprenta en las Misiones, y publicación de los pri- 


84 CURSOS Y CONFERENCIAS 


meros impresos. De éstos sólo algunos trabajos menores tienen 
interés científico; recordemos las Tablas y los Calendários del 
padre Buenaventura Suárez, jesuíta argentino que realiza las 
primeras observaciones astronómicas en este país, cuyos resul- 
tados se publican en Europa a mediados del siglo XVIII 

Pero durante el virreinato, y en especial bajo Vértiz, aso- 
ma ya cierta preocupación científica, que se pone de manifiesto 
a través de la creación de establecimientos de enseñanza y de 
instituciones especiales: el Protomedicato de 1779, con el que 
se inician los estudios médicos; los Reales estudios de 1776 y el 
Colegio San Carlos de 1783, que con el ya existente de Montse- 
rrat constituyen los centros de estudios generales; la Escuela 
de Náutica que desde el Consulado crea Belgrano en 1799 y que 
da comienzo a los estudios matemáticos en el país. 

Pero, sin duda, el mayor aporte científico de la época colo- 
nial es el aporte que emigra; es esa ciencia europea que se hace 
a propósito de la Argentina, fundada en los datos de interés 
para la ciencia natural y para la etnografía que registran los 
misioneros, cronistas y viajeros que recorren el territorio. Des- 
taquemos, de ese aporte, las obras zoológicas de Azara, que 
aparecen en Europa en las primeros años del siglo pasado. 

En los primeros tiempos del período revolucionario surgen 
algunas nuevas instituciones: la Biblioteca en 1810, la Aca- 
demia de Jurisprudencia en 1815; durante la época de Rivada- 
via la ciencia logra el momento más brillante, aunque efímero, 
de esta primera etapa, con la creación de la Universidad de 
Buenos Aires, en 1821, en la que, en contraste con su colega 
cordobesa, desde sus comienzos se otorga carta de ciudadanía 
científica a la ciencia exacta y natural. Es el momento en que 
sopla una leve brisa científica traída por vientos europeos: 
en 1817 llega al país el gran naturalista Bonpland, que pronto 
se retira a las regiones correntinas; en 1823 da señales de vida 
el Museo de Ciencias Naturales, creado en 1812; en 1826 lle- 
ga el físico y astrónomo Mossotti. 

Mas sea que el esfuerzo no correspondiera al deseo, o que 
las luchas intestinas y el caudillismo sobrevinieran demasiado 
pronto; el hecho es que este fugaz momento científico es cegado, 
y hacia fines del primer tercio del siglo nada queda: las dos 
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Universidades, el Museo, la Biblioteca, yacen inertes, aletar- 
gadas, Un | 

En los años finales de esta primera etapa las manifes ta 
ciones científicas, o son esporádicas en el territorio, o se re- 
fugian en la proscripción. Citemos entre las primeras la labor 
histórica de De Angelis y la más importante del naturalista Ja- 
vier Muñiz; y entre las segundas, la labor sociológica de Eche- 
verría, Alberdi y Sarmiento. 

En definitiva, en esta primera etapa de la: vida cultural 
argentina sólo pueden señalarse manifestaciones científicas ais- 
ladas, mas no puede hablarse de ciencia organizada ni de un 
pensamiento científico puro y original. 

Consideramos como segunda etapa del desarrollo científico 
en la Argentina la que se inicia después de la caída de la tira- 
nía, y, en especial, después de la organización nacional, cuando 
los hombres que dirigen el país: Mitre, Sarmiento, Avellaneda, 
Gutiérrez, son hombres de gobierno pero también hombres de 
cultura: historiadores, escritores, poetas, que, al regir sus des- 
tinos, conforman y estructuran también la vida cultural y 
paralelamente a la organización nacional, intentan la organiza- 
ción de la ciencia. 

Para ello dirigen sus miradas hacia el exterior, y no sólo 
a Europa; esta vez el injerto cultural tuvo éxito, por lo me- 
nos en las ciencias naturales, sector en el gue por la bondad 
de la planta, por la fertilidad del suelo o por factores de am- 
biente favorables, el espíritu científico arraigó y fructificó, 
y sus frutos se llaman Ameghino, Francisco Moreno, Holmberg. 

Durante las décadas del 60 al 90 puede decirse que se 
inicia en la Argentina la labor científica orgánica y organizada, 
ya a través de los centros de estudios: creando nuevos o me- 
jorando los antiguos; ya a través de institutos y publicaciones 
científicos. En esas décadas, Gutiérrez organiza definitiva- 
mente los estudios científicos en la Universidad de Buenos Ai- 
res, y Burmeister da nueva vida al Museo de Buenos Aires y 
organiza la Academia de Ciencias de Córdoba. Son las décadas 
del Observatorio de Córdoba y de su gran director Gould; de 
Estanislao Zeballos y la fundación de la Sociedad Científica 
Argentina y del Instituto Geográfico Argentino. Es la época 
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en que se echan las bases de la Universidad de La Plata, de 
su Museo y de su Observatorio; y en la que se fundan los esta- 
blecimientos que darán más tarde nacimiento a las otras tres 
universidades argentinas. Pero es también la edad de oro de la 
historia argentina con Mitre y con López, de la cirugía con 
Pirovano y de la higiene con Rawson; y, por último, mas no lo 
último, es la época del Código Civil y de Vélez. 

Pero hacia el 90 las cosas cambian, y el panorama cientí- 
fico deja de ser brillante. La crisis económica, los acontecimien- 
tos políticos y, en especial, la concepción dominante basada en 
el llamado progreso material trae como consecuencia que la 
ciencia, sobre todo en su aspecto puro y desinteresado, decaiga. 
Las publicaciones científicas merman, y la vida de los institutos 
científicos, sin fondos ni personal, se torna precaria. Son ahora 
los años en que Ameghino, desalentado, quiere abandonar la 
dirección del Museo de Buenos Aires, cada vez más abarrotado 
y por tanto cada vez más inservible; en que un Congreso Cien- 
tífico Internacional no logra publicar sus conclusiones; en que 
un buen físico matemático francés, Camilo Meyer, se empeña 
en dictar clases de su especialidad ante aulas semidesiertas. Y en 
contraste con todo esto, pero como símbolo de la época, son los 
años en que nacen las revistas técnicas argentinas: la de los 
ingenieros en 1897 y la de los estudiantes de ingeniería en 1900, 
ambas aún existentes; y la llamada Revista Técnica, nacida 
en 18395, que vivió casi un cuarto de siglo. 

En definitiva, puede decirse que en esta segunda etapa del 
desarrollo de la ciencia argentina, se ha iniciado la organización 
del trabajo científico a través de la labor de instituciones y 
publicaciones especializadas, y en un sector de la ciencia, las 
ciencias naturales, ya ha asomado el pensamiento original. 

Reseñadas así las dus etapas anteriores podemos ahora con- 
siderar la ciencia argentína durante la primera mitad de este 
siglo, que constituye, según nuestro entender, una nueva etapa 
en su desarrollo, que se inicia en la segunda década del siglo. 
No es fácil apuntar las causas que dieron origen a esta nueva 
etapa; podemos, sí, en cambio, señalar algunos acontecimientos 
contemporáneos. En el orden nacional, el advenim'ento al poder 
del radicalismo con el consiguiente cambio de dirigentes y el 


ANS 


JOSE BABINI 87 


surgimiento de un nuevo espíritu en la estructura política del 
país; en el orden internacional, la primera guerra mundial, 
con las naturales repercusiones entre nosotros, y la revolución 
rusa que impresionó, más que por el triunfo de una determi- 
nada ideología, por lo que significaba como liberación de una 
inmensa masa humana oprimida y como segunda etapa de un 
proceso mundial de emancipación que había comenzado con la 
China y que seguiría, así se creyó entonces, con la India. 

Estos dos órdenes de acontecimientos influyeron en el mo- 
vimiento juvenil del 18, aquella Reforma universitaria que más 
allá de los fines inmediatos perseguidos, trajo al país una nueva 
técnica, un afán de renovación, al abrigo del cual la ciencia ini- 
cia una nueva etapa, cuyas notas esenciales vemos en: 

1% Acentuación y ampliación del proceso ya iniciado par- 
cialmente en el siglo anterior, en el sentido de que la ciencia 
no es ya una labor de investigadores aislados, sino una tarea 
organizada que se concentra alrededor de ciertos núcleos: uni- 
versidades, academias, instituciones científicas. 

2% Aparición del pensamiento teórico puro, casi inexis- 
tente hasta entonces en la Argentina, 

Veámoslo con algunos ejemplos. 

Por lo pronto en esta: etapa se duplica el número de uni- 
yersidades nacionales: Litoral (1919), Tucumán (1921) y Cu- 
yo (1939), y empiezan a surgir instituciones privadas entre cu- 
yas finalidades figura el progreso de la ciencia. Así nace en 
1930 el Colegio Libre de Estudios Superiores y en 1933 la Aso- 
ciación Argentina para el Progreso de las Ciencias, ambas en 
Buenos Aires. 

En cuanto a las ciencias particulares, y empezando con la 
ciencia exacta y natural, recordemos que las creaciones edu- 
cacionales de Belgrano fueron sin duda importantes para su 
época, pero su finalidad no fué la de formar matemáticos sino 
pilotos o artilleros; que los esfuerzos de Gutiérrez fueron admi- 
rables, pero su pretensión no fué la de formar matemáticos si- 
no ingenieros; y lo logró, pues los primeros ingenieros argen- 
tinos, los llamados cariñosamente “los doce apóstoles” fueron 
eximios profesionales y hasta algunos de ellos buenos matemá- 
ticos. Recordemos a Valentín Balbín que se lanza, en 1889, a la 
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quijotesca empresa de fundar una revista matemática que sos- 
tiene durante más de tres años. Pero es sólo en este siglo y hasta 
podemos precisar la fecha, 1917, cuando se introduce en la 
Argentina la matemática pura y el espíritu que entonces la 
presidía. Con la llegada al país de Rey Pastor, con sus Cursos 
y conferencias iniciales, así como con su permanente labor do- 
cente y científica posterior, se inicia entre nosotros el cultivo 
de la matemática en sí, sin finalidad utilitaria, a través de 
varias instituciones científicas oficiales, una institución priva- 
da y numerosas publicaciones periódicas oficiales y privadas. 

Respecto de la física, puede decirse que, tanto en su as- 
pecto teórico como en el experimental, nace en este siglo. Su 
institución oficial más importante, el Instituto de Física de la 
Universidad de La Plata, inicia su funcionamiento en 1909 
aunque sus publicaciones, vale decir sus señales de vida cien- 
tífica, son de 1914. Agreguemos que los físicos, es decir, los 
cultores de la especialidad científica que hoy brilla en el tin- 
glado de la ciencia como “vedette”, sólo lograron agruparse 
hace pocos años, en 1942, con motivo de la inauguración de la 
Estación astrofísica de Bosque Alegre (Córdoba) constituyendo 
primero el llamado Núcleo de Física y luego la actual Asocia- 
ción Física Argentina, que desarrolla una intensa labor cientí- 
fica y publica sus resultados en la revista de los matemáticos. 

En cuanto a los estudios químicos, bastante cultivados en- 
tre nosotros, se hace difícil en ellos deslindar el aspecto teórico 
del práctico, cuando no del profesional, La Asociación que agru- 
pa a los químicos argentinos, que data de 1912, contempla tan- 
to el aspecto científico como el profesional; y el primer insti- 
tuto de investigaciones químicas casi desligado totalmente de 
la docencia, el de Santa Fe, creado en 1929, realiza su labor en 
dos secciones; una científica y otra tecnológica, sin diserimi- 
nación neta, 

En los estudios astronómicos, en cambio, se perfilan cla- 
ramente las modalidades de las tres etapas del desarrollo cientí- 
fico argentino. Así, Suárez durante la época colonial y Mossotti 
en la época de Rivadavia, con su labor aislada, con su ¿nstru- 
mental rudimentario, representan el momento inicial, casi di- 
ríase empírico, del desarrollo de la astronomía entre nosotros. 
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Por su parte, la labor del Observatorio de Córdoba y de su di- 
rector Gould elevan ese desarrollo a un nivel científico; pero 
convengamos que ese Observatorio fué fruto de lo que se ha 
llamado la pasión civilizadora de Sarmiento, más que resultado 
de un esfuerzo tendiente a lograr una manifestación del pen- 
samiento puro; y que sus grandes éxitos se debieron, sí, en gran 
parte a la labor extraordinaria de su director, pero también al 
hecho circunstancial de estar entonces poco explorado el cielo 
austral y de ser escasos, tanto entonces como ahora, los obser- 
vatorios del hemisferio austral. Agreguemos que si durante la 
época crítica que se inició el 90 el Observatorio de Córdoba pudo 
continuar con su labor científica fué, en gran parte, debido a los 
compromisos de carácter internacional que había contraído. 
Y finalmente, al promediar este siglo, encontramos al Obser- 
vatorio de Córdoba convertido en un verdadero centro cientí- 
fico, debido al impulso que le imprimiera su director, Enrique 
Gaviola; y en él, un grupo de hombres de estudio, astrónomos, 
matemáticos, físicos, entre estos últimos el físico teórico Guido 
Beck, realizan una labor científica de primer orden. 

En lo que se refiere al Observatorio de La Plata, aunque 
creado a fines del siglo pasado, puede decirse que su actividad 
científica se inicia en el siglo actual y quizá con más precisión 
hacia 1921 cuando se hace cargo de él el astrofísico Hartmann, 
que dedica parte de las actividades del Observatorio a su espe- 
cialidad. Y de ese Observatorio, por méritos de su entonces 
director Félix Aguilar, surge una iniciativa que dió lugar a 
una empresa científica de gran envergadura, ordenada por ley 
nacional de 1936: la medición de un arco de meridiano a lo 
largo de nuestro alargado y austral territorio, Vemos en esta 
empresa no sólo un fruto de madurez científica, sino un sím- 
bolo de la ciencia actual. Lo vemos en su labor en equipo, pues 
exige la colaboración de instituciones y de científicos dedicados 
a especialidades distintas; astronomía, geodesia, geografía, cien- 
cias naturales. Lo vemos en su importancia a la vez interna- 
cional y nacional; internacional por las necesarias conexiones 
de los resultados de la medición del arco argentino con las 
realizadas o que se realicen en otros países; y nacional, por la 
valiosa contribución al mejor conocimiento de nuestro territo- 
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rio en todos sus aspectos; humano y natural, de su aire, de su 
suelo y de su subsuelo, de su fauna, de su flora y de su gea. 
Lo vemos en su carácter de investigación desinteresada, des- 
tinada a lograr resultados teóricos tendientes al mejor cono- 
eimiento de la forma y dimensiones de la Tierra y, a la vez, en 
su carácter de investigación utilitaria, al hacer posible, me- 
diante su mejor conocimiento, una adecuada utilización de nues- 
tros recursos naturales, La guerra última ha dificultado la rea- 
lización de esa empresa, pero los últimos datos de que dispone- 


: mos señalan que se realiza normal y satisfactoriamente. 


En cuanto a los estudios biológicos, aún no organizados 
oficialmente entre nosotros, pues no formamos todavía biólogos, 
encontramos una de sus ramas: la fisiología, cultivada con vi- 
gor y con éxito gracias a la labor, como sabio y como maestro, 
de uno de nuestros más eminentes hombres de ciencia: Ber- 
nardo A. Houssay, Premio Nóbel 1947. También en este cam- 
po, que cuenta hoy en la Argentina con una verdadera es- 
cuela, encontramos como fecha de su nacimiento científico la se- 
gunda década del siglo, pues el Instituto de Fisiología de la Fa- 
cultad de Medicina de Buenos Aires, que crea y dirige Houssay, 
nace en 1919, y desde esa fecha, dentro o fuera de la Universi- 
dad, Houssay y sus discípulos y colaboradores continuaron 
realizando su labor científica en distintos centros del país. Ade- 
más de la fisiología, en este siglo se inició el cultivo de otras 
ramas biológicas: la genética, en especial por sus aplicaciones 
a la agricultura, estudios de biología marina, y diversas ramas 
vinculadas con la medicina. 

Si pasamos a las ciencias naturales en sentido estricto 
(botánica, zoología, mineralogía, geología) nos encontramos 
con una rama de estudios y de investigación científica amplia- 
mente desarrollada entre nosotros. En ella puede también re- 
señarse el proceso científico y sus etapas en forma semejante 
a la de otras ramas científicas, aungue en este caso, ese pro- 
ceso muestra, en general, un adelanto respecto de los demás. 
Así, por ejemplo, es en las ciencias naturales donde podemos 
registrar ya en el siglo pasado un sabio completo formado en- 
tre nosotros: Ameghino, por igual naturalista observador, teó- 
rico doctrinario. Así, también, es en las ciencias naturales don- 
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de se notan los primeros aportes científicos proporcionados por 
la observación de nuestro suelo. Pero nuestros primeros obser- 
vadores de la naturaleza no salieron de la etapa descriptiva de 
la ciencia natural o no vieron en ella sino un complemento de la 
geografía o un auxiliar de la medicina. Y los naturalistas que 
se destacaron antes de la época de nuestra organización nacio- 
nal son figuras aisladas: Azara, al que las circunstancias, favo- 
recidas por una evidente vocación de observador, hacen natura- 
lista; y Javier Muñiz, autodidacto solitario cuya gran capa- 
cidad científica puede decirse que fué malograda por la épo- 
ca y el ambiente en que le tocó actuar. Sin ánimo de esta- 
blecer comparaciones y sólo como síntoma de un determinado 
estado de cosas, pensemos que en la época en que Muñiz recoge, 
observa y estudia fósiles, recorre nuestro territorio Darwin, y 
pensemos en el provecho que el naturalista europeo sacó de nues- 
tros fósiles para su teoría de la evolución. Recordemos de paso 
que Muñiz fué más tarde corresponsal de Darwin a quien pro- 
porcionó datos sobre la “vaca ñata”, especie doméstica que 
interesaba a Darwin, Durante la organización nacional ya 
apuntamos que son las ciencias naturales las que inician su 
organización adecuada, ya con la dirección de Burmelster en 
el Museo de Buenos Aires, ya con la pléyade de naturalistas que 
el mismo Burmeister trajo para la flamante Academia de 
Ciencias de Córdoba y a los que debemos el primer conocimien- 
to de nuestro mundo natural, en especial el mineralógico y 
geológico. Con todo, una agrupación de naturalistas argentinos 
en una institución científica sólo se logra en la segunda década de 
este siglo (1911) por la acción, en especial, del gran maestro 
Holmberg. Es posible que las vigorosas personalidades, quizá 
demasiado individuales, de los grandes naturalistas del siglo 
pasado: Burmeister, Ameghino, Moreno, no favorecieran esa 
unión en fecha anterior. Otro rasgo comprueba el mayor ade- 
lanto de las ciencias naturales, frente a las demás: en ellas 
ya se han dado varios ejemplos de esos hermosos frutos de la 
ciencia como actividad social, los legados. Durante este siglo 


tres legados, todos provenientes de científicos, se cuentan en . 


el campo de la Botánica, El actual Instituto de Botánica Carlos 
—Spegazzwni, que funciona en el Museo de La Plata, fué donado 
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por el micólogo de ese nombre: el “Darwinion”, verdadero labo- 
ratorio botánico, fué donado por el botánico Cristóbal Hicken 


a la Academia de Ciencias de Buenos Aires con la condición de 


que en él se realizaran tareas exclusivamente científicas; y la 
Universidad de Tucumán cuenta con el Instituto “Miguel Li- 
llo”, donado por este notable dendrólogo argentino. Con las 
ciencias naturales debemos vincular los estudios geográficos 
que entre nosotros también han adquirido durante este siglo 
su mayor desarrollo. El Instituto Geográfico Argentino, nacido 
en 1879, durante la época heroica del siglo pasado, languideció 
a principios de este siglo, y fué sustituído en 1922 por la actual 
Sociedad Argentina de Estudios Geográficos Gaea. Igualmente, 
el Instituto Geográfico Militar, que data de 1884, vivió sus Pri- 
meros veinte años en forma precaria, y es a partir de principios 
de este siglo cuando se reorganiza y, en especial, desde 1912, 
cuando inicia sus publicaciones y se propone un vasto plan de 
operaciones geodésicas, topográficas y cartográficas, que ad- 
quiere su actual jerarquía científica, También de este siglo son 
los viajes á la Antártida de importancia científica, como la 
expedición García de 1947, 

En cuanto a los estudios antropológicos en sentido estricto: 
antropología física, arqueología, etnografía, lingúística, folk- 
lore, que entre nosotros se vinculan con las ciencias naturales, 
y Cuyo cultivo y estudio se realiza actualmente a través de 
numerosas instituciones oficiales y algunas privadas, puede 


Techarse su nacimiento también en este siglo con la fundación 


en 1906 del Instituto Etnográfico de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires, y con la labor de su fundador y primer 
director, Ambrosetti, que con su sucesor Debenedetti inician 
en el país esos estudios en forma sistemática, y logran el pri- 
mer éxito con la. excavación del Pucará de Tilcara. 

Si de las ciencias exactas y naturales pasamos a las cien- 
cias del hombre, encontramos semejantes características en el 
proceso del desarrollo experimentado por las mismas entre 
nosotros. Comencemos con su rama más cultivada en la Argen- 
tina: la historia, cuyo desarrollo científico alguno de nues- 
tros historiógrafos ya se ha ocupado en calificar y clasificar en 


cuatro etapas. A la etapa colonial, en la que no hay historia, 
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sino meras crónicas, sigue la etapa de la revolución, en la que 
se inicia la búsqueda de documentos y se critica e interpre- 
tación; logra esta orientación sus mejores realizaciones en la 
etapa siguiente, con la obra de Mitre y de López: con Mitre y 
sus grandes obras históricas en las que, con criterio erudito; 
nos da un panorama de la historia argentina como parte inte- 
grante de la historia americana; y con López y sus amplias vi- 
siones de historia argentina a través “del colorido local y la 
resurrección dramática de los tiempos sobre que se escribe”. 
A esas tres etapas, que pertenecen a siglos anteriores, sigue la 
cuarta etapa, de este siglo, con la llamada “nueva escuela”, 
según la cual la historia americana, y en particular la argen- 
tina, deben constituirse partiendo de investigaciones biblio- 
gráficas y documentales realizadas de acuerdo con los más 
rigurosos métodos de deducción e interpretación, ordenando los 
hechos y estableciendo los procesos dentro del marco de la uni- 
versalidad del fenómeno histórico, y cuidando que en tal resu- 
rrección del pasado la forma literaria no obedezca a la exclusiva 
finalidad estética. Es probable que esta: última indicación aluda 
a la obra de un historiador nuestro que puede servir de eslabón 
entre la tercera y la cuarta etapa: Groussac, cuyos escritos his- 
tóricóos son de este siglo y para quien la historia es ciencia, 
es arte y es filosofía. De la labor histórica de este siglo desta- 
quemos la colección de publicaciones de la actual Academia Na- 
cional de la Historia, nacida como tal en 1938, pero proveniente 
de instituciones fundadas durante el siglo pasado, cuya labor 
propiamente histórica data de principios de este siglo. Además 
de una serie de colecciones de documentos, reproducciones facsi- 
milares de periódicos y monografías históricas, se destaca entre 
esas publicaciones la monumental edición de la Historia ar- 
gentina dirigida por Ricardo Levene que, hasta ahora, compren- 
de diez volúmenes con catorce gruesos tomos y que abarca nues- 
tra historia desde los orígenes hasta 1862, y en la que han 
colaborado un centenar de historiadores, Si se agrega que 
algunos de nuestros historiadores han aportado ya contribu- 
ciones a la historia universal, no exclusivamente americana o 
argentina, podemos concluír que también en las disciplinas 
históricas la primera mitad del siglo XX ofrece características 
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semejantes a las que hemos apuntado en otras disciplinas cien- 
bíficas. 

Una rama particular de la historia se ha cultivado con 
relativo éxito en la Argentina durante la primera mitad del 
siglo: la historia de la ciencia, en especial después de la crea- 
ción, en la Universidad del Litoral, de un Instituto dedicado 
especialmente a esa disciplina, cuya dirección se confió al emi- 
nente historiador de la ciencia Aldo Mieli, que llegó al país en 
1939 y falleció aquí en 1950. No obstante su breve vida oficial, 
pues el Instituto fué suprimido en 1943, la influencia de su 
actuación fué apreciable; ya con la transformación y amplia- 
ción del Grupo Argentino de historia de la ciencia, adherido 
entonces a la Academia Internacional y hoy a la Unión Interna- 
cional de historia de la ciencia; ya con la vasta labor bibliográ- 
fica que se inició en el Instituto y que constituía una de sus 
finalidades; ya, por último, con la reaparición en tierra argen- 
tina de la revista Archeion, órgano oficial de la Academia In- 
ternacional, fundado en 1919 en Europa, que suspendió su pu- 
blicación en 1938, que el Instituto de Santa Fe publicó desde 
1940 a 1943, y que actualmente, desde 1947, se edita en París. 
Indirectamente también fué beneficiosa la labor de ese Institu- 
to, pues sin duda a ella se debe el incremento que en el país 
ha tomado recientemente la edición de obras clásicas de cien- 
cia, y de colecciones vinculadas con la historia de la ciencia. 
Contribuyen por último al desarrollo de esta disciplina la labor 
que se realiza desde varias cátedras oficiales, y las reuniones pe- 
riódicas del Grupo Argentino de historia de la ciencia en cuyo 
seno se debaten también temas de índole epistemológica. 

De las restantes actividades científicas vinculadas con el 
hombre: psicología, educación, sociología, economía, derecho, 
política, nos limitamos a señalar que, además de las actividades 
universitarias vinculadas con esas disciplinas y de ponderables 
esfuerzos individuales, en 1938 se creó en Buenos Aires un Ins- 
tituto de filosofía jurídica destinado a estudios de derecho 
puro; y que el impulso que un grupo de “hombres del 80” im- 
primió a los estudios sociológicos argentinos se prolongó hasta 
los primeros lustros de este siglo y culminó con la obra de 
Ingenieros, figura que nos lleva a hablar de la disciplina más 
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pura y desinteresada, que es una de las primeras manifesta- 
ciones del pensamiento occidental pero que en la Argentina, 
como en toda América, llega a la zaga de la mayoría de las 
demás actividades científicas: la filosofía. 

La evolución de las ideas filosóficas argentinas, tema que 
ha sido tratado magistralmente por Alejandro Korn y última- 
mente por Francisco Romero, muestra cómo la filosofía ha se- 
guido entre nosotros una marcha semejante a la de las demás 
actividades del pensamiento científico. En la época colonial, en 
pleno siglo de las luces europeo, la filosofía que se enseña en las 
aulas cordobesas es la escolástica; sólo al asomar el nuevo si- 
glo aparecen entre nosotros las nuevas ideas y encontramos en 
Buenos Aires a un Lafinur, aquel primer profesor de filosofía 
que, según Gutiérrez, “secularizó primero el aula y en seguida 
los fundamentos de la enseñanza”. Pero tal secularización no se 
lleva a cabo sin oposición, y los cursos de Lafinur sólo se dictan 
en 1819 y en 1820, Penetra luego en nuestras aulas la “ideolo- 
gía”, que se mantiene en ellas todavía cuando en su país de 
origen ya no tiene eco. Algo semejante ocurrirá más adelante, 
cuando fundada la Facultad de Filosofía de Buenos Aires se 
adueña de ella el positivismo, en sentido lato, que mantiene la 
actividad filosófica argentina cuando ya en Europa esa tenden- 
cia ha declinado. Con esa corriente filosófica se vincula el 
hombre y la obra de Ingenieros, cuya Revista de Filosofía, 
fundada en 1915, tratará “problemas de cultura superior e 
ideas generales que excedan los límites de cada especialización 
científica”. “Sin embargo —<como expresa Romero— con todas 
sus limitaciones, el positivismo doctrinario, concebido en el 
sentido extenso que permite situar dentro de él a Ingenieros, 
es la primera filosofía que entre nosotros deja de ser mero 
asunto de cátedras y preocupación de muy restringidos grupos, 
para convertirse en tema de amplias curiosidades, en lectura de 
muchos, en un clima espiritual”. Mas esta curiosidad y este 
clima no es todavía investigación, aunque la favorecen. Y el 
pensador argentino que realiza la hazaña de producir nuevos 
frutos al abrigo de aquel clima es Alejandro Korn, el primero de 
nuestros filósofos que se ha consagrado exclusivamente a las 
disciplinas filosóficas con información amplia y con pensamien- 
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to original. Puede sin duda señalarse también la influencia de 
Ortega y Gasset que nos visitó por primera vez en 1916, la 
acción de la Sociedad Kantiana de Buenos Aires, nacida en 1929, 
y de otras agrupaciones de intelectuales, así como la labor 
de los institutos universitarios que dedican total o parcialmente 
sus actividades al pensamiento filosófico; pero es sobre todo a 
la obra de Alejandro Korn y a la no menos importante de Fran- 
cisco Romero, a quien la intelectualidad argentina acaba de con- 
sagrar en estos días con motivo de un merecido premio, a las que 
se debe la atmósfera filosófica que existe hoy entre nosotros, 
con su preocupación por auténticos problemas filosóficos sin ata- 
duras a ciencias o doctrinas especiales, sin ¿ismos de ninguna 
especie. Y es oportuno apuntar aquí también que la consagra- 
ción exclusiva de Korn a la filosofía es de 1916 y su Libertad 
creadora de 1920. 

Y con la mención del título de esta obra de Korn que es 
todo un programa y un augurio, cerramos esta breve reseña de 
la evolución del pensamiento científico argentino durante la pri- 
mera mitad de este siglo, con su esfuerzo por conquistar su 
auténtico lugar mediante organizaciones cada vez más eficientes 
de hombres y de instituciones, de material y de publicaciones; 
y con su marcha incesante hacia el pensamiento puro. 


Conferencia pronunciada en el Colegio, el 22 de 
junio de 1951. 


Amado Alonso 


El 26 de mayo de 1952 murió en Cambridge, Massachusetts, el docter 
Amado Alonso. Estaba trabajando lejos de nuestra tierra, pero sabemos bien 
que era la suya una labor y una vida que nos pertenecía, y podemos sentir 
legítimo orgullo de que tal estudioso haya querido identificarse con nosotros. 

El doctor Alonso había nacido en Lerín, España, en 1896, y en 1939 adopté 
la ciudadanía argentina. Cursó el bachillerato en Pamplona y la facultad de 
filosofía y letras en Madrid. Allí Américo Castro advirtió su avidez de saber y 
lo hizo ingresar, en 1917, al Centro de Estudios Históricos, donde Tomás Na- 
varro Tomás lo inició en la fonética experimental; continuó estos estudios en la 
Universidad de Hamburgo, con Panconcelli-Calzia, de 1922 a 1924. Ese año 
regresó al Centro de Estudios Históricos, como profesor. 

A principios de 1927, la Universidad de Buenos Aires pidió a don Ramón 
Menéndez Pidal que enviase a uno de sus discípulos para dirigir el Instituto de 
Filología. Desde su fundación, en 1923, la dirección del Instituto se había enco- 
mendado siempre a un profesor propuesto por Menéndez Pidal: Américo Castro 
en 1923, Agustín Millares Carlo en 1924, Manuel de Montolíu en 1925. Ahora 
se pedía que el profesor enviado permaneciera por lo menos cuatro años en el 
país, para que la labor realizada alcanzara continuidad. Amado Alonso fué de- 


signado para el cargo, y desde entonces hasta 1946 dirigió el Instituto de Filo- - 


logía. De sus tres maestros ejemplares: Menéndez Pidal, Castro y Navarro To- 
más, había aprendido para siempre la rigurosa austeridad científica y el servicio 
incondicionado a la verdad objetiva. Durante veinte años consagró todos sus 
esfuerzos al Instituto de Filología; allí formó un buen plantel de discípulos y 
tuvo por colaboradores a notables especialistas: Pedro Henríquez Ureña, Rai- 
mundo Lida, María Rosa Lida de Malkiel y Angel Rosenblat. 

La labor docente de Amado Alonso fué magnífica: antes de venir a Buenos 
Aires fué profesor visitante en la Universidad de Puerto Rico; también lo fué 
dos veces en la Universidad de Chile, en 1936 y en 1941; y ese mismo año en la 


' Universidad de Chicago. Durante nuestras vacaciones de 1942 dió conferencias 


en las dos universidades de Los Angeles, en las de Columbia, Princeton y Har- 
vard, en el Smith College y en el Wellesley College. En los veinte años que 
vivió en la Argentina fué titular de las cátedras de lingúística en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, en la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de La Plata y en el Instituto Nacional del Pro- 
fesorado Secundario de la Capital Federal. En el Colegio Libre de Estudios 
Superiores —cuya acta de fundación firmó el doctor Alonso en 1940, al darse el 
Colegio una organización legal— colaboró desde el año 1931, en que desarrolló 
un curso sobre Introducción a la filosofía del lenguaje: en 1932, El problema 
de las partes de la oración; en 1935, Pasado y futuro del castellano en América; 
en 1937, La enseñanza del idioma castellano con los nueyos programas; en 1938, 
Poesía y estilo en Pablo Neruda; en 1940, La lingiística durante el siglo XIX; 
en 1941, Ritmo del verso y ritmo de la prosa; en 1942, Lectura comentada del 
“Cántico espiritual” de San Juan de la Cruz; en 1946, Ureña, el investigador 
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(en el homenaje a Pedro Henríquez Ureña). Cuando en octubre de 1946 fué 
separado de la función docente en nuestro país, partió hacia Estados Unidos, 
donde reanudó sus tareas en la Universidad de Harvard, como profesor visi- 
tante de lengua y literatura españolas. 

Más de un centenar y medio de trabajos fueron publicados por Amado 
Alonso en libros y revistas especializadas: Revista de Filología Hispánica, Nueva 
Revista de Filología Hispánica, Revue de Linguistique Romane, Hispanic Re» 
view, Modern Language Notes, Investigaciones Lingúísticas, Revista Hispánica 
Moderna, Volkstum und Kultur der Romanen, etc. Cursos y Conferencias ha 
publicado los siguientes temas: El artículo llamado determinante (II, 4); El 
problema argentino de la lengua (IV, 4); Ruptura y reanudación de la tradición 
idiomática en América (IV, 5); Hispanoamérica, unidad cultural (IV, 9); Pre- 
ferencias mentales en el habla del gaucho (IV, 10); Enajenamiento y ensimisma- 
miento en la creación poética (VIIL 7). 

De la Revista de Filología Hispánica y Nueva Revista de Filología Hispá- 
mica fué director desde 1939, en que comenzó a publicarse la primera por el 
Instituto de Filología de Buenos Aires, en cooperación con el Hispanic Institute 
de la Universidad de Columbia. Mediante su revista, la Biblioteca de Dialecto- 
logía Hispanoamericana (seis volúmenes y tres de anejos), la Colección de 
Estudios Estilísticos (tres volúmenes y dos anejos), y la Colección de Estudios 
Indigenistas (un volumen), el Instituto de Filología de nuestra ciudad fué el 
centro hispanista más activo del mundo durante los años en que el doctor 
Alonso lo dirigió. 

También era director de tres colecciones de la Editorial Losada: Teoría y 
filosofía del lenguaje, Textos literarios, y Estudios literarios; y coordinaba y 
dirigía diversos estudios sobre el léxico de la Argentina y de Hispanoamérica 
en general, sobre lingúística hispánica y sobre estilística. 

El problema de la lengua en América; Castellano, español, idioma nacional. 
Historia espiritual de tres nombres; La Argentina y la nivelación del idioma; 
Poesía y estilo de Pablo Neruda. Interpretación de una poesía hermética y En- 
sayo sobre la novela histórica. El modernismo en “La gloria de don Ramiro” son 
cinco libros que recogieron su rico y original pensamiento. Con su Gramática 
castellana. Primer y segundo curso (en colaboración con Pedro Henríquez Ure- 
ña) renovó los estudios y la enseñanza de la lengua en nuestro país y en los 
demás de habla hispana; pues su significación, cuando se la vea en perspectiva 
histórica, será equivalente a la que tuvo, en su hora, el libro de Andrés Bello. 
Al morir, Amado Alonso deja muy adelantado un libro de fundamental valor 
sobre el problema que estudió con más ahinco: “la pronunciación antigua espa- 
ñola y su paso a la moderna”. Infatigablemente trabajaba em él; en los últimos 
meses, venciendo todos los desfallecimientos de una cruel enfermedad. Ten- 
dremos ese libro, que ha de publicar su colaborador Raimundo Lida. 

Nuestra lamentación por la muerte del doctor Alonso es honda y cordial, 
porque la filología hispánica pierde un admirable investigador, de viva imagina- 
ción y sensibilidad artística, porque siempre esperábamos verlo de nuevo entre 
nosotros, rehaciendo su fértil hogar filológico, y porque su vitalidad juvenil era 
tal, que nos resistimos a admitir su silencio. 
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ACTIVIDADES DE ABRIL, MAYO Y JUNIO 


SIMON L. ALTMANN. — Curso sobre estructura de la materia. Desde el 18 
de abril, los viernes, a las 18. 

JOSE BABINI. — Las raíces antiguas de la ciencia moderna. En abril, desde 
el 1%, los martes, a las 19; del 9 de mayo al 27 de junio, los viernes a 
las 19. Curso de once clases. 

Los “Elementos” de Euclides. Del 9 de mayo al 27 de junio, los viernes, 
a las 18. Curso de siete clases. 

Leonardo, el científico. Lunes 30 de junio, a las 19 (clase del curso colec- 
tivo en El quinto centenario del nacimiento de Leonardo da Vinci). 
JOSE P. BARREIRO. — Los objetivos históricos de la emancipación hispano- 

americana. Lunes 12 de mayo, a las 19. 

CARMELO M. BONET. — Novelistas argentinos del siglo XX: Roberto J. 
Payró, vida y obra. Manuel Gálvez en la novela provinciana y porteña. 
Enrique Larreta, su orbe estético; La gloria de don Ramiro. Eduardo Ma- 
llea en la novela argentina contemporánea. Martes 13 y 20 de mayo; lunes 
2 y 9 de junio, a las 19 (clases del ciclo El medio siglo en la literatura). 


JORGE LUIS BORGES. — El escritor y nuestro tiempo. Lunes de abril, a 
las 19; concluyó el 5 de mayo. Curso de' cinco clases. 
La obra de Flaubert. Desde el 26 de mayo, los lunes a las 18. 

BERNARDO CANAL FEIJOO. — La década de las “Bases”. Alberdi. Jueves 
29 de mayo y martes 3 de junio, a las 19 (clases del curso colectivo Juan 
Bautista Alberdi. Centenario de la publicación de “Bases y puntos de par- 
tida para la organización política de la República Argentina”). 

ADOLFO P. CARPIO. — Problemas fundamentales de la filosofía en sus textos: 
el ser como sujeto. Desde el 2 de abril, los miércoles a las 19. 

PAUL LEO DENGLER. — La crisis en la educación contemporánea: tenden- 
cias, reformas y realizaciones. Lunes 7 de abril, a las 18. 

DANIEL DEVOTO. — El Romancero. Miércoles de mayo, a las 18. Curso 
de cuatro clases. 

PATRICK O. DUDGEON. — Lecturas comentadas de poesía inglesa (Four 
Quartets, por T. S. Eliot). Desde el 3 de abril, los jueves a las 19, 

CARLOS ALBERTO ERRO. — A cien años de las “Bases” de Alberdi. Martes 
27 de mayo, a las 19 (clase del curso colectivo Juan Bautista Alberdi). 
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GINO GERMANI. — Fundamentos de psicología social. Desde el 8 de abril, 
los martes a las 19. í 
HORACIO C. E. GIBERTI. — Historia económica de la ganadería argentina. 

Del 26 de mayo al 16 de junio, los lunes a las 19. Curso de cuatro clases. 


JOSE A. ORIA. — Un siglo de civilización francesa. Desde el 1? de abril, 
martes y viernes, a las 18. l 
“Clarín” y su época. “Clarín” y la crítica literaria en España. Martes 10 
y 17 de junio, a las 19 (clases del curso en el Centenario del nacimiento 
de Leopoldo Alas, “Clarín”). 

OSCAR ORIAS. — La investigación científica como carrera. Viernes 6 de 
junio, a las 19, 

RICARDO M. ORTIZ. — Las ideas económicas de la Asociación de Mayo. 
La “Segunda lectura” de Echeverría. Lunes 19 y miércoles 21 de mayo 
a las 19, 

JUAN PAPADAKIS. — Bosquejo de geografía agrícola de la Argentina. Desde 

el 6 de junio, los viernes a las 19. 

FRANCISCO ROMERO. — Historia de la filosofía moderna. Desde el 3 de 

abril, los jueves a las 18. 
Curso de seminario sobre los planteos del problema del hombre, el espíritu 
y la cultura en la filosofía actual. Desde el 3 de abril, los jueves a las 19. 
Leonardo da Vinci y la filosofía del Renacimiento. Lunes 23 de junio, a 
las 19 (clase del curso colectivo en el Quinto centenario del nacimiento de 
Leonardo da Vinci). 

JORGE ROMERO BREST. — Cinco maestros de la pintura contemporánea. 
Del 3 de abril al 26 de junio, los jueves, a las 21.30. 

Leonardo, el artista. Miércoles 25 de junio, a las 21.30 (clase del curso 
colectivo en el Quinto centenario del nacimiento de Leonardo da Vinci). 

ERWIN F. RUBENS. — El teatro clásico español. Lunes, a las 19. 

“Clarín”, cuentista y novelista. El estilo de “Clarín”. Miércoles 11 y 18 
de junio, a las 18 (clases del curso en el Centenario del nacimiento de 
Leopoldo Alas, “Clarín”). 

RICARDO SAENZ HAYES. — De Montaigne a Pascal: el hombre de la duda 
y el hombre de la fe. Desde el 18 de abril, los viernes a las 19, 

ENRIQUE SIVORI. — Hormonas vegetales. Martes 10, 17 y 24 de junio, a 
las 19. Curso de tres clases. 

GUSTI STRIDSBERG. — El sueco por dentro y por fuera (análisis psicológico 
de su vida íntima y cultural). Miércoles 9 de abril, a las 18.30 (conferen- 
cia ilustrada con películas documentales suecas). 

JORGE THENON. — La reflexología. Desde el 27 de mayo, los martes, a 
las 21.30. Curso de cinco clases. 

MARCOS VICTORIA. — Psicología. Información y comentario. Del 21 de 
abril al 30 de junio, los lunes, a las 18. 

CINE. — Proyección de películas documentales francesas: Montmartre; Pan de 
Berbería; París desde el cielo; Todos los caminos llevan a Francia; J. Braque 
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(el pintor en su taller). Martes 6 de mayo, a las 21.30. L'lle Saint Louis; 
Saint Veran; La Haute Seine; Vaison-la-Romaine. Martes 24 de junio, 
a las 18.30. 


EL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES Y LA ASISTBNCIA 
CULTURAL EN NUESTRO PAIS 


“Muchas instituciones libres de cultura han existido en el país orientadas 
hacia los objetivos más generosos e interesantes, pero ninguna —que sepamos— 
ha conseguido durar y realizar en la medida en que lo ha hecho el Colegio Libre 
de Estudios Superiores, cuya central está en la Capital Federal. El secreto de 
esta duración y de esta fructuosidad reside, posiblemente, en la circunstancia de 
que, en su fundación y en su manejo, no estuvo sólo el impulso idealista, sino 
que también se sumó capacidad, aptitud para la acción continua y, sobre todo, 
una muy adecuada interpretación de lo que debe ser un movimiento para la 
promoción cultural de la república. Naturalmente, el Colegio nació para satis- 
facer necesidades muy visibles —como todas las instituciones de esa indole— 
pero no se limitó a decir: “Hé aquí los hombres para llenar tales necesidades”, 
sino que, además, supo excogitar, con acierto muy señalable, los medios apro- 
piados. 

El impulso originario debe haberles sobrevenido a sus fundadores de sus 
propias críticas a la universidad, que, por su carácter y su forma más común 
de desenvolvimiento, no llena la necesidad de “extensión”, ni promueve los estu- 
dios desinteresados en forma y medidas satisfactorias. El país estaba necesitando, 
para esos fines y para salvar los inconvenientes que sobrevienen de las influen- 
cias políticas y gubernativas, de una suerte de universidad libre, y entonces se 
dispuso crearla, aunque adoptando la más modesta denominación de Colegio. 
En más de dos décadas de funcionamiento —<que tal es el tiempo transcurrido 
desde que fuera fundado y que nos permite destacar su “duración”—, la acción 


se ha cumplido principalmente en la Capital Federal y, también, en Rosario y : 


en nuestra ciudad; otras tentativas para fundar filiales no han tenido el mismo 
éxito que en estas dos últimas ciudades. Además, ha sido principalmente del 
carácter de “extensión universitaria” y de promoción del estudio desinteresado, 
a la vez que de estímulo, sirviendo asimismo de grato “refugio” para personali- 
dades que, quizás por serlo, no hallaron ambiente en otras partes o fueron ale- 
jadas de ellas. La obra cumplida en este terreno ha sido de una importancia 
que no es fácil de aquilatar porque se manifiesta, antes que nada, en profun- 
didad. Salvo que se la estime con prejuicios, nadie puede dejar de reconocerle una 
significación rectora, especialmente en las disciplinas filosóficas y educacionales. 

Ahora el Colegio aspira a ponerse en contacto con todo el país, a fin de 
que su aliento estimulante y transformador alcance a quienes alientan inquietud 
de superación, cualquiera sea el lugar donde se encuentren. Y también, porque 
su concepción de lo que debe ser su tarea les dicta, como acaba de expresar Luis 
Reissig, que “para llegar a altos niveles culturales es preciso no volcar todo el 
esfuerzo y quizá tampoco el mayor esfuerzo en las instituciones de las ciudades 
privilegiadas, sino en los suburbios, en los pueblos menores y en las zonas rura- 
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les, que constituyen la mayor parte de nuestro país y donde es más urgente la 
colaboración cultural, por. no decir la asistencia cultural”, 

El medio elegido para realizar esta finalidad es digno de ser señalado como 
un acierto. No se piensa, por el momento al menos, en intentar el estableci- 
miento de nuevas filiales, sino en fundar una estrecha colaboración con las aso- 
ciaciones o ateneos ya existentes. Estas instituciones podrán dirigirse a la secre- 
taría del Colegio, indicándole cómo están constituídas y qué colaboración pre- 
fieren. Desde ya, sugiérese la conveniencia de que las organizaciones de cada 
zona se pongan en comunicación a fin de coordinar sus actos, de suerte que 
cuando uno de los miembros del Colegio deba realizar una jira, ésta resulte más 
provechosa y económica. En Entre Ríos, donde se ha realizado un ensayo de 
esta forma de colaboración con la Federación de Asociaciones Culturales, se ha 
comprobado su practicidad y conveniencia. 

Descontamos que las asociaciones y ateneos de todo el país encontrarán muy 
grata esta noticia y que se dispondrán de inmediato a poner en práctica esta 
forma de colaboración, que extenderá la beneficiosa gravitación de una de nues- 
tras instituciones culturales de más sólido prestigio, y hará efectiva la “asistencia 
cultural” que todo el país —y el interior ciertamente más que la metrópoli— 
está necesitando y desea.” 


Democracia, Bahía Blanca, martes 13 de mayo de 1952. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL BAHIA BLANCA 
ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 


El 16 de abril en su ex-local de las calles Mitre y Rodríguez realizó asam- 
blea anual la filial Bahía Blanca del Colegio Libre, para considerar la memoria 
y balance del año 1951, el programa cultural del año 1952, y renovar parcial- 
mente el Consejo Directivo, el que quedó constituído en la siguiente forma: 
Titulares: Pablo Lejarraga (secretario), Gregorio Scheines (prosecretario), Fe- 
derico Baeza (tesorero), Alfredo Jorge Viglizzo (protesorero), Germán García, 
José Luis García Pereira, Berta Gaztañaga de Lejarraga, Roberto Sahores y 
Rafael Serrano Vivanco. Suplentes: Joaquín López Jáuregui, Moisés Grodsinsky 
y Carlos H. Viglizzo. Revisores de cuentas: Enrique Ferracuti y Francisco Muñiz. 

La Memoria del Consejo Directivo, aprobada en esta asamblea, se refiere 
a la labor del año 1951, el undécimo en la vida de la entidad; después de 'refe- 
rirse a la celebración del décimo aniversario de la filial, y al sentido de la labor 
realizada durante el año de que se daba cuenta, comprende los siguientes capí- 
tulos: El programa cultural de 1952, Revista Cursos y Conferencias, Publicacio- 
nes, Finanzas y Local. Dice con respecto a este último punto: 

“Como es público, por expropiación que el Gobierno de la Provincia ha 
efectuado de la finca de las calles Mitre y Rodríguez, con destino a oficinas de 
la delegación regional de la Confederación General del Trabajo, Hhemos sido 
notificados de que debemos desalojar las dependencias que, desde hace ya varios 
años, ocupábamos coma inquilinos en la citada finca. En el expediente de la 
expropiación, en defensa de nuestros derechos e intereses de inquilinos así cam- 
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celados, hemos hecho las reservas legales del caso. Debemos consignar el hecho 
de que, desde 1941 en que se fundá la Filial, primero por gentileza de la ex 
Universidad del Sur, y luego como inquilinos, allí tuvo su sede y desenvolvió su 
labor cultural nuestra filial, que facilitó su local en forma permanente a los 
centros de estudiantes universitarios y secundarios y, ocasionalmente, a otras enti- 
dades culturales. Allí también y en otras dependencias funcionaba la Asociación 
de Empleados de la Justicia con su Biblioteca Pública Dalmacio Vélez Sársfield. 
Por vida y espíritu era aquel un hogar de la cultura bahiense, y como tal se 
lo recordará. No disimulamos el problema que de momento se nos crea, pero 
que esperamos afrontar y resolver, por falta de locales adecuados y por los 
precios que rigen”. 


INAUGURACION DE LOS CURSOS DEL AÑO 


El sábado 19 de abril, a las 18.30, en la sala de actos de la Biblioteca Ri- 
vadavia, la filial inauguró sus actividades del año. Habló en primer término el 
Secretario de la filial, doctor Pablo Lejarraga, para referirse al programa que 
desarrollará durante el año el Colegio y a las características más destacadas de 
su tarea; luego pronunció el profesor Juan Mantovani una conferencia sobre 
Educación general y educación especial. Nuevos planteos. 

Después de expresar que por segunda vez le era grato ocupar la cátedra 
de la filial del Colegio Libre en Bahía Blanca, cuyo esfuerzo de perduración y 
cultura destacaba, el profesor Mantovani manifestó que hablar de educación 
general y educación especial era centrarse en el tema del hombre. Precisamente 
una necesidad de humanismo revive hoy este tema con nuevos planteos. En 
efecto, la relación entre ambos aspectos y sentidos de la educación fué antes vista 
de un modo excluyente: profesión y cultura, formación general humana y espe- 
cialización técnica se rechazaban y aún hoy se rechazan. Pero frente a este 
hecho, típico de la crisis espiritual contemporánea, que valora más los motivos 
externos que los internos de la vida, se siente con intensidad la reacción en 
favor de una integración de las dos formas de educación. Educación general y 
educación especial son dos caras de una misma realidad: la educación total y 
plena del hombre. La primera mira a la formación del ser humano, que tam- 
bién implica la formación de un ciudadano responsable, miembro de una comu- 
nidad nacional para la que tiene deberes irrenunciables. La segunda procura la 
idoneidad del hombre en una particular competencia. Cuando ambas direccio- 
nes, que deben converger e integrarse, se desequilibran, sufren el individuo y la 
colectividad. Esta vieja antinomia, hoy renovada, encierra el problema de la 
educación completa que tanto preocupa a nuestra época. * Recordó el conferen- 
ciante varias expresiones del planteo contemporáneo de una cultura integral, 
señalando especialmente las formuladas en reuniones como el Entretien de Niza 
de 1935 y el de Budapest de 1936, que versaron sobre la formación del hombre 
moderno y otras derivaciones. Frente al gran predominio físico-técnico caracte- 
rístico de estos últimos cien años, destacó la necesidad de un renacimiento por 
medio de la educación del hombre creador y responsable, del hombre individual 
en el seno de la comunidad y del hombre comprometido ante los valores funda- 
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mentales de la vida, no por meros partidismos ocasionales. Alrededor de estos 
temas el profesor Mantovani formuló consideraciones y aclaraciones indispensa- 
bles, señalando esta necesidad: ningún grado ni rama de la educación puede 
desarrollarse sin una imagen clara del hombre que la preside; pero frecuentemen- 
te suele perderse, dominada por intereses exteriores. Las escuelas técnicas —di- 
jo— sin una base de educación general, sólo imparten trozos de información 
con ausencia de elementos integradores. Contra esta parcelación del hombre 
señaló dos movimientos recientes: el informe de Harvard, que bajo el título de 
Educación general en una sociedad libre plantea y discute las bases, relaciones 
y soluciones de esta antinomia; y el proyecto de reforma de la educación fran- 
cesa de 1944, que lamentablemente no llegó a cuajar en ley, pero que ha de- 
jado un cúmulo de pensamientos y sugestiones alrededor de este problema funda- 
mental. La cultura general, según la exposición con que se fundamenta ese 
proyecto, representa lo que une y acerca a los hombres, mientras que la pro- 
fesión es la que suele separarlos. Citó un pensamiento de Langevin, el ilustre 
sabio que presidió la comisión ministerial de reforma: “La cultura es para el 
individuo un medio de mantenerse humano, a despecho de los automatismos del 
oficio y de las coerciones sociales”. 

Terminó diciendo el conferenciante que la suerte del mundo no depende 
tanto de la conquista de las cosas y poderes materiales, sino del alma humana, 
del ser del hombre, en cuyo núcleo fundamental tiene gran papel la educación. 
Por ello es necesario una reorientación y renacimiento de la misma, frente a los 
grandes poderes aniquiladores de nuestra época. 


Con posterioridad a la inauguración, se realizaron los siguientes actos: 
Frida Schultz de Mantovani pronunció una conferencia sobre el tema A cien 
años de “Amalia”, el 20 de abril. Adolfo Pliner, sobre Visiones de un viaje 
fugaz, el 29 de abril. Bernardo Canal Feijóo, sobre Las “Bases” y el “sistema” 
de la doctrina alberdiana, el 10 de mayo. Arturo Cuadrado, sobre Palabra de la 
palabra: voces de Valle Inclán, Unamuno, Baroja, Azorín, Juan Ramón Jiménez, 
Ortega y Gasset, el 23 de mayo. Germán García sobre Benito Lynch y su mundo 
criollo, el 13 de junio. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL ROSARIO 


La filial Rosario inauguró sus cursos del año 'el viernes 25 de abril. La 
señorita Olga Cossettini, secretaria de la filial, pronunció las siguientes palabras: 


“El secretario del Colegio Libre de Buenos Aires, señor Luis Reissig, al 
inaugurar los cursos de 1952, dijo, entre otros conceptos, que el Colegio Libre 
es una institución dedicada a la pura labor de enseñanza, sin entretelas ni entre- 
telones, casa de puertas abiertas para quienes deseen saber qué se piensa y se 
hace. Agregó que el Colegio no es una dulce asociación de intelectuales que 
consideran la cultura un pasatiempo: la vida es lucha, y fuerte, y hay que ser 
fuerte para corresponderla. 

Desde el modesto plano de la filial Rosario que representamos, hacemos 
nuestros los conceptos del secretario de Buenos Aires, porque también nuestra 
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easa es de puertas abiertas y trabaja para que la enseñanza dada desde la cáte- 
dra llegue al público, mo por la vía amable del pasatiempo, sino por aquella 
en que las ideas y pensamientos se recogen y utilizan como instrumentos de lu- 
eha para el mejoramiento de la cultura del hombre. 

Trabajamos con esa idea, porque sabemos que el camino de la enseñanza 
que aclara, orienta y enriquece el pensamiento del hombre es el más positivo 
medio para alcanzar la liberación humana. 


Al inaugurar los cursos de 1952, sea nuestro recuerdo afectuoso y reconocido 
para el gran ex-secretario ingeniero Cortés Pla, que en tres años de intensa 
labor consiguió elevar la filial al plano de las instituciones cultas y progresistas 
de Rosario. El ingeniero Pla, que actualmente desempeña el cargo de organiza- 
dor del Instituto de Ciencias de la Organización de Estados Americanos, mere- 
cida distinción al hombre estudioso y culto, seguirá siendo un consejero espiritual 
de esta filial del Colegio Libre. 

Con las dos conferencias del señor Jorge Luis Borges sobre El escritor y 
nuestro tiempo inaguramos los cursos de este año. La iniciación no puede ser 
más auspiciosa, con la presencia de este prestigioso escritor, tan conocido y 
estimado entre nosotros. 

A las conferencias del señor Borges seguirá el curso del profesor Gino Ger- 
mani sobre Ideología y personalidad, la conferencia del escritor Carlos Alberto 
Erro sobre A cien años de las “Bases” de Alberdi, y el curso colectivo sobre 
Cincuenta años en la medicina y la biología, con la clase inaugural a cargo del 
eminente hombre de ciencia doctor Bernardo A. Houssay, e integrado por un 
grupo de destacados investigadores de Rosario y Buenos Aires. 

El Consejo Directivo está trabajando en la preparación de un programa 
con otros cursos, como el de La novela argentina, Cincuenta años en la poesía 
argentina, Leonardo en su quinto centenario, Concepción moderna del mundo, 
siglo XIX, y otros que se irán anunciando. 

Para el cumplimiento de este programa cuenta con la adhesión de sus afi- 
liados y la gentilísima hospitalidad de Amigos del Arte, con quien colaborará 
en la realización de algunos cursos sobre temas que interesen a la entidad amiga. 

El enorme aumento de los gastos y el mantenimiento de la cuota mensual 
nos obliga a cotizar algunos cursos, fijando una cuota mínima para el afiliado 
y una mayor para el no socio. Este desembolso permitirá el cumplimiento del 
plan que queremos cumplir. 

Pedimos a nuestros afiliados que frecuenten todos nuestros actos, que nos 
hagan llegar sugestiones para nuestras actividades futuras y que conviertan a 
cada amigo personal en un socio más; de este modo nuestra institución acrecerá 


su haber cultural por la obra conjunta de todos los que constituímos la familia - 


del Colegio Libre de Estudios Superiores de Rosario”. 

Después de las dos clases de Jorge Luis Borges sobre El escritor y nuestro 
tiempo, dadas el viernes 25 y el sábado 26 de abril, el profesor Gino Germani, 
los días 8,-9 y 10 de mayo desarrolló un curso breve sobre Ideología y persona- 


lidad, según el siguiente sumario: 
Psicología social y psicología del conocimiento. Raíces sociológicas (estruc- 
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turales) y psicológicas de las ideologías y de las actitudes sociales. Examen de 
las principales teorías con especial referencia a las recientes contribuciones del 
psicoanálisis y a los resultados de las investigaciones sobre el tema. 

En junio comenzó el curso colectivo sobre El medio siglo en la medicina y 
la biología, el cual continuará desarrollándose en julio. 


Informaciones 


PRIMER CONGRESO MUNDIAL DEL HUMANISMO 


En agosto de este año se celebrará en Amsterdam el Primer Congreso In- 
ternacional de Agrupaciones Humanistas y' Eticas, convocado por cinco gran- 
des asociaciones: American Ethical Union, American Humanist Association, 
British Ethical Union, Ethische Gemeinde (de Viena) y Humanistisch Verbond 
(de Holanda); esta convocatoria demuestra la difusión y crecimiento de este 
tipo de asociaciones. Se desea la participación en el Congreso de las demás 
instituciones de iguales finalidades, de las personas que simpaticen con el pro- 
grama y de cierto número de personalidades conocidas por el sentido huma- 
nístico de su acción: estas últimas serán especialmente invitadas por las auto- 
ridades del Congreso, cuyo presidencia ejercerá Julián Huxley. 

Se señalan como objetivos del Congreso, en primer lugar, la elaboración 
del fundamento común para las organizaciones humanistas y éticas de todos los 
países, y, en segundo término, la del sentimiento de responsabilidad que anima 
“ por todas partes los movimientos de este género en lo que concierne a los 
problemas humanos. El humanismo y la cultura ética se definen como la con- 
cepción de la vida que respeta al hombre en cuanto portador de una respon- 
sabilidad fundamental en sus actos y pensamientos, sin basarse en una revela- 
ción ni en poderes sobrenaturales; la orientación es francamente democrática, 
y se excluye toda concomitancia religiosa o política. 


FEDERACION DE AGRUPACIONES CULTURALES DE ENTRE RIOS 


Existen en Entre Ríos, en cada una de las catorce ciudades cabezas de 
departamentos, instituciones de carácter privado —y producto de la iniciativa 
privada— que trabajan por la elevación del nivel cultural de cada centro de 
población; generalmente están formadas por universitarios, maestros, profesores, 
intelectuales en general. 

En Gualeguay existe la G. A. C. (Gualeguay Agrupación Cultural); de 
esta agrupación surgió la idea de constituir un organismo coordinador de acti- 
vidades que facilitara la labor de todos. 

El 7 de abril de 1949, a invitación de la G. A. C., se reunieron en el 
Club Talense de Rosario de Tala delegados de la G. A. C., de Amigos de la 
Música, de Concepción del Uruguay, y de la Agrupación Cultural Nogoyá; 
también enviaron su adhesión el Club Social de Villaguay- y la Agrupación 
Cultural de Victoria. Resolvieron constituir la F. A. C. E. R. (Federación de 
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Agrupaciones Culturales de Entre Ríos) y establecieron las bases generales de 
su funcionamiento. Poco después se adherían Amigos de la Música, de Basavil- 
baso, Amigos de la Música, de Paraná, y Club Maciá, de Maciá. Posterior- 
mente lo hicieron Amigos del Arte, de La Paz, Asociación Mariano Moreno, 
de Paraná, Amigos del Arte, de Colón, Instituto Osvaldo Magnasco, de Gua- 
leguaychú, y Amigos del Arte, de Villaguay. Este año se ha establecido co- 
laboración con la Inspección de Alianzas Francesas de la Provincia. 

La F. A. C, E. R. está dirigida por un presidente. Desde su fundación ha 
desempeñado ese cargo el doctor Roberto Beracochea, quien lanzó la idea inicial 
de esta agrupación, A partir de 1953 la presidencia será rotativa: le correspon- 
derá ese año a Concepción del Uruguay; en 1954, a Paraná; así, se seguirá 
el orden establecido en la última asamblea. 

Todos los años, a fines de febrero o principio de marzo, se realiza la 
asamblea anual, en la que se programan las actividades de la temporada. Gene- 
ralmente es Rosario de Tala el lugar de la reunión, por ser punto céntrico 
de la provincia. El programa se establece por mayoría. 

Los circuitos o jiras de los conferenciantes o artistas se calculan por suma 
global; luego se establece una suma promedio que disminuye a medida que 
aumenta el número de actos de la jira. Se tienen en cuenta las diferentes po- 
sibilidades de las entidades afiliadas, para establecer compensaciones al hacer 
promedios: de modo que ciudades pequeñas puedan recibir a concertistas que 
de otra manera les estarían vedados. Este espíritu de solidaridad económica es 
el fundamento moral de la F. A. C. E. R. Cada institución, al afiliarse, realiza 
una especie de declaración jurada en la que, leal y honestamente, fija la suma 
máxima que puede abonar por cada concierto o conferencia. ' 

Fijada la jira, se establece el monto de los gastos de viaje, que se pa- 
gan por partes iguales entre las instituciones intervinientes. Los gastos de es- 
tada —variables según los precios de los hoteles— están a cargo de las enti- 
dades locales de cada ciudad. 

El presidente de la F. A. C. E. R. resuelve las cuestiones atinentes a iti- 
nerarios, porcentajes, etc. 

También se organizan jiras de estímulo para valores locales; se les abona 
únicamente los gastos de traslado y estada y la impresión de los programas. 

Los actos —conferencias, conciertos, exposiciones— se realizan en locales 
propios o en teatros. 

La manera de financiar todos estos actos varía con cada institución: la 
G. A. C. tiene colaboraciones permanentes cuyas contribuciones por acto oscilan 
entre cinco y treinta pesos; además, el día del acto se coloca en la puerta del 
local una alcancía donde los asistentes depositan, al retirar el programa, una 
suma voluntaria. (La intención de este procedimiento es que toda la pobla- 
ción tenga libre acceso a los actos culturales). Otras instituciones cobran en- 
trada y fijan una suma menor para los socios, o bien no cobran el acceso a 
los socios. 

Cada institución, como es independiente, realiza todos los actos culturales 
que desee, siempre que no interfiera la normal realización de las actividades 


de la F. A. C. E. R. 
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PROBLEMAS DE LA EDUCACION AMERICANA 


La Revista de la Universidad de Antioquia, N* 106-107, marzo-abril-mayo 
1952, destina la sección Temas colombianos de esa entrega a ofrecer “varias 
de las más importantes consideraciones del Comité de Desarrollo Económico 
sobre diversos aspectos de la educación colombiana”. El Comité de Desarrollo 
Económico fué creado por decreto número 2838 del gobierno nacional colom- 
biano de fecha 1” de septiembre de 1950. 

Reproducimos a continuación los párrafos más importantes de ese informe: 


EDUCACION PUBLICA 

El Informe del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento seña- 
ló a la educación un puesto de primera importancia entre las necesidades más 
urgentes de Colombia. 

Aunque es cierto que en Colombia ha existido desde hace mucho tiem- 
po una clase social cuya cultura es motivo de orgullo para el país, es igual- 
mente cierto que la gran masa del pueblo carece de la más elemental educación. 
Cuatro de cada diez ciudadanos corrientes no saben leer y escribir, y lo que es 
peor, el número de los que se encuentran en tan lastimoso estado de igno- 
rancia crece cada día, porque el aumento de la población es mayor que el de 
las escuelas y maestros. El Gobierno se ha preocupado más por las obras pú- 
blicas que por el desarrollo del nivel cultural de la población que, como es 
natural, permitiría la construcción más rápida y eficiente de tales obras. 

El Gobierno tiene en este momento una oportunidad sin paralelo para 
realizar su aspiración de elevar el nivel de vida de los colombianos, pues para 
llevar a cabo esta obra existen en el país recursos apropiados, incluso un ma- 
terial humano de notable valor intrínseco. Ahora se presenta, por primera vez, 
un programa de verdaderas proporciones para movilizar esta riqueza potencial 
y usarla en beneficio de todos. El éxito del programa general de desarrollo 
económico dependerá en gran parte de la rapidez con que se eleve el nivel 
educativo de los colombianos. 

Para llevar a cabo un programa de educación se requiere afrontar con 
realismo los problemas, aunque sus proporciones puedan a primera vista parecer 
abrumadoras, hacer inversiones muy considerables y lograr la cooperación de 
los elementos nacionales y extranjeros más capacitados. 


OBJETIVOS Y NECESIDADES DE UNA EDUCACION MINIMA 


Para enfocar el problema es preciso fijar los objetivos de un programa 
educativo mínimo, examinando las más serias deficiencias y poniendo de ma- 
nifiesto lo que es necesario hacer para superarlas. 

El primer objetivo consiste en solucionar el actual déficit en los elemen- 
tos básicos de instrucción para lograr el máximo rendimiento de los factores 
educacionales del país. El segundo, en proporcionar el adiestramiento voca- 
cional para el personal de granjas, fábricas y oficinas que ha de contribuir al 
logro de un más alto nivel de bienestar económico. El tercero, en capacitar a 


A 5 ON A 
un mayor número de jóvenes para que gocen de los beneficios de la educación 


secundaria y universitaria. Y el cuarto, promover la cooperación de la sociedad 
y el goce de la cultura en escala general. 


AS 
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Necesidades y deficiencias de la educación primaria. — Aproximadamente 
unos tres millones de colombianos adultos son totalmente analfabetos. En el 
cuadro general de analfabetismo americano, Colombia ocupa una posición in- 
termedia; algunos países, como México y el Brasil, están en peores condi- 
ciones: otros, como Panamá y Chile, ocupan una posición más ventajosa. Co- 
lombia, sin embargo, está perdiendo terreno porque el número total de sus 
analfabetos ha aumentado en un 19 %o en el curso del último decenio, y el 
número de niños analfabetos en edad escolar ha aumentado en un 25 %. 

En la actualidad, la mitad de los niños en edad escolar crecen sin recibir 
educación. A este respecto, Colombia, según información de la Unesco, ocupa 


el décimosexto lugar entre los diecinueve países latinoamericanos. La pérdida 


de recursos humanos que esto representa es más perjudicial, para el futuro 
progreso de Colombia, que la pérdida de capa vegetal que arrastra el caudal 
del río Magdalena. 

Primera necesidad: Más escuelas, mejor equipo y mejor utilización. 

Segunda necesidad: Un magisterio más mumeroso, mejor remunerado y 
preparado. 

Colombia ocupa casi el último lugar entre dieciocho países latinoamerica- 
mos, en cuanto al número de maestros. Según la Unesco, sólo Honduras dis- 
ponía de menor cantidad de maestros con relación a la población en edad 
escolar. A pesar del número más adecuado de edificios escolares, el Ministro 
de Educación informa que muchos de ellos no podrán abrirse a comienzo de 
este año debido a la carencia de maestros. 

Las necesidades del desarrollo de Colombia suponen algo más que la sim- 
ple asignación de un maestro para cada escuela. La mayoría de los maestros 
manejan un número excesivo de alumnos. El promedio de éstos, por salón de 
clase, es de 43, y muchos maestros tienen que enfrentarse en los primeros cursos 


con un número de niños que varía entre 60 y 80. 
Maestros que se gradúan actualmente. — Frente a la necesidad anual de 


2000 maestros nos encontramos ante el hecho de que sólo unos 240 de los gra- 
duados anualmente en las normales se dedican a la profesión. 

¿Qué debe hacerse para aumentar el número y la calidad de los educadores 
de Jas futuras generaciones colombianas? Las respuestas a este interrogante son 
bastante sencillas, pero quizá su realización no lo sea. 

Debe hacerse más atractiva la carrera del magisterio. — El primer requisito 
consiste en hacer más atrayente la profesión de la enseñanza. Esto se puede lo- 
grar con las siguientes medidas: 

1) Elevar el sueldo de los maestros hasta el grado en que pueda compa- 
rarse favorablemente “con los sueldos que se pagan para otras ocupaciones que 
requieren aprendizaje y experiencia equivalentes. 

2) Tratar a los maestros como seres humanos y servidores públicos de gran 
valor, tratamiento a que tienen derecho y que debe concedérseles si se quiere 
atraer a los capaces y conservarlos. 

3) Mejorar el material de enseñanza y los otros elementos similares, a fin 
de que la labor del maestro sea más llevadera. 
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Tercera necesidad: Mejor empleo de los locales y del personal docente para 
dar una verdadera educación y no una simple instrucción. 

Cuarta necesidad: Educación vocacional para mayor número de personas, 
mejor adaptada a sus habilidades y a la demanda de mano de obra. 

Quinta necesidad: Hacer que obtenga educación secundaria complementaria 
mayor cantidad de jóvenes, e incrementar el número de los que sigan estudios 
universitarios. 

Mayor atención a la enseñanza secundaria. — a) Hacer más interesantes 
los programas de secundaria, teniendo en cuenta las actividades recreativas y 
las sociales; utilizar la orientación vocacional para que los jóvenes sigan cursos 
apropiados a sus intereses y aptitudes personales, y concederle menos impor- 
tancia a la enseñanza preuniversitaria para los que no vayan a seguir Carreras 
profesionales, 

b) Otorgar mayor número de becas tanto para el bachillerato, como para 
la universidad, y al mismo tiempo mejorar el sistema de solicitudes, y simplificar 
y objetivizar el procedimiento para conceder las becas. 

c) Proveer en los próximos años y a un ritmo acelerado, a la construcción 
de colegios y a la preparación de profesores. 

Mejoramiento de la educación superior. — d) Mejorar la calidad de la 
enseñanza universitaria y darle un sentido más práctico, desarrollando programas 
de dirección y orientación para las facultades que actualmente están por de- 
bajo de lo exigido, ya sean públicas o privadas. La Universidad Nacional de- 
biera desempeñar un papel más eficaz tendiente a elevar el nivel de los estudios 
profesionales en todo el país. Conservar la libertad de cátedra es de la mayor 
importancia para lograr inteligencias robustas y vigorizar la democracia. Tam- 
bién es importante encauzar a los jóvenes a que sigan carreras de que está ur- 
gido el país para su desarrollo, lo cual significaría, por ejemplo, menos abo- 
gados y más expertos en la organización y técnicas del gobierno, administradores 
capaces, sociólogos, expertos en salud pública, economistas e ingenieros indus- 
triales. Se debería estudiar la posibilidad de otorgar becas, de manera cuida- 
dosa y objetiva, en facultades privadas. 

e) Aprovechar más las múltiples oportunidades de preparación en el exterior, 
bajo los auspicios oficiales. Los nuevos problemas del país se pueden resolver 
más rápidamente mediante la utilización de la experiencia de otros pueblos. 
Sin embargo, es importante un mejor empleo de los que regresan de dichos 
estudios. La conclusión de arreglos con la Organización Internacional de Refu- 
glados u otras entidades, para traer profesores extranjeros, serviría de mucho 
al profesorado colombiano. 

Sexta necesidad: Orientación educativa para estimular el desarrollo de la 


sociedad colombiana por su propio esfuerzo y la organización para la vida 
democrática. 


EJECUCION DEL PROGRAMA. DE FOMENTO EDUCATIVO 


Un programa, por bueno que sea, no tiene valor mientras no se traduzca 
en planes de acción positiva que mejoren el nivel de vida del pueblo colombiano. 
Colombia ocupa un lugar muy bajo en la lista, confeccionada por la 
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Unesco, de dieciocho países latinoamericanos, en cuanto a las apropiaciones 
presupuestales para la educación. 

Si se exceptúa el factor salud, la educación constituye el primer elemento 
del nivel de vida de un pueblo. 


MEDIDAS DE EMERGENCIA DE INMEDIATA REALIZACION 


Un análisis realista del estado de la educación colombiana demuestra que 
su situación es crítica y constituye una verdadera emergencia nacional. Para 
impedir que la situación se agrave, las medidas más rápidas y enérgicas son 
necesarias. Hé aquí algunas de las más importantes: 

Un estudio rápido que permita establecer en qué regiones hay grupos nu- 
merosos de niños sin escuela. 

Empleo de todos los medios que anteriormente se han mencionado: clases 
alternadas, arriendo o préstamo de locales, renovación de viejas aulas, etc., a 
fin de darle cabida a estos niños. 

Dar prelación a la construcción de nuevas escuelas en aquellos lugares don- 
de puede educarse un número mayor de niños. 

Usar todos los medios posibles para conseguir más personal docente, tales 
como: llamar al servicio a los antiguos maestros, organizar cursos de capacita- 
ción, nombrar auxiliares, etc. 

Obtener en el exterior o elaborar aquí los textos y guías de enseñanza y 
toda clase de material pedagógico que se necesite para obtener el máximo ren- 
dimiento del personal docente y de las instalaciones escolares. 


Los colaboradores del número anterior 


CARLOS ALBERTO ERRO. — Argentino, nacido en 1902. Abogado, 
egresado de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. Fué funcionario de la Dirección General de Agricultura y Gana- 
dería y del Ministerio de Agricultura de la Nación, y participó en congresos 
internacionales. Presidió la Sociedad Argentina de- Escritores de 1948 a 1950, 
OBRAS: Medida del criollismo; El sujeto del derecho; Tiempo lacerado; Diá- 

logo existencial (Premio Municipal 1937). ; 


GINO GERMANI. — Italiano, reside en la Argentina desde 1935. Egre- 
sado de las Facultades de Ciencias Económicas de Roma, y de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires. Se dedica especialmente a estudios de sociología y dentro de 
esta disciplina, a problemas de metodología de la investigación y a la psicología 
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social. Es colaborador del Instituto de Sociología de la Facultad de Filosofía 

y Letras de Buenos Aires. , 4 

OBRAS: La clase media en la ciudad de Buenos Aires; Los censos y la investi- 
gación social; Métodos de investigación en psicología social. 


RICARDO M. ORTIZ. — Ver Cursos y Conferencias, año XIX, Nos. 
223-224-225. 


ANDRES RINGUELET. — Argentino, nació en La Plata en 1906. Proíe- 
sor en ciencias agrarias egresado de la Facultad de Humanidades de La Plata, 
Fué director de la Escuela Normal de Adaptación Regional de Santa María 
(Catamarca), y profesor de economía y legislación agraria en la Facultad de 
Agronomía de La Plata. Asesor técnico de compañías olivareras y de la revista 
La Chacra. Representó a la Universidad de La Plata y fué asesor técnico en 
la Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura, reunida en Caracas 
(Venezuela). 


Los colaboradores de este número 


JOSE BABINI. — Ver Cursos y Conferencias, año XIX, N* 219. 

CARMELO M. BONET. — Ver Cursos y Conferencias, año XX, N? 229. 
230-231. 

LUIS JIMENEZ DE ASUA. — Nació en Madrid (España) en 1889. Abo- 
gado, egresado de la Facultad de Derecho de la Universidad Central de Madrid. 
Especializado en derecho penal. Pensionado por la Junta de Ampliación de 
Estudios de su país natal, estudió en París, Ginebra y Berlín. Fué profesor de 
su especialidad en las Universidades Nacionales de Córdoba y La Plata; en la 
de Río de Janeiro y en la de Madrid. Ha intervenido en congresos y conferen- 
cias internacionales; es miembro de la Association International de Droit Pénal, 
del Bureau International pour lUnification du Droit Pénal y de otros institutos 
de abogados y penalistas. 

Desde 1913 hasta el presente ha publicado un centenar de obras, de las 
cuales mencionaremos la última y más importante, el Tratado de derecho penal, 
- €uyo tercer tomo ha sido impreso en Buenos Aires, en 1951. 

LUIS REISSIG. — Ver Cursos y Conferencias, año XIX, N? 222, 

ANGELA ROMERA. — Nació en Córdoba (Argentina) en 1912. Maestra 
normal recibida en Soria (España). Bachiller de la Universidad de Zaragoza. 
Licenciada en derecho en la Universidad Central de Madrid. Revalidó el título 
de abogada y se doctoró en Ciencias Jurídicas y Sociales en la Universidad Na- 
cional del Litoral. | 

PUBLICACIONES La justicia en Cicerón; Estado y derecho; Menores de- 
lincuentes; Filosofía de los valores y axiología jurídica; La experiencia jurídica 
del hombre moderno. 
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Colegio Libre de Estudios Superiores 


CONSEJO DIRECTIVO 


Titulares: Margarita Argúas, J. J. Díaz Arana, Arturo Frondizi, Roberto F. 
Giusti, Homero B. de Magalhaes (Tesorero), Ricardo M. Ortiz, Luis Reissig (Se- 
cretario), Francisco Romero, Jorge Thénon. Suplentes: Ernesto E. Galloni, Lo- 
renzo R. Parodi, Juan S. Valmaggia. Secretarios de Filiales: BAHIA BLANCA: 
Pablo Lejarraga, O'Higgins 408. ROSARIO: Olga Cossettini, Chiclama 345. Ba- 
rrio Alberdi. 


DEL ACTA DE FUNDACION (20 de mayo de 1930): 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de la 
iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas o no 
en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos espe- 
ciales que no son profundizados en los cursos generales o que escapan al 
dominio de las Facultades, 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida «auto- 
ridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destacado por 
su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mo- 
nográficos y las investigaciones originales, como complemento de los cursos 
del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que le per- 
mita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, espera 
la contribución material, intelectual y moral de todas lag personas intere- 
sadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el progreso so- 
cial de la Argentina. 


Novedades 


FRANCISCO ROMERO, Teoría del hombre 

Una investigación rigurosa y una doctrina sistemática sobre el hombre, sus ras- 
gos esenciales y su puesto y significación en el Universo. De este mismo autor, 
FILOSOFIA DE LA PERSONA, libro laureado por la Sociedad Argentina de Es. 
critorea con la medalla de honor 1952. 


KARL A. MENNINGER, El hombre contra sí mismo 


Los métodos más muevos del psicoanálisis aplicados al estudio mental del hombre. 


JEAN-PAUL SARTRE, Teatro: El diablo y Dios 


La pieza dramática más violenta, apasionante y discutida de Sartre. 


CESARE PAVESE, La luna y las fogatas 
Primera novela traducida al castellano de un maestro de la nueva narrativa 
italiana. 


PEDRO SALINAS: Razón de amor. Biblioteca Contemporánea N* 233 $ 10.— 


Junto con La voz a ti debida ésta es la obra poética maestra del autor. 


EDITORIAL LOSADA S.A. 


ALSINA 1131, BUENOS AIRES 


URUGUAY CHILE PERU COLOMBIA 


Talleres Gráficos 
CONTINENTAL 
LAVALLE 1671 


